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Palabras de la Directora General
El Colegio Ward ha sido fundado en sólidos principios cristianos que han sido

el marco para el desarrollo de los proyectos que fueron surgiendo a lo largo de
sus 93 años de vida.

Las palabras PAX ORBIS, que coronan el escudo de la institución, refieren a una
paz que se hará realidad cuando todos los hombres y mujeres del mundo gocen
plenamente de sus derechos, puedan reír y llorar juntos, y cuando el deseo de
servir prime sobre el deseo de servirse.

Hoy, dentro de la comunidad educativa se trabaja con múltiples estrategias pa-
ra que la comunidad comparta y articule acciones concretas que neutralicen los

mensajes tramposos de grupos de poder en la sociedad cuyo objetivo es insensibilizar a los niños
y jóvenes respecto de los valores que dan sentido a la vida, desechando los ideales expresados an-
teriormente. 

Afortunadamente, y a pesar de las dificultades que se presentan en lo cotidiano, podemos afir-
mar que nuestra comunidad cuenta con un grupo nutrido de niños y jóvenes que visualizan y tran-
sitan el camino que lleva a una humanidad plena; que comprenden que la Paz del Mundo se jue-
ga en las actitudes con las cuales abordamos las relaciones con los otros en el diario quehacer.

Como escuela evangélica tenemos fe y esperanza que prevalecerá el amor.

Elsa Bauman de Mendizábal

Elsa Bauman
de Mendizábal

Directora
General del

Colegio Ward
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Los artículos firmados expresan exclusivamen-
te la opinión de sus autores. Se autoriza la re-
producción parcial o total de los artículos siem-
pre y cuando se haga mención de su fuente y se
haga llegar un ejemplar de la publicación.

No somos humanos sin los otros. No nos constituimos como sujetos
sin la mediación del reconocimiento de los otros. Aún en el nivel de lo fantástico, de lo
imaginario, los seres humanos luchamos por este reconocimiento, sin el cual no
podemos vivir. De allí la importancia del vínculo y del diálogo como camino a la
intersubjetividad, como posibilidad de entretejer lazos y aportar a la construcción de la
propia identidad, del encuentro y de la vida en comunidad. 
Sin embargo, a veces tenemos la ilusión de una supuesta independencia que justifica
para algunos la indiferencia, la desconsideración y hasta la exclusión del otro, cuando
en realidad somos tan fuertemente interdependientes, seamos conscientes de ello o no.
Saber vivir con otros tiene consecuencias tanto en el plano de lo personal y familiar
como en el de lo social. Básico, pero difícil. La historia de la humanidad nos muestra
con más sombras que luces, los reiterados intentos por aprender a convivir. Las guerras
son un dramático síntoma de estos intentos fallidos, de resoluciones mezquinas e
intereses corporativos privilegiados por sobre el bien común. Las dificultades para
construir sociedades (e instituciones) auténticamente democráticas, justas y cuidadoras
ilustran también estos logros a mitad de camino. 
La naturalización y banalización de situaciones de discriminación y de exclusión suele
ser un camino para el fracaso de este objetivo común. De igual modo lo hacen las
pequeñas violencias que cotidianamente sufrimos o contribuimos a generar. Desde el
insulto, hasta la infracción de tránsito, pasando por el maltrato y la descortesía, hay en
estas acciones y actitudes una impensada desvalorización de la vida, un descuido del
lugar que como adultos debemos ocupar frente a nosotros mismos, a nuestros pares y
a las nuevas generaciones que nos miran. Revelan también cierta inconciencia respecto
de la profunda contradicción que significa actuar así y, a la vez, reclamar seguridad,
justicia y libertad.
¿Cuál es el lugar de la escuela en todo esto? Hannah Arendt puede ayudarnos en la
reflexión. Sabiamente, la filósofa pone en manos de la familia y de la escuela toda la
responsabilidad: “La educación es el punto en el que decidimos si amamos el mundo lo
bastante como para asumir una responsabilidad por él y así salvarlo de la ruina que, de
no ser por la renovación, de no ser por la llegada de los nuevos y los jóvenes sería
inevitable. También mediante la educación decidimos si amamos a nuestros hijos lo
bastante como para no arrojarlos de nuestro mundo (...) (Si los amamos) lo bastante
como para prepararlos con tiempo para la tarea de renovar un mundo común” 1

De renovar un mundo común se trata, por lo que bueno será estar bien atentos
–personas, familias, escuelas- a los pequeños actos cotidianos que por lo regular
muestran más de egoísmo e individualismo que de preocupación por el bien común. 
Vaya esta edición de NetWard como intento de aproximar cómo pensamos y trabajamos
diariamente en el Colegio Ward en torno a estas preocupaciones; vaya también como
voto de renovación del imprescindible acuerdo familia-escuela que haga posible el
seguir trabajando juntos en pos de este saber vivir con otros.

1 Arendt, Hannah (1954): “La crisis de la educación”, p. 208. En Entre el pasado y el futuro.
Barcelona: Ed. Península (1996).

Adriana Murriello
Directora de NetWard
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Galo Doublier es el alumno más pe-
queño de nuestra sala materna de Nivel
Inicial. Tiene 2 años. Ingresó en Agosto
2006. Acaba de nacer su primer herma-
no: Yago.

Esta es una situación que se repite en
el nivel. Este año hemos tenido 14 naci-
mientos, por lo tanto la comunidad de pa-
dres y docentes todos acompañamos es-
tos momentos donde los impulsos amo-
rosos se ven enaltecidos por la emoción y
gozo que representa este momento de
culminación de la familia que esperaba al
bebé. Este bebé que después de nueve me-
ses de una tibia y cómoda seguridad viene
al mundo en el que tendrá que vivir el res-
to de su vida. ¡Vaya experiencia!

Es preciso tener en cuenta que si el
nacimiento del primer hijo convierte en

realidad física la situación triangular, la
llegada del segundo u otros hijos exige a
los padres mayor pensamiento y prepa-
ración para enseñar a contener y enfati-
zar el aprendizaje de la convivencia y de
la interacción grupal, en las cuales la ca-
pacidad de compartir, el respeto por el
otro y sus tiempos y espacios, el reparto
equitativo y la solidaridad y cariño son
los rasgos más destacados.

Mientras Galo esperaba a su hermani-
to pedía que le leyeran reiteradamente
un libro de cuentos que sus papás com-
praron con fin de ayudarlo a entender. Se
acercaba a la panza y le hablaba, tal cual
lo hacía su papá.

Es también tarea de los papás refor-
zar las vivencias placenteras y amorosas
de los hijos mayores, cuando muchas ve-

ces se ven abrumados por un discurso co-
lectivo tendiente a resaltar las actitudes
celosas y agresivas que en tal caso siem-
pre coexisten con el amor.

De todos modos el bebé trae ausencia
y presencia.

¡Ausencia de una estructura familiar
anterior y presencia de lo nuevo! Sí, de lo
nuevo, como escuchar el llanto del recién
nacido.

Galo dice: -“Papá, papá, alzalo que Ya-
go llora”. Con todos los cuidados y mu-
cho cariño los padres también continua-
rán con algunas rutinas, como leer un
cuento a Galo previo al descanso noctur-
no, que no hay motivos para que se pier-
dan.

Otro momento para transitar es el del
“amamantamiento”. Galo se acerca y trae

Preparándonospara una nueva vida

Adriana Nora Mendoza
Directora Nivel Inicial
Adriana Nora Mendoza
Directora Nivel Inicial
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galletitas o comida para su hermanito.
¡Está aprendiendo que él toma solo le-
che!

En este clima de transitar la bienveni-
da del bebé con ciertos acuerdos básicos,
fue que los papás de Galo se acercaron
a la institución para su incorporación a la
Sala Materna.

¡Deseaban que la primera situación
de separación de su núcleo familiar se
produjera antes del nacimiento! Así fue.

En esta interacción de niños, docen-
tes, otros padres, en las comunicaciones
cotidianas, en el brindar confianza para
la separación y el reencuentro que se
produce cada día, el proyecto institucio-
nal de las salas maternales se dinamizan,
cobran sentido y significatividad para los
actores. No sólo está escrito. Es práctica
y acción diaria.

Hoy Galo tiene un hermanito y
doce amigos. ¡Vaya experiencia!

La abuelita de Galo dice:

Ampliando la convivencia
Un nuevo nieto... ver la familia del hijo; algo de la propia historia

¡Nuestro hijo ya es papá! Ya es una nueva familia.
Hay un momento, cuando crecen, en que los padres quedamos “exi-

liados” de los hijos. De pronto son hombres y mujeres que nos presen-
tan a estos nuevos miembros/integrantes que nos espejan nuestra propia
familia. ¿Cómo no ver en estos pequeños a nuestros hijos no hace tantos
años atrás?

Cuando nació Galo todo era expectativa y deseo. En estos años ensa-
yamos una nueva relación construida desde la propia familia. Ahora so-
mos más, algunos más para compartir nuestro amor y nuestra intimidad.

Los nietos son regalos que nos hace la vida, nuestra segunda oportu-
nidad para no perder de vista los pequeños detalles, esos que con los
propios se nos hace tan difícil de ver en el trajín de las preocupaciones
y búsquedas.

Los nietos son, tal vez, nuestra última oportunidad de reeditar nues-
tro afecto.

Alguien dijo: “aprendemos a ser hijos después que somos padres,
aprendemos a ser padres después que somos abuelos”.

Y son ellos, los nietos, quienes nos ofrecen esta posibilidad de apren-
dizaje verdaderamente intransferible.
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El agua es un bien fundamental que
ha sido desde siempre una fuente de vida
y ha posibilitado el desarrollo de muchas
civilizaciones.

Es un derecho de todo ser humano, el
poder disponer de agua suficiente, salu-
bre, aceptable y accesible para uso perso-
nal y doméstico.

Recientemente se ha avanzado en al-
gunas definiciones respecto de lo que el
derecho al agua implica:
- Garantizar el acceso a una cantidad

mínima de agua, que sea suficiente y
apta para el uso personal y doméstico
y para prevenir enfermedades. 

- Asegurar el acceso a instalaciones y
servicios sobre una base no discrimi-
natoria, en particular respecto de los
grupos más vulnerables. 

- Garantizar el acceso físico a las insta-
laciones; es decir, que los servicios de
agua se encuentren a una distancia ra-
zonable del hogar. 

- Garantizar un suministro suficiente y
regular de agua salubre, con salidas
de agua suficientes para evitar tiem-
pos de espera prohibitivos. 

- Evitar que se vea amenazada la segu-
ridad personal, cuando las personas
acudan a obtener el agua, en especial
las mujeres y niñas. 

- Adoptar una estrategia y un plan de
acción nacional sobre, agua, que in-
cluyan indicadores para evaluar los
progresos alcanzados y que presten

especial atención a los grupos margi-
nados.
A raíz de esto surge como proyecto

trabajar acerca de la concientización de
adultos y de niños sobre el cuidado de los
recursos hídricos; tema que conciente-
mente debería involucrarnos a todos.

Teniendo en cuenta las campañas
mundiales de protección y respeto por el
denominado “oro azul” que se encuentra
en peligro de extinción, se propone co-
laborar aportando un pequeño granito
de arena desde el Nivel Inicial, especial-
mente desde las salas de tres años en
donde los hábitos de higiene se están
afianzando.

Nuestro proyecto tomó forma bajo el
nombre de “Reutilización del agua de
lluvia”, y estos son los contenidos y acti-
vidades planificadas para trabajar con los
chicos:

Cuidado del agua potable
Reutilización del agua de lluvia

El proyecto trabajado reúne conteni-
dos tales como: la observación de caracte-
rísticas físicas de las plantas; el respeto
por las plantas; la observación, la selec-
ción y el registro de la información; el me-
joramiento y conservación del ambiente;
el cultivo y el cuidado de semillas y plan-
tas; el crecimiento y desarrollo de plantas;
la aceptación de prácticas cotidianas ten-
dientes al desarrollo sano del cuerpo; el
valor de la vida en las plantas; normas de

Sandra Pregno Analía Fiare
Docentes Salas de 3 años – Colegio Ward

El Nivel Inicial representa la
primera oportunidad del

sistema educativo para
empezar a trabajar en la

tarea de aprender a vivir con
otros. Y para ello son válidas

múltiples posibilidades que
ofrecen los primeros

aprendizajes, cuando es tan
importante la construcción de

hábitos y el desarrollo de las
primeras actitudes sociales.

Desde esa perspectiva, el Nivel
Inicial del Colegio Ward ha

tomado –entre otros- un tema
de gran actualidad como

preocupación social: el tema
del agua. Ya en el 2003, se

había llevado a cabo un
interesante proyecto en

ocasión del Año Internacional
del Agua Dulce. Este año se

retomó la problemática
enfatizando también el

aspecto relativo a la
convivencia social,

sensibilizando y promoviendo
la reflexión, y articulando
además con contenidos de

Educación Cristiana: “somos
colaboradores de Dios en el

cuidado de la Creación”.
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cuidado del ambiente natural; el rol de las
personas en la conservación del medio
natural y su recuperación.

Con respecto al problema de la ex-
tinción del “oro azul” (agua potable), se
propone a los niños la recuperación del
agua de lluvia para el riego de plantas y
semillas cultivadas por ellos. Esta tarea
se realiza enfatizando la preocupación
por la conservación, ahorro y el cuidado
del agua proveniente de cualquier boca
de agua.

Para alcanzar los propósitos ya ex-
puestos se diseñaron las siguientes activi-
dades:

• Conversar acerca de lo que está pasan-
do en el planeta con el agua potable.

• Conversar acerca de ideas provenien-
tes de los niños como medio de con-
servación y almacenamiento.

• Lectura de láminas acerca de la lluvia.
• Conversar acerca de las plantas: siem-

bra y cuidados.
• Lectura de láminas acerca del desarro-

llo de las plantas.

• Armado de recipientes para la recupe-
ración del agua. 

• Recuperación del agua de lluvia en
palanganas, para luego trasvasarla a
botellas de plástico.

• Confección de carteles identificatorios
para las botellas de almacenamiento
del agua para el riego.

• Decoración de las macetas.
• Siembra de las semillas y los planti-

nes.
• Riego diario de las semillas con el

agua obtenida, designando encarga-
dos rotativos.

• Creación de una cadena familiar para
la recolección del agua

• Explicaciones acerca de su potabili-
dad.
Dentro de la sala, no obstante, se rea-

liza un exhaustivo listado de las formas
cotidianas de derroche innecesario de
agua, a fin de crear conciencia en torno a
la prevención de la crisis hídrica.

Desde otra perspectiva, se resalta que
para una convivencia pacífica resulta im-
prescindible que nos ocupemos del acce-

so al agua respetando los Derechos Hu-
manos.

La convivencia no puede quedar más
comprometida cuando millones de perso-
nas padecen las consecuencias en su sa-
lud y muchas naciones se ven abocadas a
la pobreza al perderse una de las fuerzas
más preciadas, como es la infancia. Por
otra parte, qué satisfacción más grande
poder colaborar desde esa misma infancia
para crear conciencia en estas futuras ge-
neraciones.

Una visión cristiana de la vida nos
impulsa a ser protagonistas de la historia
con actividades fundamentadas en la
verdad, la justicia, el amor y la solidari-
dad.

Fuentes de información
- Documentación de la Organización de las Na-

ciones Unidas.
- Encuentro Unido de Trabajo Social de Cuenca,

Universidad de Castilla La Mancha.
- García, Aniza: Por una nueva cultura del agua:

El Derecho Humano al agua. Universidad Com-
plutense de Madrid.

- Planelló, Jorge: “El mercado de la sed” (opi-
nión)



Graciela Menutti
Directora EPB - Colegio Ward

La compleja realidad actual, desafía a la
institución escolar no sólo a transmitir saberes
y ofrecer una educación de calidad, sino a
formar a las nuevas generaciones en valores
tales como la construcción de una cultura de
paz y el ejercicio de la justicia, la solidaridad,
el compromiso con el otro y la valoración de
la diversidad en todos los aspectos de la vida
humana. Se trata nada menos que de ayudar
a formar personas que puedan comprometer-
se con la sociedad en que viven, y transfor-
marla con el objeto de mejorarla.

Uno de los desafíos más grandes para la
humanidad ha sido el aprender a vivir jun-
tos, desarrollar la comprensión del otro y la
posibilidad de realizar proyectos comunes
preparándose para tratar los conflictos, res-
petando los valores del pluralismo, la com-
prensión mutua y la paz.

Aprender a vivir juntos siempre ha impli-
cado la existencia de un compromiso con el
otro. Hoy, la elaboración de este compromi-
so debe ser construida de una manera más
voluntaria y efectiva. Y es esta la razón últi-
ma por la cual el objetivo de vivir juntos
constituye un objetivo de aprendizaje.

Es evidente que el ser humano va cons-
truyendo a lo largo de la historia respuestas
a necesidades y un criterio general de acción
para resolverlas. Esos criterios son los valo-
res: direcciones que ejercen atractivos, que
despiertan adhesión profunda, porque vie-
nen a responder a aquellas necesidades últi-
mas que reclaman nuestra respuesta. 

Sin embargo, hoy en día tenemos una
mirada escéptica hacia los valores. Y ello no
obedece sólo a que los seres humanos nos
hemos vuelto más superficiales y egoístas. Si
los pueblos tienen memoria histórica de lo
sucedido en el siglo XX con dos guerras
mundiales, y lo que sigue ocurriendo en es-

te siglo, tendrán también un cierto grado de
escepticismo ante cualquier propuesta que
apunte a un cuadro de valores colectivo.

Hay una presencia creciente de proble-
máticas acuciantes como la multiplicación del
desempleo, la negación de derechos huma-
nos, la restricción de libertades civiles y polí-
ticas, la degradación del medio ambiente, los
vanos intentos de efectivizar acciones en fa-
vor del desarme y en contra de incursiones
armadas, hasta el rechazo por la presencia de
migrantes obligados a desplazamientos forzo-
sos. Esta característica mundial también se re-
fleja en nuestro continente latinoamericano.
La “cultura de prácticas violentas” y la nece-
sidad imperiosa de encontrar prácticas supe-
radoras, ha sido y sigue siendo el tema fun-
damental de algunos gobiernos pero sobre
todo de organizaciones no gubernamentales
y movimientos que bregan por la paz. 

En algunas comunidades y países avan-
zan procesos de revalorización de los dere-
chos humanos; existe preocupación por la
igualdad de géneros y se expresa la necesi-
dad de valorizar el respeto y el cuidado del
medio ambiente. Hay además un proceso de
reconocimiento de contextos multiétnicos,
pluriculturales y de multitud de lenguas au-
tóctonas.

Tal vez uno de los mayores obstáculos
para la construcción de alternativas a la vio-
lencia sea la propia naturalización de los tér-
minos guerra, violencia y paz. Hablamos de
mares y vientos violentos cuando en realidad
deberíamos decir impetuosos o devastado-
res. Atribuimos una expresión social a los fe-
nómenos naturales o usamos imágenes del
mundo natural para describir la violencia en
la sociedad. También nos referimos a la vio-
lencia atribuyéndole características de enfer-
medad, moda, brote, epidemia, etc. Es preci-

so desnaturalizar estos términos para no caer
en un inexorable determinismo. 

Si la violencia es una construcción hu-
mana, no estamos condenados a ella ni ella
constituye una fatalidad inexorable. Si la vio-
lencia y la paz son entidades culturales, son
por tanto construidas, enseñadas y aprendi-
das. La violencia y la paz tienen que ver con
la política, la economía y la organización so-
cial, pero también con la educación.

Es necesario entonces hacer una produc-
ción cultural de paz entendiendo como cul-
tura de paz al conjunto de valores, actitudes,
comportamientos y estilos de vida basados
en factores como el respeto a la vida, la pro-
moción de la no violencia por medio de la
educación, el diálogo y la cooperación, el
compromiso con la resolución pacífica de
conflictos, los esfuerzos por el desarrollo y el
cuidado del ambiente y el respeto a las dife-
rencias.

El concepto de cultura de paz aparece
en el año 2000 cuando la ONU lo proclama
como “Año Internacional de la Cultura de
Paz” a partir del Manifiesto 2000 para una
Cultura de Paz y de No Violencia, instrumen-
to elaborado por un grupo de personas
oportunamente galardonadas con el Premio
Nobel de la Paz.

Entender la paz como una construcción
cultural y como una noción pedagógica, nos
lleva a superar la noción abstracta de un
ideal a alcanzar. Nos da en cambio la posibi-
lidad de realizar tareas que están a nuestro
alcance. Es posible colocarla en estrecha re-
lación con lo cotidianeidad del ciudadano. 

Aunque los medios de comunicación nos
muestren a diario hechos de violencia, este es
un período de mucho interés, creatividad y
empeño en conseguir la paz. Existen grupos

El aprender a vivir con otros en el terre-
no más amplio, de lo social, de lo mun-
dial, nos enfrenta inevitablemente con el
tema de la paz.
Desde la EPB del Colegio Ward nos lle-
gan dos voces diferentes sobre este tema:
una desde el cuerpo docente, otra desde
una mamá. Miradas distintas pero con-
vergentes en un punto estratégico: lo que
la educación puede aportar.
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e iniciativas de todo orden que se multiplican
en este esfuerzo. Por ejemplo, la ONU ha de-
clarado a la década 2000/2010 como el “De-
cenio Internacional por la Cultura de la Paz y
No Violencia para los niños del mundo”.

Es importante tomar conciencia de la ca-
pacidad que tenemos para trabajar por la
paz. Es necesario capacitar a las personas pa-
ra que desenvuelvan su potencial de acción
y de cambio en vistas a un mayor compro-
miso con la causa de la paz.

Una profunda reflexión sobre la violen-
cia nos muestra la influencia de los referen-
tes que provienen de nuestras formas de re-
lacionarnos, de nuestras comprensiones del
mundo, estructuras de pensamiento y siste-
mas de valores. Aprendemos y enseñamos
mucho más por vivencias que por enuncia-
dos. Nuestra personalidad se construye a tra-
vés de las referencias simbólicas que experi-
mentamos, sobre todo en la niñez y la ado-
lescencia.

En nuestras sociedades, los modelos o
referencias de vida que tenemos son gene-
ralmente violentos: héroes que utilizan la
violencia para alcanzar sus objetivos, una ba-
talla, un hecho sangriento. En el proceso de
educación para la paz es importante cons-
truir referencias de personas no violentas
que hicieron una significativa contribución a
la paz del mundo: Mahatma Gandhi , Martín
Luther King, entre otros.

Paz proviene del Latín pangere que sig-
nifica comprometerse o concluir un pacto.
Así, se pone el acento en una comprensión
social de la paz como acuerdo entre dos o
más partes, lo que habilita pensar la paz des-
de una dimensión comunitaria. Por tanto,
una de las primeras condiciones para el pro-
ceso de educar para la paz, es establecer,
constituir y alentar la creación de comunida-
des pacifistas. Las relaciones interpersonales
deben estar en concordancia con estos obje-
tivos. Son en sí mismas un contenido de
aprendizaje imprescindible. La educación
para la paz comienza construyendo relacio-
nes armónicas entre los miembros de la co-
munidad educativa.

Indudablemente, otra razón importante
para educar para la paz se relaciona con los
conflictos. Solemos decir que los conflictos

son negativos. Constituyen un sinónimo de
intolerancia y desentendimiento. Sin embar-
go, es la respuesta a los conflictos los que los
torna positivos o negativos, constructivos o
destructivos. Se trata de ver cómo se resuel-
ven: si por medios violentos o no violentos. 

Existen muchos movimientos en el mun-
do que trabajan por la resolución de conflic-
tos en forma no violenta, sobre todo en zo-
nas de guerra permanente como Medio
Oriente. Quizás no se pueda poner fin a los
conflictos; de lo que se trata es de resolver-
los a partir del diálogo y del consenso. 

Otra de las maneras en que es posible
educar para la paz se relaciona con el apren-
der a lidiar con la agresividad. Es posible to-
mar la experiencia de aprender a disminuir
la violencia y la agresividad tratando de tra-
bajar sobre nuestra propia agresividad trans-
formándola en una energía de sociabilidad

La agresividad no necesariamente se re-
laciona con la agresión. Los estudios de
Freud demuestran que la agresividad es una
fuerza vital presente en cada persona y ne-
cesaria para superar los obstáculos y limita-
ciones de la vida diaria. Lo contrario a agre-
sividad sería pasividad, conformismo, resig-
nación. Por tanto, la agresividad puede por
un lado ser motor de la vida pero también
ser el origen de comportamientos destructi-
vos. Es allí cuando se pone de manifiesto la
agresión.

Diversas condiciones socioculturales
pueden provocar en el ser humano compor-
tamientos violentos o no-violentos. La edu-
cación puede trabajar para que la agresión se
transforme en agresividad constructiva.

Aprender a decir lo que uno piensa es el
camino hacia la prevención. Es la oportuni-
dad de expresar las propias necesidades. Los

espacios colectivos de discusión ayudan a
aprender a dialogar constituyéndose en una
excelente herramienta para disminuir la
agresión.

Kant, filósofo alemán, decía “la paz no
es natural; debe ser instaurada” .La paz sola-
mente surgirá si la humanidad se pone de
acuerdo en la necesidad de vivir en paz. Es
necesario trabajar para llegar a un consenso
para la paz. Podemos hacerlo desde nuestro
pequeño espacio cotidiano. En la educación,
se trata de instaurar un espacio democrático
de diálogo y reflexión crítica. 

La paz se expresa a través de un consen-
so que la humanidad debe establecer reno-
vadamente. Es la educación para la paz un
espacio privilegiado para trabajar a favor de
ese consenso.

Es necesario estimular sobre todo a ni-
ños y jóvenes a pensar que un nuevo mun-
do es posible, mostrando que pueden atre-
verse a soñar, proyectar, estructurar, pensar -
desde todos los lugares posibles- un mundo
sin violencia.
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Tiempos violentos/Tiempos de Paz

Tiempos Violentos
El derecho penal como herra-

mienta de “ultima ratio” ¡Justicia!,
justicia!, justicia!, piden los pa-
dres, familiares y amigos de vícti-
mas de actos violentos que se
convierten en hechos delictivos,
sorprendiendo a la opinión pública
y hasta alarmándola como en aquel diciem-
bre del 2004 en que perdieron la vida más de
cien jóvenes que se encontraban en la disco Cro-
magnon, en pleno centro de la ciudad. Intervino
la justicia, se encontró un responsable y se si-
guen buscando más personas responsables pe-
nales: quién tiró la famosa bengala, si la banda
incentivó o hizo caso omiso a tal hecho, etc. Es-
ta tragedia lamentablemente deberá ser analiza-
da desde otra perspectiva. Habrá que estudiar
detalladamente la cadena de responsabilidades -
ya no delictivas- pero sí anteriores a ella: la in-
tervención de la familia, la escuela, la influencia
de la comunidad toda, que sumados sus esfuer-
zos conforman la educación de nuestros jóvenes,
nuestros hijos. Otro hecho de repercusión social
importante, pues la víctima y los supuestos victi-
marios eran todos jóvenes menores de edad,
vuelve a mostrarnos el peligro de la violencia;
así, en el caso de Matías Bragagnolo, un adoles-
cente del barrio de Belgrano -como es de públi-
co conocimiento- la segunda autopsia peticiona-
da por su progenitor, ordenada por la juez y rea-
lizada por el Cuerpo Médico Forense, concluyó
“que el menor murió como consecuencia de una
serie de hechos de violencia, iniciados en el
“kiosco” de la calle Jerónimo Salguero y cul-
minados en el hall de ingreso al edificio de
Ortiz de Ocampo 2882, donde tratara de en-
contrar refugio de esa agresión, perseguido
por un grupo de “vándalos” –otros adoles-
centes (la negrita me pertenece).

De las constancias obrantes en el expedien-
te, y de lo expuesto en las conclusiones pericia-

l e s
del experto
propuesto,
surge clara-

mente que
“de no ser por

la acción manco-
munada de un con-

junto de vándalos” –reite-
ro, otros adolescentes- que lo agredió y lo persi-
guió durante cientos de metros sin causa ni otro
motivo que robarle o someterlo a vejaciones,
Matías se encontraría hoy con vida.”

Según el padre de la víctima, la reconstruc-
ción de los hechos establecerá la concreta actua-
ción en el evento de cada uno de los protagonis-
tas activos, y esto más las declaraciones existen-
tes en la causa podrán llevar a concluir proviso-
riamente que aquella plural acción reproduce la
típica del homicidio.

Por su parte, la crónica periodística sostu-
vo: “Siete adolescentes acusados de intervenir en
la pelea previa a la muerte de Matías Bragagno-
lo, ocurrida en abril último en el barrio porteño
de Palermo, fueron beneficiados ayer con una
“falta de mérito”, debido a que aún no se pudo
establecer la causa del deceso del joven.” La de-
cisión fue adoptada por la jueza de menores por-
teña María Teresa Salgueiro, quien no halló ele-
mentos relevantes para definir la situación pro-
cesal de los chicos, debido a que “la junta de pe-
ritos constituida a fin de establecer las causas del
deceso no ha emitido un dictamen unánime”, se-
gún indicó en su resolución. 

En tanto, la Cámara del Crimen porteña con-
firmó el procesamiento por abuso de autoridad
e incumplimiento de los deberes de funcionario
público del policía Luis Villegas, que intervino
inicialmente en el hecho, decisión que lo dejó a
las puertas del juicio oral, porque su abogado di-
jo que no apelará el fallo. En la resolución, la

jueza Salgueiro decretó la “inexistencia de méri-
to para procesar o sobreseer” a siete jóvenes cu-
ya identidad se mantiene en reserva. La magis-
trado refirió que otros seis chicos involucrados
en el proceso son inimputables por tener menos
de 16 años y que, por esa razón, no puede dic-
tar ninguna medida en su contra. Al conocerse la
medida, la indignación mediática no se hizo es-
perar y los pedidos de enjuiciamiento hacia la
juez actuante tampoco. Digo mediática porque
en un tiempo este caso también se olvidará, sin
haberse analizado en profundidad las causas y
las responsabilidades que de haberse tenido en
cuenta hubieran podido prevenir este trágico su-
ceso.

Estos terribles casos resultan pertinentes pa-
ra el tema en tratamiento puesto que la violen-
cia es ejecutada por jóvenes; quienes intervienen
en el suceso son chicos de entre 14 a 18 años de
edad, todos estudiantes del nivel secundario, de
colegios importantes y reconocidos de la ciudad,
con un poder adquisitivo bueno, esto es, que
podían acceder y tener oportunidades intelectua-
les que otros no tienen. Pero, la mayoría de ellos
poseía juegos violentos de computación que in-
tercambiaban; la mayoría estudiaba muy poco;
no eran buenos alumnos. Estos detalles que enu-
mero figuran en el expediente como denomina-
dores comunes o características de estos jóvenes
que se encontraban en la madrugada en las ca-
lles de Buenos Aires, sin ninguna protección ni
contención, como muchos otros jóvenes que es-
tán durante la noche, solos... Mientras tanto hay
algunos padres que duermen, policías que no in-
tervienen en salvaguarda de sus vidas, y adultos
que colaboran para su propio provecho en la
venta de bebidas, entre otros. Lejos estoy de su-
gerir la prohibición de salidas o establecer hora-
rios, interviniendo en la intimidad individual de
las personas. Sí, en cambio me parece que es
tiempo de comenzar a enseñarles a nuestros jó-
venes las trágicas consecuencias de los actos vio-

Quien abre una escuela,
cierra una cárcel.

Víctor Hugo
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lentos; del exceso en términos generales; que las
desmesuras y desbordes de la juventud pueden
canalizarse en ideales, que no son una utopía, si-
no un camino que debemos emprender nueva-
mente junto a ellos. No podemos seguir “dur-
miendo” mientras los adolescentes pasan sus no-
ches en bares, discos, estaciones de servicios,
kioscos etc.; cuando sabemos que no hay una
comunidad que los contenga y proteja. No pode-
mos pretender que el derecho represivo, como
es el derecho penal, siga interviniendo ante la
falta de prevención por parte de otros resortes
sociales que deben evitar que ocurran estos trá-
gicos sucesos. 

En este sentido, en el 1er. Congreso Univer-
sitario sobre Seguridad y Estado de Derecho,
realizado en la Facultad de Derecho de la UBA
en septiembre, se afirmó que debe haber “menos
represión y más prevención”, “una planificación
entre ciudadanos y policía”, “una mayor inter-
vención de los educadores, padres y maestros a
favor de la no violencia”.

Es que la violencia no se evita solamente
con la aplicación del derecho penal, tampoco
importa que las penas sean más o menos seve-
ras., pues está demostrado que el índice de cri-
minalidad en modo alguno disminuye por el au-
mento de las penas. En este momento nuestra
ley penal contempla las penas más severas de la
historia; ni las dictaduras militares han previsto
penas privativas de la libertad de cincuenta años,
como la que recepta nuestra Ley de fondo des-
de la última modificación al Código Penal.

El tema de la seguridad nacional, el cumpli-
miento de la ley, la disminución de actos violen-
tos aparece para muchos improvisados en el te-
ma, como una cuestión simple pero en verdad es
muy complejo y abarca -como someramente
mencionamos en este artículo- una variedad de
aspectos multidisciplinarios que se requiere con-
siderar para su tratamiento. Ello  excede, desde
luego, al presente, por lo que sólo quiero hacer
una última reflexión sobre el particular. El dere-
cho penal como herramienta para evitar la vio-
lencia es limitadísimo puesto que sólo conoce
los casos de criminalidad manifiesta, que en la
actualidad representan el 5% y sólo puede casti-
gar a estos. Esto no ocurre sólo en la Argentina
sino en todo el mundo. En otras palabras, basta
de querer solucionar con la represión lo que po-
dríamos haber evitado con la prevención. “El de-
lincuente es responsable del daño causado, pero
todos nosotros también lo somos por no utilizar
las mejores prácticas para evitarlo “.

Tiempos de Paz 
La violencia en la convivencia social 
y en las escuelas

No quiero dejar de mencionar que así como
el sistema penal es limitadísimo en sus alcances,
también es selectivo en su aplicación. En efecto,
la Argentina es un país en el que -como en otros-
existen numerosos grupos de personas conside-
radas como “excluidos”. Los “excluidos” del sis-

tema, representan en esta sociedad al “enemigo”,
Representan al otro, al extraño de quien me pro-
tejo y a quien castigo; ese que carece o no pue-
de gozar de los derechos indispensables que le
corresponden, “educación, salud, trabajo” para
subsistir con dignidad. No olvidemos que el ac-
ceso a la salud, educación, trabajo, no son privi-
legios sino justamente derechos para todos los
ciudadanos.

Ese otro excluido del sistema debe ser incor-
porado y esto es responsabilidad de toda la so-
ciedad. La categoría de excluido genera violen-
cia; toda educación, debería ser educación para
la paz, de modo tal que esté presente directa o
indirectamente en la currícula educativa. No bas-
ta con exhortar para la paz, pues ello no genera
un cambio de conciencia, sino que los educado-
res debemos comenzar por nosotros mismos. De-
bemos aprender a convivir con lo que genera la
misma sociedad, aunque no nos guste; el delito
forma parte también de la sociedad; la pobreza,
los excluidos también son producto de la socie-
dad y no sus enemigos.

Todas las tradiciones de la humanidad sen-
taron las bases de una educación para la paz y,
por ello, debemos rescatar su aporte. Desde an-
taño las tradiciones espirituales enseñaron a lo-
grarlo, aunque no siempre sus representantes lo
vivieron de corazón y de obra. Todos, educan-
dos y educadores, debemos ser actores de la
paz. De poco sirven las exhortaciones morales si
no se transita el arduo camino que lleva a la no
violencia a partir de la transmutación de la pro-
pia violencia interior.-

Frente a las definiciones negativas de la paz
-ausencia de conflicto o período entre dos gue-
rras- o a aquellas que son limitadas -por ej. “la
paz consiste en el buen entendimiento entre
pueblos o personas”, se propone una definición
afirmativa, totalizadora, activa: paz es la partici-
pación activa en la armonía del ritmo de la rea-
lidad.

Así, la paz involucra al individuo, la socie-
dad, el cosmos y aún la relación con lo divino.
Desde el punto de vista humano afecta al cuer-
po, la psique y el espíritu. Desde el punto de vis-
ta de la acción humana exige el respeto por la
vida, solidaridad, comprensión, veracidad, igual-
dad de derechos. Adviértase que la violencia es
interior, por ello la paz es responsabilidad de to-
dos y de cada uno. Siempre que se dé una situa-
ción de violencia, hay que comenzar por ver y
trabajar la violencia interior.

No hace falta mencionar que la paz y el con-
flicto se trasmiten en el diálogo y en el silencio.
La palabra y el cuidado de la palabra es un recur-
so fundamental para la paz; también existen otros
lenguajes como el gestual y otros modos de co-
municación sutiles de los cuales debemos hacer-
nos responsables. Todos educamos y todos cura-
mos, todos maleducamos y todos enfermamos.

Conclusiones
Algunas conclusiones para seguir pensando:

1. Aceptemos que somos responsables de
nuestra época.

2. Recordemos que en una sociedad siempre
hay un mínimo de delitos que forma parte
de ella. Por eso aunque la paz como pleni-
tud sea inalcanzable, sólo el camino de paz
nos lleva a ella. Todo ser humano tiene una
vocación única e irrepetible que consiste en
ser más sí mismo y que lejos de encerrar al
hombre en una actitud egoísta, lo compro-
mete a la paz con su propia profundidad,
con el prójimo y con el mundo. 

3. La educación tiene que atender también a la
vocación humana y promover su desarrollo;
no puede estimularse el desarrollo de la vo-
cación humana si no se desarrolla la propia
y este desarrollo es un proceso intermina-
ble.

4. Es importante tener en cuenta que el núcleo
de valores y principios trascendentes pro-
puestos por las tradiciones religiosas, no es
meramente convencional sino que refleja la
esencia de todo ser humano y la clave de su
desarrollo completo. Toda persona tiene el
derecho absoluto a ser educada libremente
en esos valores y principios trascendentes, a
saber cómo los mismos son compartidos
universalmente, a reconocer cuándo no son
respetados, y sobre todo, a ser respetado en
su propia identidad y libertad. 

5. Es sumamente valioso el trabajo entre escue-
las, gobierno local y policía. Es muy impor-
tante persuadir a los colegios que participen
junto a los jóvenes en la temática sobre Jus-
ticia Juvenil (13 a 16 años). 

6. Los detenidos en las cárceles que logran es-
tudiar en ella o recibir ayuda espiritual regis-
tran luego un bajísimo índice de reinciden-
cia y salen de ella para gozar por fin de sus
derechos plenamente.

7. No olvidemos que el enemigo no es el otro,
el que está excluido, sino que forma parte
de nuestra sociedad, por eso se requiere
hoy más que nunca más prevención y menos
represión.

1 Abogada (Univ. del Salvador), esp. en Derecho Pe-
nal (Univ. de Bs. As.)
Magistrado de la Nación en calidad de Defensora
Pública Oficial de Instrucción. 
Profesora de Derecho Procesal Penal de la Univer-
sidad del Salvador.
Ex Secretaria Letrada de la Cámara Nacional de
Apelaciones en lo Criminal y Correccional Federal
de la Cdad. de Bs. As. por sucesos ocurridos en el
Regimiento de Parque Patricios (causa Baraldini y
Seineldín).
Ex Secretaria Letrada de la Cámara Nacional de
Apelaciones en lo Criminal y Correccional Federal
de la Cap. Fed. Relatora en la causa “Juicio a los ex
comandantes de la República Argentina” Años
1984/5.
Instructora de Yoga y Meditación en la Escuela Lo-
navla en Argentina.
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Evidentemente nuestra sociedad,
nuestra civilización se ha ido sofistican-
do año tras año, siglo tras siglo, logran-
do avances en muchos terrenos junto a
ciertas pérdidas ( y no solamente de to-
no “nostálgico”) en otros. Pero si ha lo-
grado avances y apertura de horizontes
así como algunas pérdidas, lo ha hecho
en escenarios grupales, de cooperación,
de disenso, es decir, la civilización
avanza y se desempeña en escenarios
de convivencia.

El término convivencia nos ofrece
una paradoja: un concepto tan fácil de
definir y tan difícil de poner práctica en
forma armónica en el hoy. Veamos: el
origen de la palabra, ¿tiene que ver con
el remanido concepto de “vivir - con”
únicamente?. Parecería que no. Se origi-
na en vivus, es decir, vivo y luego de un
largo proceso de evolución, esta pala-
bra transita por “cosas que se ha de vi-
vir o con que se ha de alimentar”. Y
aquí aparecen dos conceptos interesan-
tes: VIVO, con todas las implicancias
del estar vivo (en términos humanos)
sentir, emocionarse, asombrarse, mara-
villarse, desplegarse; cosas con que se
ha de vivir y alimentar, y sería posible
en este punto pensar en todas aquellas
sensaciones, vivencias, frustraciones y
alegrías que luego de “convivirlas” con-
tinuarán acompañándonos por el resto
de nuestras vidas, motorizando nuestra
existencia en forma positiva o funcio-
nando como obstáculos hasta que po-

damos superarlas. En ambos casos, EL
APRENDIZAJE, la famosa “experiencia”
que mencionamos los adultos, será el
denominador común permitiéndonos
atesorar lo nutritivo de lo vivido y las
estrategias utilizadas para salir adelante
frente a lo difícil...

Y entonces, aquí sería un buen mo-
mento para observar un poco qué se
juega dentro del convivir.

Pensemos en un encuadre: “Convi-
vir implica un otro u otros además de
mi yo”.

O sea que en la convivencia debo
aceptar la existencia de un yo y sus ca-
racterísticas individuales que podrán
asemejarse a las mías o no.

Entonces inexorablemente, convivir
será también un encuentro de diferen-
cias más o menos articulables según las
características del grupo de convivien-
tes y el para qué del grupo que convi-
ve.

Es aquí, donde se plantearía la ma-
yor dificultad: existe un encuentro de
individuos formados en contextos dife-
rentes, en redes vinculares diferentes
con riquezas y pobrezas, deseos y valo-
res que no siempre apuntan en la mis-
ma dirección o con la misma intensi-
dad. Convengamos, que las muestras de
nuestra sociedad adulta no brindan un
espejo muy positivo en esto del convi-
vir.

Observemos las noticias diarias que
los medios nos “convidan”, las solucio-

nes “encontradas” para los problemas
extremos que trae el mundo en su dia-
rio convivir... además de los ejemplos
íntimos en cada familia...

¿Y qué implica el convivir? 
¿Qué se pone en juego en el convi-

vir?
Evidentemente exponerse y expla-

yarse frente a otro, mostrar quién es ca-
da uno, sus necesidades, sus miedos,
sus dificultades, sus fortalezas, sus debi-
lidades, sus capacidades Por supuesto
en el intercambio irrumpen el disenso,
la confrontación, la diferencia. Concep-
tos que no deberían trabar las relacio-
nes, sino operativizarlas, motorizarlas
para llegar a acuerdos que beneficien al
“todos” y desde ahí también al “yo”. 

Y es aquí donde se puede plantear
un gran desafío para la educación: lo-
grar articular el “todos”, para trasformar-
lo en un “nosotros” (con sentido de per-
tenencia y valoración grupal ).

De esta manera, el “nosotros” pasa a
ser un bien común donde el “yo” pue-
de también desplegarse y desarrollarse
aprendiendo de los demás y enseñan-
do/ mostrando desde lo propio.

Entonces... ¿cuándo comenzar a tra-
bajar sobre la convivencia?

Desde el principio.
Lo más temprano que se pueda.
Desde la familia, siendo un buen es-

pejo para el niño que crece.
Desde la educación escolar, que im-

plica el despliegue del niño en un “mar-

Jorge Claudio Servat
Licenciado en Psicopedagogía
Docente consejero 4to A EPB
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co social-socializador”, favoreciendo el
desarrollo e intercambio de las propias
capacidades, riquezas y debilidades; en-
señando a valorar la diferencia como
posibilidad de aprendizaje y crecimien-
to personal, entendiendo el respeto co-
mo motor inicial para poder convivir
positivamente.

Facilitaría estos aprendizajes, el
brindar contextos para vivenciar que la
aceptación del límite y la norma son ne-
cesarios para alcanzar un mejor desa-
rrollo grupal.

El debate de ideas, la argumenta-
ción y contraargumentación resultan
herramientas muy positivas para ejerci-
tar el mejoramiento de la convivencia
diaria (el trabajo grupal de filosofía con
niños brinda aprendizajes muy impor-
tantes en este sentido).

Si bien estos son posibles caminos
para trabajar con los más chicos; ¿qué
hacer con los “grandes”, con los adul-
tos?

Si ellos no lo trabajaron desde pe-
queños, ¿ya no tienen retorno?

Sí, hay posibilidades de mejorar.
Siempre que se entienda que es necesa-
rio cambiar para mejorar... 

Quizás sea cuestión de que los adul-
tos nos dispongamos a mirar y revisar
nuestros hábitos de convivencia en di-
ferentes ámbitos y a partir de ello cuá-
les son nuestras verdaderas necesidades
individuales, cuánto nos importan y en-
tonces entender que hay un otro que
posee necesidades propias y que le son
también tan importantes y fundamenta-
les como las nuestras.

Entender que a veces postergar mi
necesidad puede beneficiar al nosotros,
descubrir que el bienestar que puedo lo-
grar en el otro provoca o enciende mi
propia alegría, que integrar a mi vida lo
que otros me enseñan o plantean me
brinda la posibilidad de crecer, son todas
experiencias que dan sentido a mi exis-
tencia y ocurren en el marco del convivir.

Entonces, quizás la verdadera im-
portancia de la convivencia sea com-
prender que el convivir nos exige desa-
fíos y aprendizajes diarios, algunos más
costosos que otros pero que a lo largo
del camino estos intercambios nos per-
mitirán mirar hacia atrás, parados en el
presente y sentir que hemos transitado
la vida CON-VIVENCIAS.
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Con los grupos de 6° EPB hemos estado trabajan-
do el tema de la paz. Lo hicimos a partir de armar
un rompecabezas entre todos en el cual se podía
leer el siguiente texto de Pancho Aquino:

“Para qué el odio si existe el amor
Para qué la tristeza si existe la alegría
Para qué el olvido si existe la memoria.

Para qué la muerte si existe la vida
Para qué la guerra si existe la paz”

Habiendo intercambiado y debatido el tema,
elaboraron las producciones colectivas que
presentamos a continuación:

Por qué queremos la Paz

Porque todos los niños necesitamos protección,
alimentos, ropa, familia y atención.
Porque todos los niños deben tener asegurado

el respeto por su identidad; nombre, tradiciones
y religión.
Porque todos los niños deben tener un lugar sa-
no para vivir.

Por qué pedimos Paz

Pedimos paz porque tenemos derecho a la vida.
Pedimos paz porque necesitamos mayor protec-
ción.
Pedimos paz porque necesitamos vivir con
nuestra familia en una vivienda digna.
Pedimos paz porque tenemos derecho a recibir
alimentación adecuada y saber que nuestros
padres tienen la seguridad de un trabajo y de
vivir en un sitio de ambiente sano y suelo fértil.

Padrenuestro

Por otra parte, con los chicos de 4° año se

trabajaron cada una de las intenciones del 
Padrenuestro con textos bíblicos y se arribó 
a la conclusión de que la oración de Jesús
contempla todas las necesidades del ser 
humano para su vida y para su vida de rela-
ción tanto con Dios como entre los seres 
humanos.

Los alumnos de 4º se expresaron entonces a
través de la siguiente oración: 

Gracias Señor por ser un Padre bueno, 
tolerante, amigo y amoroso.

Ayúdanos a ser parte de tu Reino.
Te pedimos que nos des lo necesario 

para vivir y crecer.
No nos dejes solos ante lo Malo y 

ayúdanos a elegir lo Bueno todos los días.
En el nombre de Jesús. Amén

Liliana Garello
Docente de Educación Cristiana
Liliana Garello
Docente de Educación Cristiana
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Nueve horas diarias son una buena parte
del día, algo más de la tercera parte.

Nueve horas diarias durante cinco días
cada semana, es el espacio temporal en el
que convivimos adultos y jóvenes de Educa-
ción Secundaria Básica y del Nivel Polimodal
del colegio Ward compartiendo este espacio,
con gran parte de nuestra comunidad educa-
tiva.

Más allá de los obstáculos que presenta la
complejidad de los estudios y de las diferen-
cias generacionales, llevamos adelante la ta-
rea de convivir (vivir- con) en el encuadre es-
colar.

Podríamos decir que éste, es uno de los
espacios de convivencia más importante de
nuestras vidas para muchos de nosotros y que
en él, establecemos de hecho, una relación
personal y grupal que nos marca.

En estos vínculos que forjamos simétrica
y asimétricamente según los casos, conforma-
mos modelos de relación en los que ponemos

en juego nuestros sentimientos, nuestros va-
lores, en fin, nuestro ser.

Esta es una tarea de construcción perma-
nente en la que además, debemos hacer el es-
fuerzo de mantener simultáneamente un cli-
ma en el que la producción y el trabajo que
nos convocan, sean posibles.

Sabemos (y lo experimentamos a diario)
que las generaciones jóvenes están en plena
y muchas veces dramática formación de su
identidad y sabemos también que la disputa y
el enfrentamiento con la generación mayor,
es inevitable y positiva.

Durante las nueve horas diarias que men-
cionábamos, los educadores llevamos adelan-
te un trabajo en el que la enseñanza y apren-
dizaje, de conocimientos, actitudes y procedi-
mientos no se circunscriben a lo sustantiva-
mente escolar, porque además y primordial-
mente “educamos para la vida”; nuestra pala-
bra así, encarna una posición en el mundo.

En el Nivel Polimodal y en la Escuela Se-

cundaria Básica, abordamos la reflexión y la
práctica de la convivencia desde distintos lu-
gares:

• El ámbito legal
Nos referimos aquí a las normas que or-

denan nuestras relaciones para que estas se
desarrollen armónicamente.

Los Acuerdos Institucionales de Convi-
vencia tienen en nuestro colegio larga data.
Comenzaron a funcionar mucho antes que el
sistema educativo previera la modificación de
los códigos disciplinarios superando así los
viejos esquemas autoritarios basados unidi-
reccionalmente en la sanción de faltas.

Desde el 2003, la Provincia de Bs. As
orientó las modificaciones que las escuelas
debían realizar respecto de sus códigos disci-
plinarios y este año dedicó la 2ª Jornada Ins-
titucional (abril 2006) al ajuste de esos Acuer-
dos.

Así es que nosotros nos encontramos
también en medio de en esta tarea. Equipos
directivos y docentes interpelamos nuestras
prácticas a la luz de material bibliográfico ba-
sado en recientes investigaciones nacionales

Alejandra Agosta
Directora ESB

Silvia Gutiérrez
Directora Nivel Polimodal 
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e internacionales de experiencias educativas
de diferentes características.

Realizamos entrevistas a padres de 7° año
de ESB y 1° año de Polimodal, indagando en
ellas opiniones y expectativas sobre este as-
pecto de la educación de sus hijos 

Comparamos experiencias de otras insti-
tuciones y recibimos asesoramiento legal de
docentes de Derecho del Nivel Polimodal.

Estas acciones permitieron avanzar en la
determinación de normas internas para la
convivencia diaria. Se conformó el Consejo
Institucional de Convivencia constituido por
directivos, docentes y alumnos, que tendrá a
su cargo los procedimientos de consulta y
aplicación de sanciones.

Nos falta avanzar en aspectos en la siste-
matización; el debate sobre la Ley de Educa-
ción Nacional (¡tan importante por cierto!) re-
trasó en alguna medida la producción final
aunque en última instancia enriqueció el pro-
ceso con otros aportes a tener en cuenta.

• El ámbito pedagógico
Paralelamente al dictado de los conteni-

dos curriculares en las clases, los alumnos de
ESB y Polimodal realizan proyectos que los
vinculan tanto con la comunidad escolar co-
mo con la comunidad toda.

Olimpíadas, Mateclubes, Torneos Depor-
tivos, Banda, Centro de Estudiantes, son ver-
daderas oportunidades generadoras de expe-
riencias.

Los intercambios con el Instituto Crandon
de Uruguay y con el Wyoming Seminary de
Estados Unidos, instituciones hermanas perte-
necientes a la Iglesia Metodista, permiten am-
pliar este universo relacional con otras cultu-
ras más o menos próximas a la nuestra.

• La Educación Cristiana
La identidad cristiana del Colegio, en el

marco de una posición no dogmática sostiene
y profundiza la acción.

Las horas de Educación Cristiana y Con-
sejería, funcionan como espacios de debate
donde se orientan los sentidos de la vida ba-
sados en el reconocimiento de la trascenden-
cia y el servicio que nuestra fe conlleva y que
debe traducirse en proyectos educativos.

Normas y proyectos pedagógicos cons-
truidos a la luz de nuestra perspectiva de fe
no generan compartimentos estancos ni ám-
bitos rígidamente delimitados. Al contrario,
en el día a día, el desafío de educar elabora

puentes y articulaciones con cada espacio
educativo.

• El Centro de Estudiantes
Casi con la creación del Colegio, el Cen-

tro de Estudiantes fue una de las primeras for-
mas de participación de sus alumnos.

El Centro de Estudiantes del Colegio Ward
constituye una verdadera oportunidad de ejer-
cicio de la democracia donde los jóvenes pue-
den gestionar actividades de su interés.

Cada año, al regresar del receso escolar
de invierno, se eligen las autoridades del Cen-
tro (alumnos de 2° año Polimodal) Antes de
las elecciones, se realiza una Convención con
la participación de los alumnos de ambos ni-
veles y se definen los candidatos para formar
las listas según las condiciones estatutarias
(en este año, las autoridades provinciales es-
tán enviando una normativa que deberá ser
tenida en cuenta). 

Cumplidos esos requisitos, se realiza la
campaña electoral y las elecciones correspon-
dientes.

Posteriormente se forman comisiones
que permiten a los alumnos agruparse según
sus inquietudes orientadas hacia actividades
tales como: Prensa, Deportes, Eventos, Soli-
daridad, etc. 

Educar, con-vivir entre jóvenes y adultos,
no es tarea simple pero es nuestra posibilidad
y el camino que elegimos y transitamos.

Vivir con otros buscando un sentido ético
es la propuesta que nos comprometemos a
llevar adelante.
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Viviana Bondaruk
Alumna de 9° ESB

Tuvimos el agrado de recibir a la reco-
nocida guionista argentina Aída Bortnik en
nuestro colegio. Decidimos invitarla a una
charla con alumnos y profesores (sin olvi-

dar las masitas, por supuesto), ya que con-
sideramos que es una gran escritora, cuyos
trabajos, algunos de los cuales pudimos
apreciar, demuestran una sensibilidad rea-

Leandro Gómez Vidal
Alumno de 9° ESB

Los alumnos de 9º ESB recibieron la visita de la escri-
tora Aída Bortnik, con quien conversaron atenta y parti-

cipativamente sobre su obra. Paciente y receptiva a la
curiosidad adolescente, la autora de guiones como el de
“La Tregua” y “La Historia Oficial”, respondió cada una
de las muchas preguntas que se le formularon. Bajo la

coordinación de la Profesora Andrea Cordobés, los
alumnos se habían preparado para el encuentro, traba-

jando previamente con su obra.
Lo que sigue es el relato de dicho encuentro desde la

mirada de dos de los protagonistas.
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lista que no deja de asombrarnos. El hecho
de que es abuela de uno de nuestros com-
pañeros, Agustín Ferreira, nos facilitó la ta-
rea.

Aída nació en 1938, en la ciudad de
Buenos Aires y fue quien escribió el guión
de “La Tregua”(1973, “La Isla”(1979), “Vol-
ver”(1982), “La Historia Oficial”(1985),
“Tango feroz, la leyenda del tangui-
to”(1993), “Caballos Salvajes” (1995), “Ceni-
zas de Paraíso” (1997) y “La soledad era es-
to” (2001). No sólo es una exitosa guionis-
ta, sino que también ejerció la docencia
desde 1979 en la Escuela Superior de Artes
Cinematográficas y en 1999 cursó un pos-
grado en Escritura Cinematográfica en la
Universidad del Cine. Algunas de las distin-
ciones más importantes recibidas durante
su carrera fueron: el Premio Editorial Sali-
mos a la mejor guionista nacional, el Konex
de platino, como mejor guionista argentina,
y el gran premio de honor a la Trayectoria
Cinematográfica.

De entre sus obras más importantes
pudimos admirar “Cenizas del paraíso”, un
excepcional thriller que cuenta un drama
humano desde el suspenso, “La Historia
Oficial”, una estremecedora obra con mo-
mentos de gran intensidad emocional, que
ganó el Oscar a la Mejor película Extranje-
ra en 1984 y “Caballos Salvajes”, una pelí-
cula sobresaliente en la que demuestra que
la felicidad se puede encontrar en la liber-
tad de los seres queridos. También leímos
su “Papá Querido”, una obra dramática que
refleja muchos de los conflictos familiares
que existen hoy en día.

Por todo esto, estuvimos interesados en
compartir un tiempo con ella para poder
conversar sobre sus películas, obras de tea-
tro y también plantearle algunas de nues-
tras dudas.

Llegó al colegio aproximadamente a las
10 am. El comité de bienvenida conforma-
do por Federico Tusa, Ramiro Colomer,

Maite Nucete, Agustina Holovatiuk, Agustín
Ferreira y Viviana Bondaruk, se encargó de
recibirla en la entrada y ambientar el lugar
donde iba a ser acogida. También fue quien
se encargó de organizar las sillas, comprar
el café y las masas y charlar unos minutos
con Aída antes de empezar la entrevista pa-
ra hacerla sentir cómoda. 

Luego llegaron todos los alumnos de
9°, algunos ex alumnos, alumnos de otros
grados, profesores y directivos y se acomo-
daron. Uno de los miembros del comité,
Agustina Holovatiuk, abrió la charla comen-
tando un poco de lo estudiado acerca de la
vida de Aída y de sus obras anteriormente
mencionadas. La entrevista comenzó con
una pregunta clave para comprender su
historia: cómo se había decidido por la ca-
rrera de guionista. Ella nos respondió que
simplemente le gustaba escribir, y que
cuando le ofrecieron hacer el guión para
una obra, aceptó con gusto y desde ese
momento se dedicó de lleno a ese rubro.

También nos intrigaba saber cómo afec-
tó su vida el Golpe Militar del 76, por lo
que le preguntamos si estuvo censurada o
sufrió en carne propia las represalias del
momento. Nos contestó que censurada sí,
pero que nunca tuvo la desgracia de pade-
cer el dolor de un desaparecido. Cabe des-
tacar que Aída fue una de las fundadoras de
Teatro Abierto, un movimiento de artistas
teatrales de Buenos Aires que surgió en
1981 durante el régimen militar, con el ob-
jetivo de reafirmar la existencia de la dra-
maturgia argentina aislada por la censura de
las salas oficiales. 

Más tarde, a partir de que le pregunta-
mos si había en su familia algún otro artis-
ta, nos contó acerca de la historia de su
abuelo, un coreuta folclórico ucraniano,
quien al venir a Argentina conoció a una
muchacha y se enamoraron. La familia de

ella no quería que se casaran, por lo que
se fugaron y se fueron a una casa de una
tía de la chica en La Pampa. Allí, luego de
un tiempo, lograron establecerse y formar
una familia. Uno de sus hijos conformó
una familia en la que Aída nació.

De la vida personal de Aída se puede
destacar que tuvo muchas amistades y co-
noció estimables personas, como por ejem-
plo Héctor Alterio, quien estando exiliado
en España durante la dictadura, la invitó a
irse allí, donde se encontraban muchas
otras personalidades perseguidas. Ella
aceptó, pero no pudo resistir estar lejos de
su tierra natal por tanto tiempo, por lo que
más tarde decidió volver. No todos sus ami-
gos tuvieron la misma suerte: nos contó
que a un amigo suyo, Haroldo Conti (autor
de grandes libros), se lo llevaron y nunca lo
volvió a ver.

Aída no sólo nos dejó sus respuestas a
nuestras muchas preguntas; también nos
dejó un sentido mensaje en el Libro de Vi-
sitas del Colegio Ward:

Si se tiene memoria, haber sido joven
no es sinónimo de atolondrada felicidad y
alegría permanente. Recordar cómo y por
qué se sufre siendo adolescente (cuando se
adolece de poder y de sabiduría), permite
que un escritor no sea demasiado bobo.
Recuerdo y respeto aquel tiempo de mi vi-
da y es una fiesta para mí compartirlo con
los que son jóvenes ahora y, quizás... ¿Por
qué no? Para siempre. Para siempre preo-
cupados por la marcha del mundo, para
siempre capaces de las solidaridades, de la
juventud. Gracias por una mañana tan
joven.

Aída Bortnik



NETWARD
18

Rodrigo Sanzone

Como todos los años, se
realizó este año el Concurso
Pax Orbis del Colegio Ward.
Este concurso consiste en la

escritura de un texto
argumentativo o narrativo
en torno al tema de la paz

en el mundo, incluyendo la
reflexión sobre los Derechos
Humanos como eje posible

de los textos. 
Tenemos el gusto de

publicar aquí el cuento “La
espera” que –bajo el

seudónimo de Arthur
Conan Doyle, presentó

Rodrigo Sansone, alumno
de 3er. Año Humanidades y

Ciencias Sociales, con el
que obtuvo el Primer

Premio.

La Espera
Graciela estaba parada frente a

las tumbas, con una mirada sombría
y atemorizada. En una mano llevaba
el sobre con los datos de toda la in-
vestigación, que había llevado a los
antropólogos forenses y a los inves-
tigadores de la Policía Federal, a ese
sitio tan alejado de su vida cotidia-
na. En la otra mano cargaba un vie-
jo y despedazado osito de peluche,
que tenía un brazo semidescosido y
un ojo partido.

Junto a Graciela se encontraba
su abuela, Ada, una mujer que pese
a la edad mostraba una increíble
fortaleza y cuyo espíritu luchador
sorprendía a quienes la conocían.
Con un gastado pañuelo bordó, se-
caba las lágrimas que se le asoma-
ban al rostro.

Cuando los peritos lograron abrir
ambos cajones, las primeras miradas
se llenaron de espanto. Un cráneo
estaba atravesado por un hoyo cir-
cular y el otro se hallaba destrozado
y astillado en su lado izquierdo.

Todo había comenzado catorce
años atrás, en 1976, mientras Gracie-
lita, como la llamaban por entonces
sus familiares y amigos, terminaba
de comer su postre. En ese momen-
to, la cadena nacional irrumpió en la
televisión.

- “Comunicado número dos -leía
el cabo- Se informa a la población

que se está llevando a cabo el ope-
rativo ave de rapiña, con el que pre-
tendemos dar fin al terrorismo que
aqueja a nuestra patria. La Junta ha
decidido que...”.

Los padres de Gracielita apaga-
ron el televisor y, apesadumbrados
por la impotencia, conversaron
acerca de lo que habían escuchado.
Gracielita se fue de inmediato a la
cama, junto a su osito de peluche,
porque no entendía esas conversa-
ciones.

Al día siguiente la mamá de Gra-
cielita recibió una horrible noticia y
se dispuso a comunicársela a su ma-
rido después de cenar.

- Me llamó Susana a la tarde - le
dijo.

- Ah. ¿Cómo anda Raúl? - pre-
guntó su marido. - Me imagino co-
mo debe estar con todo esto de los
milicos.

-Este... Se lo llevaron. Junto a
otros tres profesores - contestó su
mujer. - Me lo dijo Susana. Estaba
destruida, pobre.

Luego de unos segundos, en los
que el papá de Gracielita ordenó
sus pensamientos, pudo reaccionar.

-Pero... ¡A Raúl! - exclamó. - ¡Si él
sólo da clases en la facu! ¡Qué hijos
de puta! Es una persona excelente.
No...-

De repente, dos coches Falcon
estacionaron en la vereda y cuatro
soldados bajaron de ellos. La puerta
de la casa voló despedida por la pa-



tada de uno de los oficiales. Como
si fueran hienas, acorralaron a la fa-
milia de Gracielita, quien dejó caer
su osito y se escondió detrás del si-
llón en el que veía tele. Sus padres
salieron al encuentro con palos y
cuchillos pero fueron rápidamente
reducidos y golpeados hasta el can-
sancio.

Uno de los uniformados pasó
muy cerca de Gracielita, pero no la
vio. Pisó su osito, el cual hizo ruido
a plástico roto, y se alejó en direc-
ción a la cocina. Ella aprovechó que
nadie la veía, recogió su osito y se
fue a su habitación. Sin embargo,
ninguna hiena dejaría el lugar sin re-
visar en busca de más presas inde-
fensas. Ella, escondida bajo la cama,
abrazaba al osito con todas sus fuer-
zas, sin dejar de llorar. Cuando la
encontraron, la arrastraron de un
brazo hasta la vereda, donde la es-
peraban sus padres inconscientes. 

Un militar le quiso arrancar el
osito, pero ella lo sostuvo con todas
sus fuerzas y un brazo del mismo se
descolocó y la felpa se abrió.

Graciela desayunaba como todas
las mañanas antes de ir a la escuela
a dar clases en la barra de la cocina.
El televisor estaba encendido y el
canal se disponía a dar las noticias
de las 07:30.

- “El gobierno ha otorgado el be-
neficio del indulto a los altos co-
mandantes de la Junta Militar que
tomara el gobierno en el ‘76 -relata-
ba el conductor-. Recordamos a la
audiencia que los militares fueron
encontrados hace cinco años, en el
juicio del ‘85, culpables de asesina-
to, tortura, desaparición de personas
y de violaciones a los derechos hu-
manos. El vocero ha...”.

Graciela apagó el televisor, com-
pletamente indignada. Ellos podrían
hacer todo lo que quisieran para ol-
vidar, perdonar y encubrir lo que
esos genocidas hicieron, pero ella y
su abuela nunca iban a poder imi-

tarlos. Demasiadas marcas les ha-
bían dejado.

El osito por el que tanto había
luchado estaba sobre el sillón, mi-
rando a su dueña, roto y viejo, pero
con el mismo valor para ella.

Gracielita había sido llevada a
una habitación especial en la seccio-
nal, custodiada por un oficial de la
policía. A lo lejos se escuchaban
golpes y gritos. Llanto y dolor.

-¿Cuántos años tenés? - preguntó
el oficial, para tapar el ruido.

-Siete - dijo Gracielita. - ¿Dónde
están mi mami y mi papi?

-Les están haciendo unas pre-
guntas - le contestó sin mirarla a los
ojos. - ¿Tenés abuelos?

-Si - contestó la niña. - Mi abue-
lita.

-¿Dónde vive? - preguntó el ofi-
cial. - Voy a preguntar si puedo lle-
varte con ella.

El oficial salió de la habitación.
Los gritos cesaron, por un breve
momento. Al rato, Gracielita estaba
en un auto, camino a la casa de su
abuela.

-¿Por qué no vienen también mi
mami y mi papi? - preguntó Gracie-
lita.

-Todavía les tienen que hacer
preguntas - contestó. - Pero están
contentos de que vayas con ella.

Una vez en la casa de su abuela,
se saludaron con un gran abrazo y
Gracielita le contó todo lo que había
pasado. Ada se ensombreció, pero
para no abrumar a su nieta cambió
de tema. Propuso coserle el osito ro-
to, pero Gracielita se negó, porque
quería que su mamá lo hiciera cuan-
do volviera a su casa. Pero sus pa-
dres nunca volvieron. Aquella no-
che en la que ellos no tuvieron la
oportunidad de despedirse siquiera,
fue la última vez que Gracielita vio
a sus padres con vida.

Graciela bajó del subte en la Es-
tación Primera Junta y caminó tres
cuadras hasta su casa. Había tenido

un día agotador. Revisando su co-
rrespondencia vio un sobre lacrado,
con el remitente de la organización
encargada de realizar el estudio de
ADN de los cuerpos “NN” que ha-
bían encontrado la semana anterior
en el cementerio. Graciela, temero-
sa, recogió el sobre y se dispuso a
abrirlo. Ese momento era la conclu-
sión de una espera de catorce años.

Finalmente, tomó fuerzas y lo
abrió. Su expresión se endureció y
las facciones se contrajeron mientras
desdoblaba los papeles. Luego de
diversas explicaciones científicas
que Graciela salteó, llegó al resulta-
do del estudio. Sus facciones se re-
lajaron y un esbozo de alegría reco-
rrió su rostro.

-Mamá, Papá, los encontré - ex-
clamó para sí. 

Catorce años de búsqueda, triste-
zas, impotencia y odio por fin con-
cluían. Graciela fue al aparador, re-
cogió un carrete de hilo marrón,
una aguja y se dirigió al sofá. Agarró
su osito de peluche y se dispuso a
repararlo.
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Cuando nos preguntamos qué es la
educación básica pensamos en qué co-
nocimientos, habilidades, destrezas y va-
lores la definen desde el punto de vista
de su contenido, nos planteamos tam-
bién cómo garantizar que sea universal y
que los logros de aprendizaje sean de
buena calidad para todos.

Para definir educación básica apelo
al informe que la UNESCO encargó a la
comisión dirigida por Jacques Delors,
publicada en La educación encierra un
tesoro y rescato dos elementos: el
aprender a aprender y el aprender a
vivir juntos.

El aprender a aprender resume lo
básico desde el punto de vista del de-
sarrollo cognitivo de la persona. Por
eso una buena formación básica es la
que nos da los elementos para apren-
der permanentemente. Está claro que el
tiempo para aprender no se agota en la
primera parte de la vida. Debe invali-
darse definitivamente la idea tradicio-
nal según la cual recibir la enseñanza
en los primeros años es suficiente. Ca-
da persona ha de poder acceder al sis-
tema educativo cuando lo precise y lo
necesite.

Así pues, la formación del adulto se
nos configura como una pedagogía an-
tropológica y psicológica que tiene por
objeto la vida intelectual y social a lo lar-
go de las edades del adulto. La Educa-
ción de Adultos también interviene en
aquello que es social en cada individuo.
Se le pretende preparar para lo social

orientándole en su proceso de adapta-
ción para la intervención que le permiti-
rá relacionarse y participar crítica, cons-
ciente y constructivamente en el mundo
de los valores, actividades y responsabi-
lidades que le corresponde en cuanto
adulto.

Mediante la función compensatoria,
la Educación de Adultos ofrece la posi-
bilidad de realizar los estudios que en
cada contexto se consideren básicos a
las personas que en su momento no tu-
vieron la oportunidad de realizarlos y
socialmente se intenta garantizar la
oportunidad permanente de recurrir a la
formación.

Lo segundo es aprender a vivir jun-
tos. No se trata de un producto natural
del orden social: tiene que ser un pro-
ducto construido. Necesitamos una soli-
daridad más reflexiva, voluntaria, más
política. La escuela algo puede hacer
promoviendo experiencias que involu-
cren el conjunto de la personalidad.

A estos aprendizajes se les considera
de vital importancia en la educación
contemporánea en respuesta a la violen-
cia imperante que contradice la esperan-
za en la búsqueda de la armonía y del
diálogo como vías para dirimir los con-
flictos. Al respecto hay que aclarar que la
educación no es un remedio milagroso
“el Ábrete Sésamo de un mundo que no
ha llegado a la realización de todos sus
ideales, sino una vía, ciertamente entre
otras pero más que otras, al servicio de
un desarrollo humano más armonioso,

más genuino, para hacer retroceder la
pobreza, la exclusión, las incomprensio-
nes, etc.” (Delors, 1996)

La planificación de los aprendizajes
para aprender a vivir juntos es una tarea
difícil dada la tendencia de los seres hu-
manos “a valorar en exceso sus cualidades
y las del grupo al que pertenecen y a ali-
mentar prejuicios desfavorables hacia los
demás”. Por otra parte el clima de la com-
petitividad tiende a sobrevaluar la compe-
tencia y el éxito individual desprendido
de la solidaridad y la corresponsabilidad
social.

Hacia un concepto de educación 
para vivir juntos

La búsqueda de la armonía constitu-
ye una aspiración antigua. En ocasiones
esta armonía se consigue, pero la histo-
ria de la humanidad muestra la dificultad
que existe para sostenerla en forma per-
sistente en el tiempo y el espacio. No se
puede concluir que esta dificultad se de-
ba exclusivamente a insuficiencias inhe-
rentes a la educación. Sin embargo, sí se
puede afirmar que la educación tiene
que desempeñar un papel crucial para
contribuir a superarla. Uno de los aspec-
tos fundamentales a contemplar en nues-
tro bachillerato es acercar la escuela a la
comunidad a través de actividades que
permitan una activa participación. Una
escuela solidaria y que promueve la so-
lidaridad como estilo de vida, no puede
prescindir de una proyección hacia la
comunidad.
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Por lo tanto, es necesario aprender a
descubrir y a conocer a los demás, com-
prometerse con los otros, conocer sus
necesidades, aspiraciones, sufrimientos,
tradiciones y motivaciones. Para conse-
guirlo también habrá que aprender a co-
nocerse mejor a sí mismo: a reconocer
las propias fuerzas y debilidades. 

Querer y saber vivir juntos impli-
can la afectividad y las emociones,
que en combinación con los conoci-
mientos pertinentes, permiten la cons-
trucción de valores, actitudes y compor-
tamientos que no forman parte del baga-
je natural de las personas. Hay que
aprender, en consecuencia, el respeto de
sí mismo y la autoestima, que están en la
base de toda posibilidad de aceptación
de los demás, del respeto y de la empa-
tía frente a ellos para ser capaz de ejer-
cer la solidaridad. El respeto de sí mismo
y la autoestima permitirán recurrir a la
escucha, al diálogo y a la solución de los
conflictos así como a la cooperación,
más que al enfrentamiento. Es por ello
que uno de nuestros objetivos es colabo-
rar afectivamente con nuestros alumnos
y contenerlos pedagógica y psicológica-
mente creando para ello un sistema efec-
tivo de contención

Al respecto, la UNESCO señala que
no basta organizar el contacto y la comu-
nicación entre grupos diferentes, sino

que se hace necesario establecer dos
orientaciones complementarias. En un
primer nivel, el descubrimiento gradual
del otro; y en el segundo pero de mane-
ra permanente la participación en pro-
yectos comunes, considerándose que és-
ta es un método eficaz para evitar o re-
solver los conflictos latentes. 

En cuanto al descubrimiento del
otro, es claro que la misión de la educa-
ción es enseñar la diversidad y contri-
buir a una toma de conciencia de las se-
mejanzas y la interdependencia entre to-
dos las partes involucradas, en tanto que
tender hacia objetivos comunes y traba-
jar en equipo para realizarlos puede
contribuir a la disminución de las dife-
rencias e incluso de los conflictos. Am-
bas orientaciones requieren no sólo pro-
yección en el currículum escolar sino en
las nuevas tecnologías de comunicación
e información que en la actualidad apa-
recen muy desviadas de los fines condu-
centes a fomentar la comprensión y la
tolerancia tan necesaria para la paz y la
convivencia.

También debemos tener en cuenta
algunas necesidades educativas para vi-
vir mejor con el otro y la más importan-
te en este ámbito es la capacidad de
comprenderse mejor a sí mismo, de
comprender mejor a los demás y de
llegar a ser más capaces de construir

un «nosotros» que incluya la diversi-
dad cultural.

Se trata de aprender a descubrir que
esos «otros» no son modelos preestable-
cidos ni personas completamente buenas
o malas ni una parte de un conjunto ho-
mogéneo. Estos «otros» son seres huma-
nos en permanente interacción con sus
realizaciones sociales, materiales e ima-
ginarias que forman parte de una cultura
con sus virtudes y sus defectos y que esa
cultura cambia de sentido según la lente
con la que se mire o el lugar desde don-
de se observe. 

Progresos y dificultades en 
la vida escolar
para aprender a vivir juntos 

Cada vez más, una gran diversidad
de actores y de sectores vinculados a la
educación se plantean el problema de la
lentitud, las dificultades y el carácter li-
mitado de los cambios educativos a gran
escala y en especial en la Educación de
Adultos.

Una serie de ideas, de conceptos y
de prácticas que comienzan a influir en la
educación para aprender mejor a vivir
juntos no son para nada novedosas. Pro-
vienen de décadas atrás y hasta un siglo:
el interés y la motivación, la actividad del
alumno, el predominio del aprendizaje
sobre la enseñanza, el trabajo cooperati-
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vo, el papel del profesor más como me-
diador del conocimiento que como sim-
ple transmisor, etc. ¿Cómo es posible
que se haya tardado tanto tiempo para
introducir cambios de esta naturaleza?
¿Por qué los esfuerzos acometidos no
han tenido éxito con mayor frecuencia? 

Para responder a estos interrogantes
se pueden señalar varias hipótesis: la es-
casez de recursos económicos, la débil
sensibilidad política ante la importancia
de cambios pedagógicos, la desidia y el
desinterés de algunos profesores o, por
el contrario, la falta de atención dedica-
da a su función prioritaria dentro de la
dinámica pedagógica y por consiguiente
en todo esfuerzo de mejoramiento de la
calidad de la educación. 

Sin duda, ciertos aspectos vincula-
dos al conjunto de las dimensiones cita-
das, así como a otras, están presentes en
cada situación donde se produce un
cambio. Cada situación está determina-
da por el «espíritu de la época». Ella es-
tá también en interrelación con otros
contextos a través de mecanismos de in-
terpenetración de ideas y de capacida-
des profesionales. Pero cada situación
es a su modo también única y compleja.
Es por eso que cada situación de cam-

bio requiere a la vez soluciones únicas
que tengan en cuenta la complejidad,
que saquen partido de las interpenetra-
ciones y de las experiencias, sin por ello
caer en las modas o transferir sin ánimo
crítico propuestas elaboradas en otros
contextos.

Es por ello, que proponemos en
nuestro Bachillerato de Adultos una se-
rie de acciones que, respetando las ini-
ciativas y potenciales del educando, los
comprometan como sujetos activos de
su aprendizaje. Se pretende que el alum-
no no sea sólo un receptor de conoci-
mientos a quien hay que “acondicionar”
para que los asimile, sino como perso-
nalidades en desarrollo que aprenden
mejor partiendo de experiencias vividas
y de significación personal. 

Para concluir, como se ha citado an-
teriormente, los aprendizajes son rutas
que conducen al desarrollo de la perso-
na. Para ello dedicamos estudios, proce-
sos educativos, experiencias, recursos,
tiempo y esfuerzo sostenido.

Todo aprendizaje supone dedica-
ción tras determinadas aspiraciones y
metas y mayor dedicación aún cuando
el aprendizaje se sitúa y mueve en la di-
námica de la globalización. Precisamen-
te en razón de ella, existe un aprendiza-
je cada vez más complejo y difícil, más
recio y estridente. Es el aprender a vivir
juntos. Sin embargo, este aprendizaje
es, ante todo y sobre todo, más necesa-
rio e indispensable que nunca. De esto
surgen dos tentaciones: la primera es la
tentación de la omnipotencia. La educa-

ción podrá resolverlo todo; más y mejor
educación para todos y el mundo cam-
biará. La segunda es la tentación de la
impotencia. “La educación para apren-
der a vivir juntos” sería desde esta pers-
pectiva una pretensión hipócrita, enga-
ñosa ¿cómo se educa para vivir juntos,
en igualdad de derechos y oportunida-
des humanas y sociales por ejemplo, a
quienes tienen mucho más que lo que
necesitan en recursos, influencias, po-
der, etc. y a quienes no tienen lo básico
para subsistir?

Toda tentación es cuestionable. Las
dos precedentes también lo son. Por
eso y precisamente frente a esas profun-
das paradojas surge con vehemencia la
necesidad de aprender a vivir juntos,
aprendiendo a superar, en parte, esas
paradojas excluyentes de humaniza-
ción, convivencia y solidaridad. La edu-
cación no lo puede todo, no puede re-
vertir por sí sola los problemas deriva-
dos de la globalización en su forma ac-
tual, pero sostengo que la educación sí
puede brindar estrategias para revertir
la situación 

Éste es en el fondo el verdadero po-
der de la educación, siempre que todo
su andamiaje teórico y práctico apunte y
avance en esta dirección. 

Bibliografía
- Jacques Delors y otros: La educación encierra

un tesoro. Informe a la UNESCO de la Comi-
sión Internacional sobre Educación para el Si-
glo XXI; Ediciones Unesco – Santillana; Ma-
drid 1996.
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Pensar en la convivencia no es tarea
fácil. Plantear la convivencia en el mar-
co de una institución educativa es nece-
sario, en algunos casos hasta urgente, y
reflexionar, conceptualizar y vivenciar
experiencias de convivencia en la for-
mación docente pueden ser imperativos
de nuestra educación para proyectar los
cambios posibles de la escuela.

Sobre el entorno social
Pensar en la convivencia implica in-

mediatamente pensar en un entorno, en
un contexto, ello puede implicar el ám-
bito institucional y el social. Pensado
así, en primera instancia es apropiado
analizar la convivencia en un contexto
social.

La modernidad tardía, la postmoder-
nidad lleva impresas per-se característi-
cas que en una primera instancia por lo
menos parecen incompatibles con la
convivencia: aceleración de los cambios
científicos y tecnológicos, vertiginosi-
dad, saturación de información (aunque
paradójicamente, al mismo tiempo po-
damos estar desinformados), una es-

tructura social que parece a simple vis-
ta estar cayéndose del mapa, polariza-
ción social, proliferación de nuevas
identidades culturales, entornos en
cambio permanente, empobrecimiento,
y miradas que confrontan e impiden
que el Ser Humano pueda verse a sí
mismo y encontrarse con los OTROS en
ese mirarse.

¿Qué hacer entonces con todo esto,
continuar lamentándonos, pensar que
todo tiempo pasado fue mejor o tratar
de construir un horizonte de lo posible,
proyectar a futuro, armar una perspecti-
va prospectiva, real y posible, acorde a
las necesidades y posibilidades de
nuestra sociedad? Tal vez la segunda
opción sea el mejor camino. Revisar las
posibilidades y necesidades de cambio
que tiene nuestra sociedad, aprender a
vivir a partir de la convivencia, re-
aprender algunas cosas, recuperar algu-
nos valores perdidos, recuperar otros
que parecieran haber caído en desuso.
Al decir de Silvia Bleichmar:” Debemos
reciclar los conceptos de solidaridad y

de justicia, y por supuesto, de mayor
equidad, y también debemos reciclar el
derecho a una generación que viva no
sólo tan bien como sus padres sino aún
mejor.”2

La escuela podría preguntarse:
¿Y por casa cómo andamos?

En estas intenciones de cambio, es
dable también pensar en los cambios
posibles de la escuela que no puede
quedarse en la historia, sino tratar lo
más posible de acompañar los cambios
que desarrolla el entorno social y hacer
una lectura reflexiva sobre las necesida-
des, intereses y posibilidades sociales
para poder obrar en consecuencia, pen-
sando, elaborando y gestionando pro-
yectos institucionales que puedan satis-
facer las demandas de la comunidad a
la que cada escuela atiende. Al mismo
tiempo, es importante entender también
que la escuela sola no puede. La inten-
ción de cambio es valiosa en sí misma,
pero no es lo único que logrará modifi-
car a la sociedad.

Aparece un discurso contrapuesto y
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sus dos polos poseen certezas. Es claro
el planteo de muchos teóricos sobre la
caída de los sólidos que daban sustento
a las instituciones y con ello el descen-
tramiento de la institución educativa.
Con la misma insistencia se continúa re-
conociendo que de todas las institucio-
nes, la escuela aparece a la vista de to-
dos y se constituye en el imaginario so-
cial, todavía, como un espacio de lo po-
sible. Son válidas entonces las palabras
de Pablo Gentili para caracterizar estos
tiempos y al rol de la escuela: “Vivimos
tiempos de desencanto y desilusión.
Tiempos sin espacio para la esperanza”
y agrega: “En esta era de soledad, la es-
cuela vive una paradoja: De ella no se
espera nada y de ella se espera todo.”3

Los saberes necesarios que la es-
cuela debe transmitir, los recortes cultu-
rales que distintos actores sociales se-
leccionan, porque son reconocidos co-
mo valiosos para el desarrollo indivi-
dual y social de los alumnos de los dis-
tintos niveles y modalidades del siste-
ma educativo, propician la adquisición
de aprendizajes que preparan en forma
propia y propedéutica a cada educando
para el logro de los objetivos, y las ex-
pectativas propias de cada nivel y ciclo.
Se procura de esta forma preparar para
la inserción laboral, para participar de
otros contextos sociales, para la articu-
lación entre ciclos y niveles, pero la in-
tención primaria con la que la escuela
debe trabajar es la de formar Hombres 

y Mujeres capaces de
transitar la escolarización y los perío-
dos ulteriores a la vida escolar de for-
ma tal que a cada paso logren para
ellos y para los otros Seres Humanos
posibilidades de cambio, al decir del
actual Ministro de Educación de la Na-
ción: “En síntesis, lejos de tender a su
desaparición, avizoramos un tiempo en
el cual el papel insustituible de la es-
cuela y del docente se agiganta en tor-
no de un desafío central: Transformar
su estructura y su función en dirección
a formar democráticamente y sin exclu-
siones a las mujeres y los hombres con
las capacidades necesarias como para
imaginar, diseñar y construir socieda-
des en donde primen los valores de la
paz, la tolerancia, la justicia y la igual-
dad”4

Los indicadores preferibles para
pensar en un proyecto institucional via-
ble, realista posible de transformar a la
escuela en aquel lugar en el mundo
donde se puede empezar a gestar y ges-
tionar el cambio para que nuestra socie-
dad pueda alcanzar las propuestas se-
ñaladas por Filmus, deberían ser cohe-
sión, integración y pertenencia. Fa-
vorecer la posibilidad de estar en la es-
cuela, que no se vuelva esta un objeto 

incómodo, captar los elementos que
puedan causar malestar y trabajar fuer-
temente y en equipo para erradicarlos o
por lo menos disminuirlos, producir
oportunidades para el encuentro de to-
dos los actores en una tarea en común,
trabajar como escuela en situación,
amarrar la gestión al presente, resolver
en el aquí y el ahora para luego o casi
simultáneamente proyectar hacia el por-
venir, asumir compromisos, pensar en
lo posible, en una escuela acorde a las
necesidades, intereses y posibilidades
de cada quien, operar con lo real, pro-
ducir singularidad, y mantener la espe-
ranza en que el cambio es posible. Di-
ce Inés Dussel: ”Hay mucho que pensar
de la ilusión y la creencia en estos tiem-
pos desangelados. Y mucho que repen-
sar de lo que venimos haciendo, de las
deudas que se van acumulando, de las
ilusiones que perdimos y de las que va-
le la pena seguir alentando:”5

Algunas contribuciones posibles 
para el cambio

Trabajar en educación hoy, habitar
la escuela, pretender un cambio, im-
plica mantener CASI intactas las espe-
ranzas. Quienes trabajamos en Forma-
ción Docente, lejos de perderlas, pen-
samos que el cambio es posible a par-
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tir de un fuerte trabajo con nuestros
alumnos futuros docentes, futuros
colegas; teórico a veces y vivencial
las más de las veces; para pensar
conjuntamente las mejores formas
de estar en la escuela, mejorar la
convivencia, y analizar los indica-
dores preferibles para aprender a
trabajar para ello.

Los valores surgen, se transmi-
ten, se recrean con una finalidad
cultural que es la intención de dotar
e instrumentar al ser humano de
elementos culturales y de prácticas
adecuadas para sobrevivir y desarro-
llar calidad de vida para sí mismo y
para sus pares, colaborar con el de-
sarrollo y la plenitud humana, dotar
de instrumentos que hagan al hom-
bre más apto para conocerse a sí mis-
mo y a los otros… “Para cumplir el
conjunto de misiones que le son pro-
pias, la educación debe estructurarse
en torno a cuatro aprendizajes funda-
mentales, que en el transcurso de la
vida serán para cada persona, en cier-
to sentido, los pilares del conocimien-
to: aprender a conocer, es decir, ad-
quirir los instrumentos de la compren-
sión; aprender a hacer, para poder in-
fluir sobre el propio entorno; aprender
a vivir juntos, para participar y coope-
rar con los demás en todas las activi-
dades humanas; por último, aprender
a ser, un proceso fundamental que re-
coge elementos de los tres anteriores”6

Poder pensar la escolarización de
todos los niveles a partir de estos cua-
tro pilares, poder orientar la formación
docente con ellos para dotar a nuestros
alumnos de elementos que les permitan

a corto plazo constituirse en agentes de
cambio a partir de este enfoque y ser
agentes multiplicadores de esta visión,
de poder pensar que la educación para
la paz, se construye con la sumatoria
del día a día. 

Los cambios profundos que está vi-
viendo nuestra sociedad requieren de
un nuevo rol docente, de un referente
claro para los alumnos, con adecuada
estructuración epistemológica pero
que al mismo tiempo pueda constituir-
se en sostén, mediador, interlocutor
válido. Que pueda reflexionar sobre
su propia práctica pedagógica, revisar
permanentemente su rol de planifica-
dor, de comunicador, enseñante y eva-
luador, pero que analice cotidiana-
mente también el tipo de vínculo ge-
nerado con los educandos y la influen-
cia que tiene su rol para el vínculo que
puedan crear los alumnos entre sí. Re-
flexionar sobre su propia práctica tam-
bién implica conocer a sus alumnos,
poder contextualizarlos, reconocer sus
saberes previos, sus manifestaciones
culturales, su lenguaje, sus costumbres
para que en el momento de planificar,
enseñar y evaluar no presente un mo-
delo único, ni crea en una cultura úni-
ca. Que logre respetar a la diversidad
de su grupo y trabajar fuertemente pa-
ra poder mantenerla, para que cada
alumno sea único e irrepetible, dado
que eso significa ser una escuela plu-
ralista que trabaja para la convivencia
y para tratar de constituir una sociedad
más justa y democrática.

No es tarea fácil. Generar depen-
dencia mutua, ligadura, tornar a la es-
cuela en un espacio de confianza, res-

petar las posibilidades, tiempos e idea-
les personales, colaborar para la cons-
trucción de un pensamiento sobre un
futuro posible, educar, contener, no de-
jar de enseñar, asistir, todo esto junto y
cuanto más podamos serán los nuevos
desafíos de ayudar a aprender y de
construir un nuevo paradigma en la for-
mación docente.

“Todos los sueños de los hom-
bres son imposibles. La relación en-
tre lo posible y lo imposible es el ar-
te de la invención.” - Dice Patricia Re-
dondo7

Pensemos y construyamos entre to-
dos un sueño posible para que la escue-
la pueda empezar a cambiar a partir de
la formación de los futuros docentes.

1 Prof. de P.P.D.I en Prof. de Educación Física;
Prof. de Política Institucional en Prof. de In-
glés. Lic. en Cs. de la Educ. con especializa-
ción en Política, Planeamiento y Conducción
Educativa. Universidad de Morón. 
Diploma de Postgrado en Gestión de las Ins-
tituciones Educativas. (FLACSO) 
Dip. Superior en Cs. Sociales con mención en
Currículum y Prácticas Escolares.(FLACSO).
Postgrado en Necesidades Educativas Espe-
ciales en Trastornos del Desarrollo (FLACSO)  

2 Bleichmar, S: Dolor País. Libros del Zorzal.
Bs. As. 2002.

3 Gentili, P. en Feldfeber, M (comp).Los senti-
dos de lo público. Reflexiones desde el cam-
po educativo. Noveduc.Bs.As. 2003.

4 Filmus, D: Una escuela para la esperanza. Te-
mas. Bs.As. 2002.

5 Dussel, I-Finocchio, S.(comp): Enseñar hoy.
Una introducción a la educación en tiempos
de crisis .F.C.E.; Bs.As. 2003.

6 Delors, J : La educación encierra un tesoro.
Santillana Ediciones UNESCO. Madrid.1996.

7 Redondo,P: Escuelas y pobreza. Entre el de-
sasosiego y la obstinación. Paidós.Bs.As.2004.
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Durante el 2005, el equipo di-
rectivo del Colegio Ward tuvo la
oportunidad de dialogar en di-

ferentes oportunidades con la
Lic. Alicia Casullo sobre temas
de preocupación institucional

relacionadas con el tema de la
convivencia. Así surgió la idea

de invitarla a Alicia, para
quien el Colegio es parte de su

historia laboral y de sus afectos,
a hacer una presentación ante
todo el cuerpo docente en una

de las Jornadas Provinciales
Institucionales de este año.

Compartimos con nuestros lec-
tores su interesante exposición
que ilumina algunos de los as-
pectos que hacen tan compleja,
como fascinante, la vida en las

instituciones escolares.

Las instituciones son construcciones
de la cultura 

Las instituciones se diferencian en el
espacio social de cada sociedad, espacio
heterogéneo y cambiante, a pesar de la
tendencia conservadora de las socieda-

des. Cambian las sociedades y sus insti-
tuciones, que se encargan de las distintas
funciones que la sociedad debe llevar a
cabo para satisfacer sus necesidades e
ideales. Miradas a lo largo del proceso
histórico-social se observa que los lími-
tes institucionales se desplazan: ciertas
funciones sociales que eran cumplidas
por una determinada institución pasan a
ser responsabilidad de otra; incluso se
observan cambios en las modalidades de
funcionamiento. La familia permite apre-
ciar estos cambios de forma clara. En la
Edad Media desempeñaba la mayoría de
las funciones de la sociedad, inclusive
era unidad de producción. Actualmente
sólo retiene para sí las funciones matri-
ciales de humanización, individuación y
socialización, dentro de su condición de
espacio privado creado especialmente
para satisfacer las necesidades de seguri-
dad, contención y protección. 

La escuela también es un producto
de la historia y como tal ha sufrido
transformaciones, aún desde que hace
el actual contrato con la sociedad por
el que se encarga de: 
1. formar al ciudadano (lógica cívica de

igualdad de oportunidades), 
2. darle capacitación específica para in-

tegrarlo al mundo del trabajo (lógica
económica).

3. certificar esta formación (lógica do-
méstica), y 

4. asegurar que los contenidos que
transmite sean acordes con la pro-
ducción científica de cada momento

histórico y así garantizar la produc-
ción de nuevos saberes (lógica cien-
tífica).
Los cambios que tuvieron lugar en el

sistema productivo, político y familiar la
obligan a transformarse. Funciones que
hasta hace unos cincuenta años cumplía
la familia de manera satisfactoria, como
la formación de la personalidad y del
sentimiento de identidad de sus miem-
bros, ya no lo hace de manera plena y
recaen, en parte, en la escuela. La forma-
ción despersonalizada no atrae ni pro-
mueve el aprendizaje de las nuevas ge-
neraciones, que no le ven sentido a una
acción escolar desligada de pautas de vi-
da que estimulan a elegir permanente-
mente. La televisión, por ejemplo, se los
permite. Antes no se elegían las formas
de vida; uno era inducido hacia una ma-
nera de existencia cotidiana. Los alum-
nos rechazan esta opción a través del
fracaso, la indiferencia, inclusive con
conductas violentas y exigen que la es-
cuela se transforme. 

Los cambios que tienen lugar en las
instituciones ponen en evidencia su ori-
gen cultural. Es muy común que uno las
imagine como a-históricas, como crea-
ciones divinas, sin embargo, si única-
mente interviniera un elemento biológi-
co las sociedades humanas, al igual que
las instituciones, habrían sido y serían to-
das iguales. Pero éstas se caracterizan
por sus significaciones imaginarias, cons-
titutivas de cada conjunto social, que ha-
cen que las sociedades sean diferentes
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entre sí. Lo histórico-social da un modo
de ser propio a cada sociedad, que se
crea a sí misma, a sus instituciones, sus
significaciones imaginarias, sus universos
simbólicos, sus formas de socialización,
sus propias transformaciones, etc. En es-
te proceso de creación y construcción de
lo social el hombre adquiere la condi-
ción de tal; es un proceso dialéctico que
crea simultáneamente el psiquismo, la
sociedad y la historia.

Para aclarar esta idea de significacio-
nes imaginarias podemos decir que son
elecciones que hace una sociedad: ¿por
qué la sociedad actual crea continua-
mente necesidades que se agotan en su
satisfacción?, ¿por qué tenemos una es-
cuela que premia la repetición de un
texto?, ¿por qué el conocimiento se ase-
meja a una mercancía que se compra en
una librería o se fotocopia en el kiosco
de la esquina? Estas situaciones no pue-
den comprenderse por la función que
cumplen en la institución, necesitamos
relacionarlas con las cadenas de signifi-
caciones que establece el sistema imagi-
nario de una sociedad. Tan importantes
son estas significaciones imaginarias
que, con frecuencia, las instituciones
quedan sometidas a ellas, como lo refle-
ja la representación que en el momento
actual la escuela tiene del conocimiento.
Sería mucho más conveniente para el
sistema escolar tener en el imaginario
una noción de conocer que considere
que el deseo de saber sea de la propia
naturaleza humana y no un asunto es-
trictamente intelectual. El saber que se
logra como resultado de la propia inda-
gación crea al sujeto psicológico. Hoy
día, al predominar en las escuelas la
idea de que el saber es una mercancía,
se olvida que el hombre es quien lo
construye, perdiéndose la actitud de
búsqueda, que es característica del ser
humano.

Al igual que no se registra espontá-
neamente que las instituciones son crea-
ciones culturales sometidas a significa-
ciones imaginarias creadas por el colec-
tivo anónimo, tampoco se registra que
toda nuestra existencia transcurre dentro
de instituciones. La fantasía de Robinson

Crusoe no es realizable, ya que para que
el bebé humano forme su psiquismo ne-
cesita de la mente adulta, cuyo desarro-
llo es producto de la cultura. Sin encuen-
tro con el “otro” no hay humanización.
Los niños salvajes o ferales dan prueba
de esto. Tienen toda la disposición gené-
tica para desarrollarse como humanos y
sin embargo, por faltarles la trama huma-
na en la que desarrollarse, no lo logran.
El hombre, su psiquismo y el proceso
institucional transcurren dentro de la cul-
tura, son en ese lazo con su cultura.

El malestar en las instituciones
Toda institución surge con alguna

propuesta de ordenarle la vida al hom-
bre para incluirlo y organizar la socie-
dad; ésa es la razón de su existir. Desde
sus orígenes, la institución ejerce una
violencia primaria, fundadora e indis-
pensable, por la que las personas renun-
cian formalmente a la violencia de todos
contra todos y “aceptan” el derecho. És-
te rige la convivencia; es una forma de
violencia legal. Normas y leyes regulan
a la institución y a la sociedad al enun-
ciar prohibiciones, limitar acciones, au-
mentar el sentimiento de culpa, etc. Las
normas responden a los valores de la
sociedad. Tan estrecha es la relación en-
tre la norma y el valor que el concepto
de institución suele definirse como nor-
ma-valor. Y un ejemplo de esta norma-
valor es el mandato “Ama a tu prójimo
como a ti mismo” (Levítico 9:18, San Lu-
cas 6:35) que también es ejemplo de lo
exigente que puede ser la norma y el
malestar que esto acarrea. Pensemos
que establecer un consenso legal no
anula el deseo personal, el conflicto, ni
la rivalidad entre hermanos miembros
de la institución. El mandato de amar al
otro no quita nuestro odio, sí nos gene-
ra culpa la dificultad para lograrlo, pero
es inevitable.

Freud, en su obra Totem y tabú
(1913), dice citando a Frazer, que la ley
prohíbe aquello que las pulsiones incitan
a que los hombres hagan y que no se
necesita ley cuando es la naturaleza la
que prohíbe. Estas renuncias pulsionales
y de aceptación del otro que la institu-

ción le reclama al ser humano para orga-
nizar lo social, dan origen al malestar del
hombre en las instituciones. 

El sentimiento de malestar es inhe-
rente a la vida en las instituciones, está
unido sustancialmente a la cultura y se
origina en las renuncias que la vida en
sociedad le exige al hombre. Remite al
irremediable antagonismo entre las exi-
gencias pulsionales y las restricciones
impuestas por la cultura. La vida, como
nos es impuesta en la sociedad y en las
instituciones “resulta gravosa: nos trae
hartos dolores, desengaños, tareas inso-
lubles” (Freud, OC, t.XXI, p.75) pero, el
hombre no puede permanecer aislado,
necesita de la convivencia social para
ser, para desarrollar su psiquismo, a tra-
vés de ella se humaniza. Es la inserción
del hombre en la cultura la que, además
de humanizarlo, posibilita su progreso
psíquico, y es a través de éste que trans-
forma paulatinamente la coacción exter-
na en interna, y da origen a la moral. 

Muchas son las exigencias morales
que la sociedad impone al hombre: con-
trol de la codicia, de la envidia, del frau-
de, de la mentira, de la agresión, de los
caprichos sexuales... y aceptar estas res-
tricciones es el origen del malestar. 

A medida que progresan las produc-
ciones psíquicas, que el hombre progre-
sa en su espiritualidad, que aumenta su
capacidad de conocimiento de la reali-
dad, de sí mismo y de los otros se logra
una convivencia más participativa y de-
mocrática, disminuye la opresión de una
mayoría por una minoría y se pone más
en juego la realización de ideales con-
sensuados; en estos casos se espera que
este malestar, así como la propia hostili-
dad a la cultura, puedan disminuir. 

El amor y el odio. La ambivalencia 
y los sentimientos hostiles 

La relación primitiva con la madre es
una relación de dependencia absoluta,
de sujeción total; el niño tiene con ella
un amor sin límites, pero también es una
relación cargada de hostilidad porque la
completud que el niño le demanda no
puede ser satisfecha y esto genera frus-
tración. Amor y odio tienen la misma
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fuente. Freud lo enuncia con mucha cla-
ridad al decir que la madre “es simultá-
neamente el primer objeto/satisfacción y
el primer objeto/hostil, así como el úni-
co poder auxiliador (Freud, O.C. t. I,
p.376). Y esta paradoja la vivimos tam-
bién en la vida institucional, no pode-
mos vivir fuera de ella y la convivencia
nos genera malestar. El manejo de los
propios sentimientos hostiles es difícil. El
otro es objeto de amor, de odio, el que
auxilia y el que abandona, está siempre
presente en nuestras vidas, le deposita-
mos nuestro amor y nuestro odio, vio-
lencia y agresión, lo necesitamos para
ser y también nos necesita, pero los sen-
timientos pueden no concordar. Las le-
yes regulan la vida dentro de la sociedad
pero los sentimientos existen más allá de
las leyes. Es una paradoja, necesitamos
del otro, sin él no podemos vivir, pero
éste también es fuente de nuestro dolor.
Las relaciones humanas, que tanto de-
seamos, también nos hacen sufrir. La
convivencia conlleva malestar que con
mucha claridad lo expresa la parábola
de Schopenauer. Dice: 

Un helado día de invierno, los miem-
bros de la sociedad de puercoespines se
apretujaron para prestarse calor y no
morir de frío. Pero pronto sintieron las
púas de los otros, y debieron tomar dis-
tancias. Cuando la necesidad de calen-
tarse los hizo volver a arrimarse, se repi-
tió aquel segundo mal, y así se vieron
llevados y traídos entre ambas desgra-
cias, hasta que encontraron un distancia-
miento moderado que les permitía pa-
sarlo lo mejor posible.

(Parerga y Paralipomena 
en Símiles y parábolas)

Como los puercoespines del cuento
de Schopenhauer, los individuos que in-
teractúan en un grupo organizado, como
es una institución, son, recíprocamente,
portadores “de lo bueno y de lo malo”.
Podemos utilizar las pinchaduras que se
hacen y el calor que se prodigan como
un símil para comprender cómo los
otros se nos convierten de manera simul-
tánea y recíproca en objetos buenos y
objetos malos, acogedores y rechazan-

tes. El “calor” que nos ofrecen convierte
a los hombres en portadores de lo bue-
no, las “pinchaduras” los transforman en
portadores de lo malo. Nos constituimos,
recíprocamente en buenos y malos. Las
instituciones movilizan en nosotros la
posibilidad de pinchazos y daños recí-
procos, pero son absolutamente indis-
pensables por la necesidad de calor que
todos tenemos.

La institución ideal corresponde a la
distancia que consiguieron los puercoes-
pines luego de varios intentos para calen-
tarse y al mismo tiempo protegerse de las
pinchaduras, que representan las angus-
tias primordiales del hombre al relacio-
narse con los otros: angustias depresivas
(pérdida de calor, de lo bueno) y perse-
cutorias (posibilidad de sufrir daño). 

Los miembros de todo grupo son re-
presentantes tanto del calor que necesi-
tamos como de los pinchazos que teme-
mos; esto obliga a encontrar en las insti-
tuciones una distancia que ofrezca solu-
ción a las necesidades de calor y de au-
tonomía de las personas. 

Encontrar esta modalidad vincular
óptima obliga a las instituciones a un es-
fuerzo constante por construir represen-
taciones comunes y matrices identificato-
rias que proporcionen imágenes de có-
mo se relacionan las partes y el conjun-
to, de cuáles son los límites y las trans-
gresiones permitidas, cuál es la identidad
buscada, cuáles son los objetos de pen-
samiento que tienen sentido para sus
miembros y que, además, generen pen-

samientos sobre el pasado, presente y
futuro institucional... 

Algunas personas resisten con más
facilidad a las demandas institucionales;
a otras les generan mayor nivel de ma-
lestar. Además, ciertas modalidades de
funcionamiento institucional pueden au-
mentar el malestar, esto permite hablar
de un mayor o menor índice de sufri-
miento generado por las modalidades
institucionales. Reflexionar sobre la mo-
dalidad de funcionamiento de la institu-
ción ayuda a que se tome conciencia de
los factores que aumentan innecesaria-
mente el malestar.

Lo intersubjetivo y la cultura escolar
En las organizaciones escolares se

pueden observar distintas modalidades
de cultura escolar y un indicador impor-
tante para conocerlas es analizar el tipo
de relación o de vínculo que favorecen.
Históricamente se puede observar que
han sido diferentes los vínculos promo-
vidos por la escuela y por la familia, tí-
picas instituciones de existencia (Enri-
quez, 1985) tanto en relación consigo
mismo, con el otro y con la institución. 

Actualmente la meta es lograr la
aceptación del otro como sujeto pensan-
te y autónomo. La autonomía es la capa-
cidad de una sociedad, una institución o
un individuo de actuar deliberada y ex-
plícitamente para modificar su ley, es de-
cir, su forma. Pero la propuesta institu-
cional ha sido y muchas veces sigue
siendo heterónoma: la fuente y el funda-
mento de la ley, como toda norma, valor
o significación, se presentan como tras-
cendiendo la sociedad. Cuando el pro-
yecto es heterónomo se rige por el dis-
curso del colectivo anónimo, que puede
estar representado por la impersonalidad
de los mecanismos económicos del mer-
cado, o por la racionalidad del plan, co-
mo ocurrió durante el predominio de la
burocracia. Estos discursos no se cues-
tionan, se acatan como verdaderos, esto
hace que se transformen en alguna for-
ma de violencia secundaria, es decir, una
violencia mayor que la específicamente
necesaria para organizar la sociedad.

Una democracia consolidada es, por

Es una paradoja,
necesitamos

del otro, 
sin él no podemos

vivir, pero éste
también es fuente
de nuestro dolor
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el contrario, un proyecto de autonomía.
Si se acepta un proyecto democrático y
autónomo, necesariamente se instala una
conducta reflexiva. 

Cualquiera sea la modalidad intersub-
jetiva de una sociedad, esta se refleja en
la institución educativa. Por ejemplo, en
la época moderna imperaba el dispositi-
vo de las disciplinas que promovía un or-
den social y una forma de ser sujeto so-
cial por el que se quedaba sometido a la
Ley -y al conjunto de significaciones ima-
ginarias sociales- y en el que se agudiza-
ban fuertemente los controles. El sistema
de “las disciplinas”organizó las socieda-
des europeas después de la caída de las
monarquías y en la escuela adopta prác-
ticamente el contrato de las lógicas arriba
enumeradas, que siguen vigentes, y esta-
blece el dispositivo que reguló la institu-
ción escolar durante muchísimo tiempo
(escuela graduada, espacio analítico, ran-
gos, clase homogénea, tiempos regula-
dos, vigilancia jerárquica, sanción norma-
lizadora, exámenes). Inclusive en el día
de hoy se encuentran resabios, por ejem-
plo el horario mosaico. El sistema de “las
disciplinas” promovía una concepción
heterónoma de la sociedad, cuyo imagi-
nario definía tanto la realidad como el
deseo del hombre; un discurso único or-
ganizaba la sociedad y la escuela. Mu-
chos años después, ya en los finales del
siglo XIX, sobre este sistema de “las dis-
ciplinas” se organiza el sistema burocráti-
co o del comportamiento racional del
hombre de Max Weber. 

La cultura escolar que predominó
hasta no hace muchos años es la buro-
crática o dominación legal de carácter ra-
cional. En ese sistema los vínculos son
impersonales, el conflicto no existe y a
los afectos, por ser “irracionales”, no se
les proporciona ningún lugar, lo que no
quiere decir que no entren en la escue-
la, con el agravante que al no trabajarse
pueden generar mucho sufrimiento en
personas con dificultades para adaptarse
a un sistema basado en normas imperso-
nales, formas de coacción para su cum-
plimiento y canales formales y verticales
de comunicación. Este sistema ha entra-
do en crisis en la segunda mitad del si-

glo XX . La sociedad ha cambiado su pa-
radigma, se ha puesto otras gafas, y aho-
ra promueve una visión del hombre
comprensiva, integradora y humanista
que se desarrolla en convivencia, entre
múltiples redes de sostén e intercambio.
Este nuevo enfoque social también desa-
rrolla su dispositivo escolar que pode-
mos llamar sistema de “convivencia”. 

Construir la convivencia es una meta
de la escuela actual que trae implícita la
participación en redes vinculares, acep-
tar los propios conflictos de la interac-
ción, recuperar la iniciativa, estimular el
diálogo, el compromiso y la responsabi-
lidad, respetar la alteridad, alcanzar la
autonomía, siempre relativa, pues se es
hombre en la cultura. Estamos en una
época de transformación de la escuela
que se interesa, cada vez más, en los
procesos de desarrollo, de humaniza-
ción, de individuación, de autonomía, de
responsabilidad, de concientización de sí
mismo y del otro como diferente con
igualdad de derechos y deberes, de co-
nocimiento de la realidad, de democrati-
zación... La lista es innumerable y aten-
der estos procesos forma parte de ese
“construir la convivencia” que incluye
los aspectos cognitivos. Al ser meta la
autonomía, el tipo de vínculo y de en-
cuentro que promueve el dispositivo, sea
consigo mismo, con el otro – par o auto-
ridad-, con el conocimiento, con la insti-
tución, requieren de la reflexión y nece-
sitan ser planificados e incorporados en
el proyecto institucional. 

Se necesita definir el lazo social bus-
cado para poder así planificar la manera
adecuada de compartir la tarea y de se-
leccionar las actividades con las que se
promueven los aspectos más humanos
del hombre: su capacidad de simboliza-
ción y de procesamiento de los estímu-
los, su modalidad de conocer y transfor-
mar la realidad externa e interna, su ca-
pacidad de reflexión y de transformación
de las matrices que actúan como conti-
nente de las personas, el sostén que se
ofrece como institución del espacio cul-
tural, y de manera específica la cualidad
de vínculos emocionales y cognitivos
que favorece la institución, la forma de

tramitar los conflictos personales y socia-
les, las vías de comunicación elegidas,
etcétera.

La escuela y la familia, como princi-
pales instituciones de existencia, son res-
ponsables de esta convivencia reflexiva
y asistida porque plantean los problemas
de la alteridad, es decir, de la aceptación
del otro como sujeto pensante y autóno-
mo con el que se mantienen relaciones
afectivas y vínculos intelectuales. Pero
también son las que con más facilidad
pueden desarrollar una violencia mayor
a la necesaria dado que el vínculo asimé-
trico -que impera en ellas- no es sólo re-
gulatorio, sino que es fundamentalmente
formativo, se trate de relaciones adulto-
niño o de relaciones saber-no saber. 

Las instituciones educativas pueden
ser proclives a construir un discurso ce-
rrado que no permita que se lo contradi-
ga, que no acepte el diálogo, la discusión,
hechos que no promueven la búsqueda
del conocimiento sino que, por el contra-
rio, lo dogmatiza o fanatiza, que conlleva
a que el conocimiento sea utilizado o se
traduzca en luchas por el poder. De aquí
la mayor necesidad de generar en ellas
espacios de reflexión. Reflexionar sobre
los distintos aspectos de la convivencia
ayuda a disminuir el malestar institucio-
nal, evita que la institución fanatice su
pensamiento y dificulte el crecimiento de
los individuos en ellas, evite la violencia
institucional, que se da cuando se excede
la violencia legal y necesaria. 

¿Por qué es tan importante la refle-
xión en un planteo de autonomía? En la
sociedad democrática y autónoma se ha-
ce indispensable un cierto consenso pa-
ra su organización, que debe lograrse
entre los individuos que la forman. La re-
flexión es indispensable para construir
ese consenso y para preguntarse ¿cómo
el discurso social se puede transformar
en discurso del sujeto? 

Cuando la sociedad actual toma co-
mo ideal la promoción de la autonomía
social y la formación de sujetos autóno-
mos está hablando de un sujeto que par-
ticipa en una verdad que lo supera, que
crea raíces y que lo arraiga en la socie-
dad y en la historia. La autonomía no eli-



mina el discurso social, lo crea con el
otro, lo elabora, lo construye, lo concer-
ta, de ahí la importancia del trabajo refle-
xivo de la intersubjetividad. No hay du-
da que una sociedad autónoma necesita
de personas con un desarrollo emocio-
nal y cognitivo importante. 

El discurso social que crea una real
democracia se relaciona directamente
con lo político social; el logro de autono-
mía social e individual es una empresa
colectiva y para todos, sin excluidos. La
fragmentación que caracteriza a la socie-
dad actual no es autonomía. En la socie-
dad autónoma los otros están siempre
presentes, por ello la autonomía es una
construcción que se debe enfrentar en
forma constante a través de la reflexión.
En la fragmentación social también se
fragmenta el discurso y la violencia o la
indiferencia entre los grupos sociales
reemplaza el lugar del diálogo, indispen-
sable en la construcción democrática.

Convivencia y reflexión
La creación en la institución escolar

de espacios de reflexión desarrolla una
trama de sostén de la función del ense-
ñar que favorece el crecimiento institu-
cional y personal de sus actores. Es ade-
cuado organizar estos espacios en gru-
pos homogéneos, es decir, con igualdad
de roles: grupo de reflexión de alumnos,
de docentes, etc.

¿Qué queremos decir al hablar de re-
flexión? Hay reflexión cuando el pensa-
miento se vuelve sobre sí mismo y se to-
ma como objeto de estudio, es decir, se
interroga tanto acerca de sus contenidos
particulares como de sus presupuestos y

fundamentos, que le son dados desde la
institución social; por esto es que la re-
flexión incluye la crítica de las represen-
taciones socialmente instituidas. 

Las significaciones imaginarias influ-
yen en todas las instituciones y se expre-
san en las representaciones sociales, las
imágenes mentales, las creencias y las
ideas. Por ejemplo, la representación del
conocimiento que tiene nuestra escuela
resalta la actitud pasiva del alumno, su-
pone que se reciben conocimientos he-
chos que el alumno debe asimilar sin
transformarlos, por eso se espera y se va-
lora que repita el mismo producto recibi-
do. Podemos ver acá que las representa-
ciones se filtran también en las prácticas
cotidianas de la escuela, -clase expositiva
sin trabajo a posteriori. Prácticas que mu-
chas veces se realizan disociadas de su
fundamento, tornándose rutinarias. Sepa-
radas de las teorías que las fundamentan

y de la reflexión se convierten en meros
“restos arqueológicos” que pueden ser li-
mitantes de un cambio. Creado el espa-
cio para la reflexión se permite una aper-
tura del horizonte de expectativas al lo-
grar no quedar sometido a una determi-
nada representación, o práctica. Debe-
mos tener presente que las prácticas no
son ingenuas y que dejan huellas que
son, muchas veces imborrables. Reflexio-
nar sobre ellas ayuda a producir el cam-
bio y la transformación requeridos. 

Las normas que regulan la vida insti-
tucional son también objetos de refle-
xión, tanto en relación con la actitud que
los actores institucionales tienen con és-
tas, como en la interpretación que hacen
de ellas. Pensar en las distintas represen-
taciones que los actores tienen de las
normas; es común vivirlas como prohibi-
ciones en lugar de pensarlas como las
que permiten que el trabajo institucional
se lleve adelante, o vivirlas como impe-
dimentos para la innovación, sin permi-
tirse usar los intersticios que necesaria-
mente dejan. 

Otra área de reflexión se relaciona
con la práctica escolar misma y los sen-
timientos que despierta, por ejemplo elu-
cidar las transferencias que se depositan
en ciertas personas, o en ciertas normas,
o en ciertos temas, los conflictos que se
generan, en especial el conflicto de am-
bivalencia, los celos y rivalidades, las en-
vidias, etc.

Podemos decir que la reflexión im-
plica, entre otras cosas:
• aceptar que no hay una única solu-

ción ni una única norma que se de-
ba aplicar de manera indiscutible, 
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• que las personas son capaces de
crear consenso acerca de sus propias
normas y de hallar soluciones adap-
tadas a los cambios, 

• que son capaces de cuestionar tanto
el funcionamiento del orden social
como el de su propio pensamiento.
Esto implica desprenderse de las cer-
tezas, dejar en suspenso los postula-
dos con los que se razonaba y acep-
tar que otros postulados pueden
reemplazarlos.

• que pueden reconocer y elaborar los
sentimientos propios y comprender
los ajenos.
La actividad reflexiva permite dismi-

nuir el malestar que las normas originan
en la convivencia, cuando no se ha al-
canzado el desarrollo de ciertas habilida-
des que la enriquecen y favorecen el de-
sarrollo de vínculos más complejos, es
decir, capaces de soportar las diferencias
con el otro. Es necesario que los actores
institucionales desarrollen ciertas habili-
dades indispensables para que disminu-
ya el malestar que la institución genera y
para que aumente su propia complejidad
vincular. Podemos enumerar, sin inten-
ción de ser exhaustivos:
• el desarrollo de la capacidad de es-

cucha y de diálogo;
• el registro de las necesidades perso-

nales y del otro, como también de las
grupales e institucionales; 

• la capacidad de espera y de acepta-
ción de la frustración;

• la confianza en las posibilidades de
transformación y cambio;

• la capacidad de operar de manera
efectiva en el desarrollo de proyectos
consensuados y compartidos, que fa-
vorezcan la actitud reflexiva y com-
prensiva de la tarea realizada, la eva-
luación de la participación personal
y grupal en dichos proyectos;

• una capacidad de reflexión sobre los
vínculos que se desarrollan en la ta-
rea, que permita analizar lo que cada
uno deposita en los otros para que
se atiendan las biografías que traen y
las que se van escribiendo en el trán-
sito por las aulas, y se eviten defini-
tivamente las biografías anticipadas. 

En síntesis, la reflexión es la búsque-
da de soluciones nuevas a los problemas
que surgen a medida que la sociedad y
el individuo se complejizan y sufren
cambios. Es cuestionar las “verdades”
que uno establece en cada momento, so-
bre sus sistemas imaginarios y sus prác-
ticas, es abandonar esquemas en los que
uno queda capturado y ser capaz de
mantenerlos en suspenso hasta crear
nuevos esquemas de pensamiento, lo
que significa ampliar el horizonte de ex-
pectativas. Lo propio del hombre es ten-
der a no innovar, a mantener lo institui-
do, sin embargo hay personas con ma-
yor capacidad de aceptación del cambio,
por lo que en las sociedades abiertas a
este se desarrolla un proceso dialéctico
entre lo instituido y lo instituyente. 

La imaginación representa un rol im-
portante en este cuestionamiento de lo
aceptado como verdad por la sociedad,
pensemos en la cantidad de años que le
llevó a la escuela -para no decir que aún
le lleva- considerar que el aprendizaje
puede constituirse en grupo y que esto
no significa repartirse el trabajo entre los
integrantes y sí aceptar que el mismo ob-
jeto de estudio puede verse desde distin-
tos vértices que obligan al diálogo entre
posturas diferentes enriquecedoras del
aprender.

La escuela necesita que sus actores
logren una subjetividad reflexiva y deli-
berante capaz de ampliar el horizonte de
lo imaginado y cuestionar no sólo los sa-
beres sobre la escuela sino también sus
prácticas. Necesitamos lograr la autono-
mía como modelo formal de la práctica
docente, que busca también la autono-
mía de los que ella forma, que no es si-
nónimo de autogestión. La escuela que
promueva la autonomía será una escue-
la democrática en tanto la democracia es
la capacidad de darse la propia forma a
través de un proceso reflexivo, es el ré-
gimen donde se reflexiona y se decide
qué se va a hacer frente a un emprendi-
miento colectivo como es el que lleva
adelante la escuela, teniendo presente
dos dificultades o fáciles desplazamien-
tos: el que surge de la asimetría del vín-
culo docente en su posible autoritarismo

y el que proviene de confundir actitud
reflexiva-deliberativa con asambleísmo,
que sólo pospone y diluye la acción.
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Las reflexiones que expondré aquí
suponen dos puntos de partida. El pri-
mero refiere al desde dónde pienso la
educación cristiana en la institución
educativa cristiana: ante todo, desde mi
doble pertenencia a la Iglesia de los
Discípulos de Cristo y a la Iglesia Meto-
dista, desde mi joven experiencia do-
cente, y desde mi formación académica
en filosofía. Todos estos elementos han
marcado fuertemente mi identidad, en
múltiples dimensiones (religiosa, ético-
política, profesional, etc.). El segundo
punto de partida tiene que ver con el
contexto específico que genera la refle-
xión, a saber, el trabajo concreto desde
el espacio curricular “Educación/Orien-
tación cristiana” en primaria y secunda-
ria, en colegios de las denominaciones
de las que soy miembro.3 En los pocos
más de tres años que conduje este es-
pacio, en tres comunidades educativas

bastante diferentes entre sí, lo que más
condicionó (positivamente) mi tarea
fue la gran diversidad presente en cada
una de ellas, en distintos planos. Del
lado del alumnado, me encontré con
una amplia pluralidad biográfica, cultu-
ral e ideológica, y en lo que hace a la
fe, con un espectro sumamente varia-
do: ateos, agnósticos y creyentes; den-
tro de estos últimos, por lo general ju-
díos y cristianos, pero también creyen-
tes de religiones orientales; y dentro de
los cristianos, católico-romanos, protes-
tantes y de otras tradiciones, general-
mente practicantes y no practicantes en
cada caso. Del lado de las personas que
trabajan en las escuelas, por su parte,
constaté una heterogeneidad similar en
todos esos niveles.

Hecha esta primera descripción ge-
neral, puedo decir que tal diversidad
constituye una fuerte marca identitaria

de las instituciones educativas Discípu-
los de Cristo y Metodista, la cual se ex-
presa en una configuración o composi-
ción mixta. Ello se verifica en cada uno
de los planos señalados, pero se desta-
ca especialmente en el religioso, donde,
a pesar de la identidad cristiana de las
instituciones –intentaré mostrar más
adelante que en realidad se debe justa-
mente a ella–, en las mismas se acepta
y respeta la fe, duda o ausencia de fe de
quienes las integran. Este rasgo tiene a
mi juicio íntima conexión con una ca-
racterística saliente de estas iglesias,
que es su vocación y su práctica ecumé-
nicas. Ambas iniciaron en nuestro país
un proceso de fusión orgánica entre sí,
y han mantenido históricamente un alto
grado de participación en proyectos in-
terdenominacionales de servicio a la so-
ciedad y en espacios de encuentro inte-
rreligioso. Todas esas experiencias han

Jornada de la CIEM en el Colegio WARD
En abril de este año, el Colegio Ward organizó una jornada pedagógica en el marco

del trabajo que hace la CIEM (Comisión de Instituciones Educativas Metodistas). 
El tema de la jornada versó en torno al problema de los valores en las escuelas metodistas. 

Nuestro Colegio presentó algunas de las líneas de trabajo que se vienen desarrollando,
tratando de articular los contenidos de Educación Cristiana  con la propuesta de Filosofía para Niños.

En esta preocupación por “aprender a vivir con otros”, ambos marcos conceptuales
ofrecen un fuerte fundamento teórico para desarrollar las implicaciones didácticas que

posibiliten la apropiación de dichos conocimientos, actitudes y valores en la vida cotidiana.

Esteban Vergalito1
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sido posibles en la medida en que han
considerado a la diversidad no como un
escollo a ser superado o un mal inevita-
ble, sino como la condición de una la-
bor mutuamente enriquecedora. 

Lo que me propongo explorar en
este trabajo es ese vínculo estrecho en-
tre diversidad y fe cristiana, en el mar-
co de los desafíos que presentan las
nuevas tendencias integristas y funda-
mentalistas a las que asistimos hoy,4 te-
niendo como punto de anclaje la expe-
riencia del trabajo en el aula. La refle-
xión buscará moverse en una doble
perspectiva ética y pedagógica, y bebe-
rá principalmente de la fuente bíblica,
aunque incorporando también algunos
aportes de la filosofía occidental con-
temporánea.

De la diversidad a una 
ética ecuménica

He comenzado por subrayar dos
datos contextuales –diversidad y ecu-
menismo–, así como su estrecha rela-
ción, porque creo que partir de ellos
nos ayuda a evitar una aproximación
abstracta al tema, desvinculada de lo
que sucede efectivamente en las prácti-
cas educativas institucionales, formales
y públicas de las que nace esta refle-
xión. Si de lo que se trata es de pensar
un espacio curricular tan escurridizo
como es el de “Educación/Orientación
Cristiana” –la oscilación en el nombre
da cuenta desde el vamos de su carác-
ter problemático–, lo primero que no
debemos dar por supuesto es que quie-
nes somos reunidos por dicho espacio
participamos de una misma perspectiva
vinculada a la fe. En este sentido, si
bien el ministerio docente que recibi-
mos en las iglesias puede brindar herra-
mientas y recursos útiles para el traba-
jo en este área, considero que bajo nin-

gún aspecto puede tomarse como mo-
delo para la tarea en el aula, dado que
los ámbitos en los que se sitúan respec-
tivamente ambas prácticas pedagógicas
son muy distintos. En la educación cris-
tiana al interior de una comunidad de
creyentes, la fe en un mismo y único
Dios se da por supuesta; ella no repre-
senta un punto a discutir, sino la propia
base de sustentación de la existencia de
esa comunidad y de esa labor educati-
va. En la educación cristiana que se
brinda en una escuela abierta a la so-
ciedad, en cambio, el presupuesto fun-
damental es exactamente el inverso: no
se comparte tal unidad de concepción
religiosa, sino que existe una vasta plu-
ralidad de visiones, algunas de las cua-
les incluso rechazan toda fe. 

Por parte de los responsables del
testimonio cristiano en la institución,
esta realidad puede ser enfrentada en
principio según dos actitudes extremas
típicas:5 una, que tome a esta diversi-
dad como el enemigo a destruir y use
como medio para lograrlo el sojuzga-
miento de las demás maneras de pen-
sar y vivir a los criterios propios; la
otra, que haga de la dispersión de pers-
pectivas la razón y la ocasión para un
abandono de la proclamación del Evan-
gelio y una dilución de su radical fuer-
za transformadora. En un trabajo ante-
rior propuse superar esta dicotomía a
través de un tipo de testimonio que
plantee el anuncio de la Buena Noticia
en el marco de un intercambio vital,
profundo y respetuoso con el otro.6

Creo que a esta última manera de
posicionarse frente a la diversidad le es
útil no el paradigma catequético de
educación cristiana, sino el filosófico
del diálogo como búsqueda/construc-
ción compartida de la verdad. Para las
tradiciones de fe de las que provengo,

este modelo resulta conocido, pues es
el que subyace a su práctica ecuméni-
ca, que consiste precisamente en la
cooperación para el entendimiento y el
enriquecimiento mutuos, en vista al
servicio al prójimo. Dicha práctica, en
contraste con el intento de eliminar las
diferencias reduciéndolas a un único
esquema de pensamiento y acción,
procura crear un proyecto conjunto
que conserve la singularidad de los que
forman parte de él, se nutra de ella, y
se dirija a responder por la situación de
un otro que excede al grupo. Esta idea
de contención de la diversidad en un
espacio y plan de acción comunes se
halla inscripta en la etimología misma
del término “ecumenismo”, que alude a
una convivencia íntima (oikos en griego
significa “casa”) de todos (oikoumene
posee el sentido amplio de “territorio
habitado” o “universo”). En nuestro tra-
bajo eclesial cotidiano, y en nuestro
uso actual del concepto, este sentido
original aún se conserva, en la medida
en que el ecumenismo es vivido y en-
tendido como la difícil tarea de cons-
truir un lugar inclusivo desde las diver-
gencias históricas, teológicas, doctrina-
les, de hábitos y estilos, etc. 

Esta rica experiencia del vínculo en
la diversidad que posibilita el ecumenis-
mo es la que me ha sugerido la hipóte-
sis de una “ética ecuménica”. Ahora
bien: ¿en qué consistiría ella? En princi-
pio, diría que en una aplicación del sen-
tido fundamental de la práctica interde-
nominacional e interreligiosa a toda
nuestra relación con el otro. De hecho,
la figura del otro es tan central para el
ecumenismo que aparece en él por par-
tida doble: es en primera instancia el
creyente de una tradición distinta a la
propia, con quien se interactúa, pero es
sobre todo el prójimo, a quien va dirigi-
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da en última instancia toda acción ecu-
ménica. En consecuencia, se dan aquí
dos niveles sucesivos de projimidad: el
prójimo más cercano, con quien me
siento más unido que desunido, y el
prójimo menos cercano, con el que ten-
go más diferencias que coincidencias.
La ética a la que me refiero, en tanto
busca crear una convivencia constructi-
va con cada ser humano, se encuentra
más interpelada por la segunda de estas
projimidades que por la primera. 

Pero, ¿desde dónde ha de sostenerse
una ética semejante?; ¿cuál sería su base?
Sólo podré dar aquí una respuesta rápida
a estas preguntas, que no consistirá, por
otra parte, en ningún descubrimiento, si-
no en una remisión a lo que considero
constituye la médula ética del Evangelio:
“Amarás a tu prójimo como a ti mismo”
(Mt 22: 39). El mensaje es claro: el único
suelo firme desde el que puede edificar-
se una ética que nos vincule fecunda-
mente con el prójimo es el amor. Pero es-
te amor no es un amor dirigido sólo a al-
gunos, sino un amor a la vez universal
–es decir, para todo ser humano– y sin-
gular –esto es, para cada individuo, para
cada prójimo concreto y único–. Un amor
tal se orienta de una manera especial al
que es radicalmente diferente, y que el
Evangelio pone bajo el rostro del enemi-
go: “Oísteis que fue dicho: ‘Amarás a tu
prójimo y odiarás a tu enemigo’. Pero yo
os digo: Amad a vuestros enemigos, ben-
decid a los que os maldicen, haced bien
a los que os odian y orad por los que os
ultrajan y os persiguen (...)” (Mt 5: 43-44).
Este amor sin medida, expresado elo-
cuentemente por el texto bíblico a través
de la hipérbole del enemigo, es el único
capaz de ampliar las fronteras de la prác-
tica ecuménica hasta llegar a hacer de
ella una ética.7

Los desafíos del (y al) integrismo
Pienso que uno de los obstáculos

más importantes para la ética ecuménica
que acabo de sugerir, así como para el
testimonio de la fe cristiana en la actua-
lidad, pasa por el avance de tendencias
sociales, políticas y culturales reacciona-
rias que se asientan en una matriz de
pensamiento colonialista, y que asumen
generalmente formas autoritarias. Es im-
portante tenerlo en cuenta como contex-
to de nuestra reflexión, pues algunos de
sus efectos aparecen recurrentemente
en la sociedad en general y en las insti-
tuciones educativas en particular. 

En efecto, sabemos que muchas ve-
ces el testimonio de la fe en colegios
cristianos se ha hecho desde una actitud
prepotente contra alumnos, familias y/o
trabajadores de los mismos. En tales si-
tuaciones, la no-adhesión a la fe que da
identidad a la institución ha conllevado,
en el mejor de los casos, no disfrutar de
algunos beneficios, y en el peor, pade-
cer incluso algunos perjuicios. 

Pero el integrismo aparece también
muchas veces del lado de los que, sin
ser parte de la “institucionalidad”, for-
man parte de las instituciones educati-
vas (esto es menos evidente por su me-
nor nivel de exposición pública, pero
se observa con especial nitidez desde
el trabajo en el aula, en las intervencio-
nes de los alumnos). Aquí distinguiría,
nuevamente de manera típica, un inte-

grismo religioso y un integrismo ateo.
El primero desautoriza sistemáticamen-
te todo tipo de vivencia de la fe que no
concuerde con la propia, condena de
manera taxativa la postura atea, y trata
de que cualquiera que piense diferente
caiga en la cuenta de su error y se su-
me a su concepción. Inversamente, el
segundo desestima cualquier tipo de
creencia religiosa –generalmente sin
analizar sus contenidos y desde el pre-
juicio propio de un reduccionismo
cientificista de la realidad que no da
crédito a ninguna experiencia no cien-
tífica del mundo– e intenta mostrarle a
cualquier creyente el esencial sinsenti-
do de su fe. 

Sin embargo, vengan de donde ven-
gan, y las realice quien las realice, las
actitudes integristas consisten básica-
mente en lo mismo, y producen un
idéntico resultado: partiendo de una
superioridad moral y/o epistémica,
ejercen una intensa subestimación y ne-
gación del otro (es decir, de su historia,
sus proyectos, sus saberes, sus modos
de expresión, etc.) que concluye en
una confirmación de la visión de la que
se ha partido. En todo este recorrido, el
otro es la excusa para una afirmación no
dialógica de la propia identidad y, a me-
nudo, el objeto de una reducción a ella.

Frente al desafío integrista, propon-
go asumir una actitud tan desafiante co-
mo la suya, aunque desde una lógica
opuesta. En lugar de retroalimentar su
colonialismo con más colonialismo, o
su autoritarismo con nuevos actos auto-
ritarios, sugiero desmontarlo con la úni-
ca herramienta capaz de producir algún
cambio profundo en él: el amor, expre-
sado en este contexto como humildad,
consideración del otro y apertura a su
singularidad.

Por cierto, a la altanería y subesti-
mación de la que parte la actitud inte-
grista sólo cabe oponerle desde una éti-

“...las actitudes
integristas producen un

idéntico resultado:
partiendo de una

superioridad moral y/o
epistémica, ejercen una
intensa subestimación y

negación del otro...”
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ca cristiana mansedumbre, paciencia,
sencillez y respeto, aunque sin por ello
dejarse avasallar (es preciso tener siem-
pre presente que el mandamiento del
amor al prójimo depende del amor a sí
mismo; sin amor a uno mismo, no es
posible amar al otro). Si alguna duda
queda de la necesidad de adoptar esta
predisposición a la humildad y a la
consideración del otro, basta meditar
en el movimiento descendente del re-
bajamiento de Cristo (Fil 2:1-11), y en
su amor dirigido a cada ser humano
concreto. Como imitadores suyos, a los
cristianos no nos queda otro camino
que seguir su ejemplo.

En segundo lugar, al intento inte-
grista de reducir al otro al propio mo-
do de ser, la ética cristiana ecuménica
debe responder con una radical aper-
tura y reconocimiento de la singulari-
dad del prójimo. A este respecto, veo
iluminadoras dos líneas de pensamien-
to confluentes en las filosofías de Lévi-
nas, Derrida y Ricoeur. Desde una pro-
funda reflexión sobre el problema de
la relación entre identidad y alteridad,
y aún con diferencias de enfoque entre
ellos, los tres han destacado la necesa-
ria participación del otro en la consti-
tución de cada uno de nosotros mis-
mos, pero también su imposible reduc-
ción a la propia identidad, debido a la

radical diferencia que existe entre am-
bos. Estos dos ejes permiten fundar
una ética coherente con el mensaje
cristiano, según la cual el otro, en
cuanto me constituye, está unido ínti-
mamente a mí, pero en tanto es una
singularidad irreductible, siempre me
rebasa y reclama que me dé gratuita-
mente a él. Todo esto se halla conteni-
do en la imagen evangélica del próji-
mo/próximo, que señala la distancia
intermedia entre los extremos igual-
mente negativos de un otro absoluta-
mente desvinculado de mí y un otro
subsumido por mí, y que a través de la
hipérbole del amor al enemigo nos lla-
ma a un amor tan utópico como indis-
pensable para la convivencia de todos
en un mundo común (ecumenismo).8

Hacia una práctica pedagógica 
ecuménica

Querría dedicar este último aparta-
do a esbozar algunas implicaciones pe-
dagógicas de las orientaciones éticas
generales esbozadas recién.

La ética ecuménica implica un per-
fil de docente de educación cristiana
que sea coherente con el principio fun-
damental del amor al prójimo y con las
actitudes y los valores que le son pro-
pios (a grandes rasgos, y sin pretender
agotar la lista: humildad, consideración

del otro, respeto por su singularidad e
identidad propias, escucha atenta de
sus necesidades, favorecimiento del de-
sarrollo de su creatividad y libertad,
etc.). Pero es importante dejar en claro
que no se trata de ser poco realistas ni
de adoptar una actitud romántica: el
amor sano y maduro afronta las contra-
dicciones inherentes a las relaciones
humanas, y muchas veces está llamado,
entre otras cosas, a señalar límites, co-
rregir errores, exhortar, desafiar, provo-
car, y hasta a recibir una cuota impor-
tante de ingratitud como contraparte.
Esta dimensión también forma parte
del compromiso con el otro, al igual
que la búsqueda de los modos no au-
toritarios y no paternalistas de llevarla
a la práctica en el aula.9

En relación con los contenidos con-
ceptuales del espacio curricular, la ex-
periencia indica que estos dependen
mucho del contexto en el que cada es-
cuela se sitúa, de su propio proyecto
educativo, de las edades e intereses de
los alumnos, de la formación del do-
cente a cargo, etc. Me parece priorita-
rio, sin embargo, que aspectos éticos,
sociales y políticos de la vida cotidiana
de los alumnos sean retomados a la luz
del mensaje bíblico y de su perspectiva
profética, no sólo por la relevancia vital
de esos temas para todos los que com-
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parten la clase, sino también porque
son plenamente inclusivos: del creyente
al ateo, cada uno de nosotros es inter-
pelado por la injusticia del mundo en
que vivimos, y tiene algo fundamental
para aportar a la reflexión sobre la mis-
ma. Por lo demás, la situación del pró-
jimo desvalido y excluido es un eje te-
mático que se encuentra jerarquizado
por la propia tradición bíblica, por lo
que ha de ser un contenido conceptual
insoslayable de todo programa curricu-
lar en el área de Educación/Orientación
Cristiana.

En cuanto a los contenidos procedi-
mentales y actitudinales, creo funda-
mental recuperar el modelo del diálogo
filosófico, que parte del carácter pro-
blemático y no resuelto de aquello so-
bre lo que se discute, y que busca des-
pertar en los alumnos no la adhesión a
una determinada concepción, sino la
voluntad de compartir una indagación
conjunta. La idea de verdad que sostie-
ne esta práctica investigativa es la de
una verdad construida, no descubierta,
y los valores que engendra son princi-
palmente la curiosidad, el interés en re-
solver problemas, la creatividad, el res-
peto de la opinión diferente, el espíritu
crítico, la cooperación y la autonomía.
Este conjunto de disposiciones, valores,
hábitos, etc., son una base firme para

otros que interesa particularmente de-
sarrollar desde la educación cristiana,
como son la sensibilidad social, la soli-
daridad, el respeto y el aprendizaje de
las distintas concepciones (religiosas y
no religiosas), y otras.

Por último, el ejercicio de la ética
ecuménica que he sugerido en este tra-
bajo, así como la testificación de la
Buena Noticia de Jesucristo, no deben
ser considerados sólo responsabilida-
des de uno o varios docentes, sino que
competen a todos los responsables del
testimonio de la fe dentro de la comu-
nidad educativa cristiana (en principio,
aunque no exclusivamente, directivo/s,
capellán/es y docentes de educación/o-
rientación cristiana). Esto implica que
tanto la ética cristiana como la procla-
mación del Evangelio necesitan alcan-
zar un nivel orgánico e institucional, es
decir, deben ser puestas en práctica no
con uniformidad de criterios y estilos,
pero sí con una fuerte unidad básica de
sentido. Poca o nula eficacia puede lo-
grar el mensaje cristiano si sus mensa-
jeros transmiten –con palabras, accio-
nes, gestos o actitudes– contenidos
contradictorios.

Reflexiones finales
Frente al planteo anterior, es de es-

perar que se presenten algunas objecio-
nes legítimas y relevantes. 

En primer lugar, se me podría cues-
tionar desde dentro de la comunidad
cristiana: ¿qué lugar ocupa en esta pro-
puesta la tarea que nos ha sido enco-
mendada de “hacer discípulos a todas
las naciones” (Mt 28:19)? Y además,
¿cómo es posible esto en un contexto
donde el docente de Educación/Orien-
tación Cristiana favorece más la idea de
que hay múltiples verdades que la de
que existe una sola, que es la Verdad
del Evangelio? A la primera de estas
preguntas responderé que la responsa-
bilidad de la Iglesia de hacer discípulos
permanece intacta, pero se halla subor-
dinada al principio fundamental del
amor al prójimo. Dicho en términos ne-
gativos, jamás el Señor nos ha enviado
a pasar por encima al otro en su Nom-
bre (la historia de la Iglesia está plaga-
da de tristes ejemplos de este tipo de
actitud, y es elocuente respecto de sus
efectos nefastos y anticristianos). A la
segunda pregunta replicaré primera-
mente que dudo que la fe cristiana ha-
ya sido abrazada genuinamente alguna
vez como resultado de una imposición
basada en el soterramiento de otras vi-
siones del mundo; me inclino en cam-
bio a pensar que la verdadera fe en Je-
sucristo sólo puede nacer como res-
puesta a un gesto amoroso de Dios ex-
presado por medio de la Escritura, a
través del testimonio de algún creyente,
o bien de alguna de las maneras miste-
riosas e impredecibles a que el Espíritu
Santo nos tiene acostumbrados. Por
otra parte, no puedo dejar de ver en la
oposición excluyente entre las múlti-
ples “verdades” que circulan (con mi-
núscula) y la “Verdad del Evangelio”
(con mayúscula) el resultado de una
lectura fundamentalista del texto bíbli-
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co que no llega a descubrir que esa
Verdad con mayúsculas que es Jesucris-
to es precisamente la que nos abre el
camino para un intercambio vivo y fe-
cundo con las más variadas tradiciones
religiosas, culturales, filosóficas, cientí-
ficas, políticas, estéticas, y de cualquier
otra clase. 

En segundo lugar, desde una visión
religiosamente más escéptica, se me po-
dría objetar: ¿cómo es posible entablar
un diálogo abierto y libre como el pro-
puesto aquí desde una concepción y un
texto dogmáticos como son la fe cristia-
na y la Biblia? Responderé categórica-
mente que este interrogante está mal
formulado, pues se sostiene en un ma-
lentendido. Toda fe implica dogmas –es
decir, presupuestos que no se discuten
en el marco de la propia comunidad re-
ligiosa porque la definen como tal–10,
pero esto en modo alguno hace de la fe
en Jesucristo y del texto bíblico una ra-
zón o una ocasión para el encierro en sí
mismo. Muy por el contrario, leídos y
vividos en su propia clave, ambos lan-
zan al creyente al encuentro fraterno

con ese otro próximo y singular, al que
está llamado a amar talcual es. 
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Quisiera compartir hoy con ustedes
algunas reflexiones que tienen que ver
con la tarea que venimos llevando ade-
lante con docentes y colegas de filoso-
fía. Nuestro pensar -aunque filosófico-
viene alimentándose de lecturas prove-
nientes de la educación, la psicología,
la sociología, la lingüística, la historia,
entre otras. Esta aclaración la hago por-
que da cuenta de este juego entre dife-
rentes voces, que probablemente reso-
narán en lo que intentaré comunicar.

Precisamente la práctica filosófica
con los chicos tiene como condición
las diferentes lecturas y las diferentes
voces. Permítanme avanzar y trataré de
explicitar lo que digo.

Tomaré el problema que he nom-
brado y que nos interroga ¿cómo pro-
ducir experiencias de pensar con los
niños?

Muchas son las preguntas que sur-
gen al abordar esta cuestión: ¿Por qué
hablar de ‘producir experiencias de
pensar con los niños’? ¿Por qué ‘expe-
riencias de pensar’? ¿Con ‘pensar’ no es
suficiente? ¿Pueden pensar filosófica-
mente los niños?... y otras, como ¿Qué

es un niño? ¿Podríamos ‘saber’ qué es
un niño? ¿Qué es educar? ¿Se pueden
propiciar ‘experiencias de pensar’ en
las escuelas? Estos y otros interrogantes
atraviesan el ámbito de nuestra prácti-
ca, sin embargo, no es nuestra inten-
ción dar respuesta a cada uno de ellos
en este trabajo, sino simplemente per-
mear la reflexión.

Pues bien, empezaremos por expli-
citar cómo estamos entendiendo a la fi-
losofía. En este caso, no hablamos de
una disciplina abstracta, sino que esta-
mos hablando de “hacer filosofía”, de
la ‘práctica filosófica’. Y en este punto
me ayudo con una pregunta que se ha-
ce B. Russell “¿Qué hacen los filósofos
cuando están trabajando?”

En una primera aproximación po-
dríamos decir que hacen preguntas.
Preguntas que no tienen una fácil res-
puesta, preguntas que no tienen una
única respuesta, preguntas que no tie-
nen respuesta. Preguntas y todo el
tiempo preguntas. Uds. me dirán ¿y qué
pasa con las respuestas? ¿No interesan?
Por el contrario interesan y de manera
tal que son las que posibilitan la aper-

tura de nuevas preguntas. Y me dirán,
pero esto es un círculo vicioso y les
contestaría que para los filósofos es
más bien un círculo virtuoso, porque
entre otras cosas en eso consiste la ta-
rea. En este sentido una de las caracte-
rísticas del quehacer filosófico es un
constante inconformismo; este incon-
formismo si bien se traduce como insa-
tisfacción, tiene que ver con no aceptar
respuestas ajenas. Como diría Gramsci,
ser el guía de sí mismo, y no aceptar
del exterior, pasivamente la huella que
se imprime sobre la propia personali-
dad. También implica no aceptar res-
puestas que cierren y clausuren, sino
respuestas que abran nuevas pregun-
tas porque el pensar se satisface sólo
con más pensar, y con un pensar por
sí mismo.

Alguien que quisiera emprender es-
ta tarea no debería colocarse en el lu-
gar del saber porque lo “ya sabido” o
“ya aprendido” no permite preguntarse,
esto es, poner en cuestión la propia
subjetividad. Y ya que estoy hablando
de ciertas características del trabajo fi-
losófico, me gustaría abordar breve-
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mente, ¿cuál sería la relación del que
pregunta con la pregunta?

Para esto recurro a Platón, quien en
uno de sus diálogos, pone en boca de
Sócrates esta cuestión, más o menos en
estos términos: quien pregunta filosófi-
camente no lleva a otro a un camino
sin salida, sino que él mismo está sin
salida –en aporía- más que cualquiera.
Por lo tanto preguntar implica necesa-
riamente preguntarse.

Ahora bien, en la práctica que veni-
mos proponiendo, las preguntas no
surgen ni se trabajan en soledad sino
junto con otros y más específicamente
en diálogo con otros. El pensar y el
preguntar vincula con los otros, esta-
blece una relación con los otros, y esta
relación, en el marco de nuestra prácti-
ca, es un tipo de intercambio comuni-
cativo que estamos llamando “diálogo”.

Quisiera hacer una referencia para
llamar la atención acerca de cómo ope-
ra el lenguaje en una situación de diá-
logo. Dice George Gadamer: “Es preci-
samente esto lo que caracteriza a un
diálogo en contraste con la forma rígi-
da de enunciado que requiere ser pues-
to por escrito: que aquí el lenguaje, en
el proceso de preguntar y de respon-
der, de dar y de tomar, de hablar equi-
vocando las intenciones y de ver cada
uno lo que el otro desea decir; efectúa
la comunicación de sentido… (…) Así,
es característica de toda genuina con-
versación el que cada uno se abra a la
persona del otro, acepte de verdad que
su punto de vista es digno de conside-
ración, y llegue a la interioridad del
otro.”3

Teniendo en cuenta que la cons-
trucción y comunicación del sentido en
el diálogo se va haciendo en la misma
interacción, podríamos precisar un po-
co más nuestra concepción de la ‘prác-
tica filosófica’ que llevamos adelante.

Se trata de una ‘práctica dialógica’ en-
tendida como una construcción perma-
nente y continua de un tiempo-espacio
para pensar junto con otros preguntas
que nos hacemos a nosotros mismos,
que compartimos y que nos ponen en
camino de investigar. Estamos involu-
crados en una tarea que no tiene un
punto de llegada en el que alguien o al-
gunos se apropian de un producto o de
un resultado, sino que nos encamina-
mos para prepararnos a compartir la
experiencia de pensar juntos.

Para explicitar en qué estamos pen-
sando cuando hablamos de ‘experien-
cia’, tomaré prestadas las palabras de
Jorge Larrosa4: “La experiencia sería lo
que nos pasa. No lo que pasa, sino lo
que nos pasa. Nosotros vivimos en un
mundo en el que pasan muchas cosas.
Todo lo que sucede en el mundo nos
es inmediatamente accesible. Los libros
y las obras de arte están a nuestra dis-
posición como nunca antes lo habían
estado. Nuestra propia vida está llena
de acontecimientos. Pero, al mismo
tiempo, casi nada nos pasa. Los sucesos
de actualidad, convertidos en noticias
fragmentarias y aceleradamente cadu-
cas, no nos afectan en lo propio. Vemos
el mundo pasar ante nuestros ojos y
nosotros permanecemos exteriores, aje-
nos, impasibles. Consumimos libros y
obras de arte, pero siempre como es-
pectadores o tratando de conseguir un
goce intrascendente e instantáneo. Sa-
bemos muchas cosas, pero nosotros
mismos no cambiamos con lo que sa-
bemos. Esto sería una relación con el
conocimiento que no es experiencia
puesto que no se resuelve en la forma-
ción o la transformación de lo que so-
mos. (…) Tenemos el conocimiento,
pero como algo exterior a nosotros, co-
mo un útil o una mercancía. Consumi-
mos arte, pero el arte que consumimos

nos atraviesa sin dejar ninguna huella
en nosotros. Estamos informados, pero
nada nos con-mueve en lo íntimo”. 

Pensar juntos, en este sentido, será
un encaminarnos hacia el descubri-
miento de nosotros mismos como al-
guien diferente a quien ya nos había-
mos acostumbrado a ser, a perder pie y
sentirnos en peligro de las seguridades
en la que nos instalamos con el poder
del saber. Pensar juntos incluirá mucha
incertidumbre, sin embargo, si estamos
dispuestos nos permitirá desandar ca-
minos que nos sujetan.

Nombraré algunos de los valores
presupuestos en esta práctica: la auto-
nomía, el respeto mutuo, la escucha
atenta, el trabajo cooperativo y el plu-
ralismo, no me detendré específica-
mente en ellos para respetar la exten-
sión de este trabajo, sin embargo, apa-
recerán en escena en el tratamiento de
lo que estamos entendiendo como
“práctica dialógica”. Para hablar de ello
me remitiré a un texto que escribíamos
con una colega el año pasado:

“Entrar en un diálogo filosófico es
comprometerse en una relación inter-
personal que no busca el acuerdo ni la
conciliación de las diferencias a través
del consenso. Este tipo de diálogo tam-
poco tiene por meta arribar a una con-
clusión determinada, ni resolver con-
flictos. A pesar del espíritu crítico que
lo anima, no se asocia con las nociones
de “ganador” y de “perdedor” porque la
crítica y el cuestionamiento tienden al
progreso de la investigación como una
construcción cooperativa donde las
participaciones tienen en cuenta el hilo
de lo que el grupo ya está pensando.
Un diálogo de estas características per-
mite que se construyan, se expliciten,
se analicen y se valoren visiones dife-
rentes sobre problemas para los cuales
no hay respuestas ni únicas ni definiti-
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vas. Ahora, ¿cómo alentar a los niños y
a los docentes para que se involucren
en una práctica de investigación filosó-
fica? ¿Cómo favorecer la creación de un
diálogo de estas características? ¿Qué
hacer para que los niños se escuchen
unos a otros y aprendan a pensar a par-
tir de las ideas de los demás? ¿Cómo
sostener la continuidad de este proce-
so? ¿Cuáles son las razones por las que
aparecen tantas dificultades para llevar
adelante un diálogo? Estas preguntas
recogen algunos de los problemas con-
cretos con los que nos encontramos en
los grupos al querer desarrollar nuestro
trabajo. El pensar respuestas abiertas,
con la intención de seguirlas revisando
y replanteando, nos permitió elaborar
distintas propuestas de clase y comen-
zar a ocuparnos centralmente del diálo-
go y de sus condiciones de posibilidad. 

Cuando hablamos de las condicio-
nes de posibilidad del diálogo nos refe-
rimos a las disposiciones, a las actitu-
des y a los sentimientos que se ponen
en juego en la relación que los partici-
pantes establecen en este tipo de inter-
cambio comunicativo. En nuestro traba-
jo buscamos fomentar la disposición a
aprender de los demás y de sí mismo,
poniendo en juego factores tales como

el cuidado, el respeto, el interés, la
confianza y el aprecio por uno mismo
y por los demás.

Desde ya, estas condiciones de po-
sibilidad para desarrollar el diálogo no
son espontáneas en un grupo (…) 

El interés, considerado como condi-
ción de posibilidad para el desarrollo
del diálogo, conlleva un grado de com-
promiso más fuerte que el que se esta-
blece con los compañeros en una con-
versación cotidiana. Una de las razones
fundamentales para que se produzca
esta particular intensidad es la com-
prensión de que el otro es imprescindi-
ble para uno en esta situación comuni-
cativa. Prestar atención a lo que los
otros expresan, con la intención de en-
tender sus ideas y poder pensar juntos
a partir de ellas -en el mismo sentido o
en uno diferente-, es parte de la diná-
mica de este compromiso dialógico.

La confianza es otro de los factores
que nos proponemos alentar en la

construcción del diálogo con los otros.
Se vincula con la creencia de que es
posible contar con la fiabilidad del gru-
po y con su buena voluntad, esto es,
con que uno pueda mostrar lo que
piensa sin ser criticado en su persona.
Son las ideas las que se abrirán a la crí-
tica, pero no en menoscabo de quien
las exprese. Cuando se aborden cues-
tiones problemáticas que puedan invo-
lucrar la persona de algún integrante
del grupo, se trabajará en un plano re-
flexivo y se intentará “ponerse en el lu-
gar del otro”.

La argumentación que se pone en
juego en un diálogo de este tipo no es-
tá al servicio de convencer al otro o de
competir por el razonamiento más fuer-
te. Por el contrario, pasa a ser un traba-
jo colectivo que, cual tejido, desarrolla-
rá una trama a la que cada participante
aporta.

Por último, queremos destacar la
importancia del respeto. En un grupo
de personas está instalada la diferencia.
Y es a partir de esa diferencia que será
necesario construir la equidad, esto es,
cuidar que la palabra de una persona
no tenga más valor que la de otra. Pa-
ra esto, se tenderá a establecer alguna
dinámica que garantice la posibilidad
de expresión de cada uno de los parti-
cipantes evitando que se produzcan si-
tuaciones de privilegio o de autoridad.
Que cada uno se respete a sí mismo es
tan indispensable para el proceso dia-
lógico como el mutuo respeto.”5

Finalmente quisiéramos manifestar
cómo estamos entendiendo la vincula-
ción entre esta experiencia de pensar
juntos que venimos caracterizando y
los niños.

Decíamos antes, que alguien que
quisiera emprender la tarea filosófica,
no debería colocarse en el lugar del sa-
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ber porque lo “ya sabido” o “ya apren-
dido” no permite preguntarse. Porque
si iniciamos este camino ‘sabiendo’ qué
es un niño, difícilmente nos podamos
abrir a escuchar y pensar junto con él.
La pregunta acerca de qué sea la infan-
cia queda planteada, nos inquieta y so-
bre todo inquieta la seguridad de nues-
tros saberes y prácticas docentes. Ac-
tuamos con las certezas que nuestro
mundo adulto coloca sobre los niños
para poder dominar ese ámbito que se
nos hace inasible.

Ahora bien, desde el camino que
venimos haciendo creemos que la
práctica filosófica va construyendo sen-
tido cuando se acerca a los niños sin la
pretensión de saber sobre ellos, sin
capturarlos, por el contrario, la apuesta
es producir un encuentro, para ello de-
beremos prepararnos y preparar con la
mayor minuciosidad posible las condi-
ciones para poder liberar el pensar y,
entre otras cosas, el pensar se libera es-
cuchando al otro.

Para seguir pensando esta cuestión
me gustaría traer una cita del libro “Pe-
dagogía del Aburrido”, donde los auto-
res plantean una lectura posible para
entender ciertos problemas en los ám-
bitos educativos, ampliando la perspec-
tiva desde una visión política y situán-
dose en la hipótesis de que estamos vi-
viendo una época en la que ha ocurri-
do el pasaje de una lógica a otra, esto
es, de la lógica del Estado a la lógica
del mercado. No nos es posible ampliar
estos conceptos en este trabajo pero
queremos dejar planteada la inquietud
acerca de los nuevos espacios de cons-
titución de la subjetividad, repensando
el nuestro como uno de ellos.

“Existe una diferencia entre pensar
con un niño y saber sobre un niño. El
saber sobre un niño no es constitutivo

de la subjetividad en condiciones con-
temporáneas, en cambio pensar con un
niño produce subjetividad, produce
vínculo, produce interioridad en el ni-
ño, produce función en el padre. La
paridad entre niños y adultos se produ-
ce en el diálogo, desde la responsabili-
dad moral o jurídica no hay paridad. La
paridad significa que tanto el adulto
como el niño se van a constituir en ese
encuentro.

“¿Qué es constituirse en una situa-
ción de diálogo? El diálogo en condicio-
nes estatales se da desde lugares insti-
tuidos –el que sabe y el que no sabe, el
adulto y el niño, el maestro y el alum-
no-; para hablar con el otro, uno sólo
tiene que ocupar su lugar en el disposi-
tivo. En cambio, en las condiciones con-
temporáneas no hay lugares preestable-
cidos de interlocución. Cuando se ha-
bla, se emiten ruidos, pero las palabras
no tienen ninguna significación porque
no refieren a nada; las referencias han
caído, no hay un código que estabilice
las referencias de las palabras o de los
discursos. Entonces el trabajo de comu-
nicación es de permanente construcción
de las condiciones: es necesario instituir
cada vez el lugar del otro, el lugar pro-
pio e instituir el código, las reglas según
las cuales se van a organizar las signifi-
caciones. Y este trabajo obliga a pensar,
ya que el que crea las condiciones se es-
tá constituyendo en las reglas de la si-
tuación. Esto es constituirse en una si-
tuación de diálogo.

La subjetividad constituida en el
diálogo no es equivalente a la consti-
tuida por la experiencia del código. La
experiencia del código es la del seme-
jante; la experiencia del diálogo es de
otra índole. Porque la subjetividad del
semejante está instituida previamente a
la comunicación, no depende del acto

de la comunicación sino del código. La
subjetividad dialógica se constituye só-
lo en la situación del dialogar”.6
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Actitud, palabra que se nombra
reiteradamente en los últimos tiem-
pos. La podemos escuchar mediáti-
camente en canales de cable para
enfatizar la postura en cuestiones de
programación, en publicidades para
definir características del producto a
vender, mencionada por personas
que engloban significados en la fra-
se “es una cuestión de actitud”. 

Según reza en el diccionario, ac-
titud es “la disposición estable y
continuada de la persona para ac-
tuar de una forma determinada. Se
va formando sobre la base de tres
componentes fundamentales: proce-
sos del conocimiento, componentes
afectivos, y componentes de compor-
tamiento.” 1

En el ámbito educativo, también
es utilizada, entre otras cosas, para
definir el modo o vinculación con
que las familias acercan sus hijos al
colegio o las relaciones entre do-
centes y alumnos. 

Es sabido, pero a veces olvida-
do, que la escuela reúne en su inte-
rior, las diferentes formas que tiene
cada núcleo familiar de formar vín-
culos, y pone en contacto y circula-
ción, tratando de integrar, esos mo-
dos diversos con los que las familias
se presentan. Tarea nada fácil, ya
que cada uno reconoce lo que le es
propio por costumbre, repetición,
herencia, como “normal” y suele su-
ceder que “lo diferente” en algunos
casos produzca sorpresa, en otros

amplíe y enriquezca el horizonte
propio, y en otras ocasiones, gene-
re rechazo.

Las experiencias vinculares de
los primeros años de vida en familia,
marcan luego las futuras relaciones
que se establezcan con los otros. De
modo que cada niño, adolescente,
que llega a la escuela lleva en su voz
y su actuar lo que le es propio de los
modelos aprendidos de sus padres,
abuelos, en síntesis de aquellos que
han sido significativos en la forma-
ción de su subjetividad.

“La subjetivación debe atravesar
por el doloroso pero fecundo en-
cuentro con el límite..., que impone
el padre en el ejercicio obligado de
la dignidad de su función.” 2

Es así que los docentes reciben
en la escuela un manojo de actitu-
des con las que tienen que trabajar.
En algunos casos la labor se ve fa-
cilitada porque los niños, adoles-
centes pueden vincularse favorable-
mente con el adulto. En otros casos
se presentan reacciones de franca
hostilidad y el trabajo se complejiza,
se hacen “públicas” las dificultades
y ponen a la escuela frente a la exi-
gencia de dar respuestas a situacio-
nes nada fáciles de encauzar.

“Nuestra conducta frente a
nuestros maestros no podría ser
comprendida, ni tampoco justifica-
da, sin considerar los años de la in-
fancia y el hogar paterno” por otra
parte, el docente es otro actor del
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escenario escolar que también en
sus intervenciones pone de mani-
fiesto las matrices de constitución
de su propia subjetividad. 

En una relación asimétrica, como
es la del profesor/alumno, pueden
presentarse en los docentes, distintas
actitudes personales en las que se
hace evidente, en mayor o menor
medida, el poder que otorga el ejer-
cicio del rol. Cuando este poder es
arbitrario lleva a la conformación de
vinculaciones que no favorecen el
desarrollo de procesos de autonomía
en los estudiantes, sino que crean si-
tuaciones de dependencia. En algu-
nos casos el alumno no objeta las in-
dicaciones del profesor y en otros las
desafía explícitamente, ya que lo
“confunde” el hecho de no saber
cuál es la norma o ley imperante.

Por el contrario, cuando el do-
cente desarrolla su tarea de modo
democrático, con cabal conciencia
de su función en el proceso gradual
de constitución de un ciudadano, le
brinda al niño, al adolescente, la
posibilidad de expresarse de modo
más genuino, favoreciendo el desa-
rrollo de vinculaciones con mayor

grado de independencia, con me-
nor costo o carga emocional.  

“Es necesario entender la trans-
misión como un ofrecimiento por
parte de los padres, de los maestros,
de algunos elementos que cada uno
de los miembros de una descenden-
cia recibe en su infancia, que él re-
compondrá a su manera y que se-
rán sin ninguna duda sometidos a
su vez a nuevas modificaciones” 4

Quizás una mirada introspectiva
sobre nuestros modelos de vincula-
ción, y aquellos aspectos que he-
mos jerarquizado, pueda favorecer
el ingreso y recorrido escolar de ni-
ños y adolescentes.
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Del latín, desiderata, plural de de-
sideratum. De acuerdo con la defini-
ción dada por el diccionario de la Real
Academia Española, la voz desiderata
significa “conjunto de las cosas que se
echan de menos y se desean”. Podría-
mos entenderlo como “las cosas que
son deseables para nuestro bienestar”,
“las cosas esenciales de la vida” y por
lo tanto, que nos ayudan a aprender a
vivir con otros.

Existe un mito acerca del origen de
esta prosa. Algunos insisten en remon-
tarla a 1692, fecha en que habría sido
encontrada en una iglesia de Baltimore,
como texto anónimo. Otras versiones
sostienen que el texto fue escrito y re-
gistrado por Max Ehrmann (1872-1945.) 

La confusión se habría originado
por la forma en que la prosa se dio a
conocer en forma masiva alrededor de
1950. El reverendo a cargo de la iglesia
de Baltimore en esos momentos solía
hacer copias a mimeógrafo de aquellos
textos que consideraba valiosos para
compartir con su congregación. Entre
esas lecturas habría incluido a “Deside-
rata”, tal vez copiada de una revista de
poca circulación, y al mimeografiarla

bajo el habitual encabezado “The Old
St Paul’s Church, Baltimore, AD 1692”
(el año en que se fundó la iglesia) dio
lugar a esta confusión. 

Estudios realizados sobre el estilo
de escritura de este texto parecen con-
firmar esta última versión, que también
ha sido defendida frente a tribunales
de justicia por Max Ehrmann, y luego
por su viuda, en litigios sobre propie-
dad intelectual. Uno de esos juicios in-
volucró al cantante Les Crane, quien
tomó el texto como de autor descono-
cido. Su versión grabada en 1971 tuvo
tal éxito que recibió un premio
Grammy a la mejor grabación de texto
leído, pero lo llevó a litigio con las
personas que aún conservan a su nom-
bre los derechos de autor.

Luego de esa grabación el texto ad-
quirió mayor difusión, apareciendo en
posters y tarjetas de salutación, espe-
cialmente en la década del 70 cuando
los miembros del grupo “Flower Chil-
dren” o “Flower Power” difundieron lo
que consideraban una reivindicación
centenaria de los valores humanos.

Independientemente de la fecha de
origen y autoría, el texto pretende

brindar una guía que algunos han lla-
mado un “credo de vida”.

Desiderata
Max Ehrmann (registrada en 1952)

Camina plácido entre el ruido y la
prisa, y piensa en la paz que se puede
encontrar en el silencio.

En cuanto sea posible y sin rendir-
te, mantén buenas relaciones con to-
das las personas. 

Enuncia tu verdad de una manera
serena y clara. Escucha a los demás,
incluso al torpe e ignorante, también
ellos tienen su propia historia. 

Esquiva a las personas ruidosas y
agresivas; pues son un fastidio para el
espíritu.

Si te comparas con los demás te
sentirás vano y amargado, pues siem-
pre habrá personas más grandes y más
pequeñas que tú. 

Disfruta de tus éxitos lo mismo que
de tus planes.

Mantén el interés por tu propia ca-
rrera por humilde que sea; ella es un
verdadero tesoro en el fortuito cambiar
de los tiempos. 

Susana Gómez
Coordinadora de Inglés EPB
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Sé cauto en tus negocios; pues el
mundo está lleno de engaños: más no
dejes que esto te vuelva ciego para la
virtud que existe. 

Hay muchas personas que se es-
fuerzan por alcanzar nobles ideales; la
vida esta llena de heroísmo.

Se tú mismo. Es especial no finjas
afecto y no seas cínico en el amor, pues
en medio de todo lo árido y los desenga-
ños, es perenne como la hierba.

Acata dócilmente el consejo de los
años, abandonando con donaire las
cosas de la juventud. 

Cultiva tu fuerza espiritual para
que te protejas en las adversidades re-
pentinas; pero no te angusties con fan-
tasías. Muchos temores nacen de la fa-
tiga y la soledad. 

Sobre una sana disciplina, sé be-
nigno contigo mismo. Tú eres una
criatura del Universo, no menos que
las plantas y las estrellas. Tienes dere-
cho a existir, y sea que te resulte claro
o no, indudablemente el universo mar-
cha como debiera.

Por eso, debes estar en paz con Dios,
en cualquier forma que lo concibas, y
cualesquiera sean tus trabajos y aspira-

ciones, conserva la paz con tu alma en
la bulliciosa confusión de la vida.

Aún con toda su farsa, penalida-
des y sueños fallidos el mundo es toda-
vía hermoso; sé cauto: esfuérzate por
ser feliz.

El texto de “Desiderata” en inglés
puede incluirse con los ofrecidos a
nuestros alumnos de 9º año como
punto de reflexión durante sus clases
de Social Studies. Algunos de los con-
tenidos para ese espacio curricular
parten del estudio de la Declaración
Universal de los Derechos Humanos y
los Derechos del Niño. Luego se anali-
zan situaciones en las que dichos de-

rechos no son respetados y las conse-
cuencias que sufren los individuos y
las sociedades. 

Nuestros alumnos analizan las di-
ferentes formas artísticas de expresar
sentimientos y opiniones acerca de
estas cuestiones. Así, por ejemplo,
realizan un análisis del cuadro Guer-
nica a través del cual Pablo Picasso
nos dio su visión de la Guerra Civil
española y de la destrucción del pue-
blo de ese nombre en 1937, al ser
bombardeado por los aviones alema-
nes. El uso del color, los elementos
incluidos en el cuadro, la simbología
de los mismos: todas las interpreta-
ciones personales de los alumnos se

In Germany, they first came for the communists, and I didn’t
speak up because I wasn’t a communist. Then they came for the
Jews, and I didn’t speak up because I wasn’t a Jew. Then they ca-
me for the trade unionists, and I didn’t speak up because I wasn’t
a trade unionist. Then they came for the Catholics and I didn’t
speak up because I wasn’t a Catholic. Then they came for me —
and by that time there was nobody left to speak up. 

Martin Niemoller
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aceptan si se explica su fundamento.
Un análisis parecido se hace de fotos
de murales en las paredes de Buenos
Aires, bajo la leyenda “Nunca más” y
otras similares.

Las palabras del pastor Martin Nie-
moller, tan conocidas y citadas, tam-
bién se presentan a estos adolescentes
para su reflexión acerca de las conse-
cuencias de la indiferencia frente a lo
que ocurre a nuestros semejantes.

Cuando se usan estas situaciones
conflictivas como disparadoras de de-
bate se insiste en destacar que se tra-
ta de grupos de seres humanos que
tuvieron una tendencia política o re-
ligiosa en cierto momento de la histo-
ria pero que la humanidad puede re-
petir estas situaciones nefastas en
otros contextos y con otros actores.
De la ignorancia surge la intolerancia
frente a lo diferente, luego se pasa a
la discriminación, culminando a ve-
ces con el genocidio, que implica no
sólo la matanza de los grupos perse-

guidos sino también la destrucción de
sus culturas. 

Se trata de comenzar a asumir un
compromiso individual de reflexión
sobre nuestros actos para mejorar la
calidad de vida y las relaciones con
los otros, en un aprendizaje conjunto,
en un verdadero “Aprender a vivir
con otros”.

Un primer paso puede ser afirmar
nuestra postura frente a ciertas situa-
ciones y valores creando poemas. En-
tendemos que el término poesía pue-
de aplicarse también a una forma de
expresar sentimientos sin depender de
la rima y la métrica. Por eso se les pre-
senta a nuestros alumnos el desafío de
expresarse a través de los “Diamond
poems” llamados así por la forma
romboidal que toman las palabras al
tener que cumplir con la consigna de
comenzar el poema con una palabra,
continuar con dos palabras que referi-
das a colores, sonidos, sensaciones, o
sentimientos relacionados con la pri-
mera, seguidas de tres palabras en una
frase u oración, y terminando con un
sinónimo de la primera.

En esta oportunidad la elección de
palabras para crear los poemas fueron
tanto valores para defender o situacio-
nes negativas contra las que quisieran
expresarse. Incluimos algunos de las
creaciones de alumnos de 9º año.

Autores de los poemas:
1 y 2: Leandro Gómez Vidal y Matías Del Mazo.
3, 5, 7: Victoria Castro, Lucía Ter Akopian, Flo-
rencia Rodríguez Bisutti.
4: Vanesa Riccardi y Martina Nucete.
6: Tomás Pacho y Fabricio Peloso.
8: Viviana Bondaruk y Agustina Holovatiuk.





Yo tuve dos familias: la de mi casa y
la del colegio. Ambas me enseñaron
que todo hombre debe seguir el cami-
no que marquen sus inclinaciones, y
que no existe uno solo... sino muchos...
Voy a escribir sobre algunos de ellos,
aunque las palabras no alcanzan para
exponer todo lo que siento.

Muy joven, mi inclinación por el co-
nocimiento, me llevó a investigar mu-
chas áreas de la vida y del ser humano.
Hay quienes piensan que aprender, no
sirve de nada, frente a la realidad del
mundo actual... Cuando se mira a la so-
ciedad, se comprueba, cómo se ha co-
mercializado, en esto mal llamado glo-
balización, la Vida Humana en el mun-
do real... y de esto es de lo que quiero
escribir hoy. De lo que se necesita para
derrotar los obstáculos que se presen-
tan en la vida, que son muchos, y se
dan a lo largo de toda nuestra existen-
cia; de los combates y guerras inespera-
das, las cuales no sirven para nada... Es
aquí donde verdaderamente lo que im-
porta, es el espíritu.

Tengo un lema del Colegio muy gra-
bado: “Triunfo sin Orgullo y Derrota sin
Amargura”, escrito en el suelo del Gui-
do Festa… como para patearlo y aun-

que uno lo pateara… seguía allí... como
siguieron en mí, no sólo la frase del
Festa sino la educación recibida que,
tanto desde lo académico, lo social y lo
humano, los profesores nos dieron.

Me resulta difícil contar todas las
sensaciones que tuve al pasar por el Co-
legio: aprendí a compartir, a soñar, a
viajar sin moverme del jardín en las fa-
mosas glorietas, (los de mi época recor-
darán al Sr. Urcola haciendo la seña con
los dedos, indicando que debíamos es-
tar de a tres en los recreos, nunca de a
dos, alumno y alumna)... Aprendí a es-
tar en acuerdos, en desacuerdos y des-
pués reírnos; a escuchar, a cantar y to-
car en las asambleas, (aunque lo hacía
mal), a sentirme feliz de haber tenido
un profesor como Charlie (Grant), un
Sr. Paz ( el Inca, con todo respeto), a la
profe de literatura, Maria Irigoyen Du-
prat de Caelli... que me escribió una
poesía, ( a mi me gustaba , como toda
joven romántica, escribirlas), “Pájaro
que cantas y vuelas, yo quisiera darte
mis alas para poder volar...”)...(y volé...
volé muy lejos... mental y físicamente,
hasta no saber dónde estaba...). Fueron
pocos años, pero muy intensos. 

Estoy agradecida a la actual Directo-

ra General, Sra Elsa Bauman de Mendi-
zábal, que fue mi profesora de Inglés,
igual que su hermana Alicia, porque yo
siempre buscaba excusas para no ir al
laboratorio... y ella siempre encontraba
el modo de que me pusiera los auricu-
lares. Un agradecimiento especial, hoy
estoy casada con un británico. 

Agradezco el privilegio de tener una
relación especial con mi promoción,
porque no es común que siendo de la
Promoción 1969, o sea egresamos hace
casi 37 años atrás, uno siga en contacto.
Por esas cosas de la vida, algunos se
van y otros quedan; yo me fui... duran-
te esos años, solo ví a algunos, muy po-
cos... pero gracias a ese medio de co-
municación masiva que es el Internet,
en el año 2003, recibí un e-mail, del
grupo wardenses ´69. ¡Qué sorpresa
grande en mi vida! Comencé a escribir-
me y chatear con algunos de ellos... pe-
ro siempre, comunicándonos con todos
vía e-mail. Así supe que casi todos mis
compañeros seguían unidos entre ellos
en Buenos Aires, donde –cuando fui-
me hicieron sentir que estaba con
ellos... Vaya un agradecimiento espe-
cial: fue tan hermoso redescubrir a mi
grupo que los recuerdos afloraron con
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María Ter Akopian es ex alumna del Colegio. Es
también tía de Melina, Greta, Aram, Juany, Lucía, y Anush,
actualmente alumnos wardenses.
Arquitecta de profesión, María ha hecho un interesante y poco
frecuente recorrido profesional y vocacional. Luego de haber
desarrollado su profesión de manera independiente durante
muchos años, de haber sido profesora en la Universidad de
Buenos Aires y Directora de Investigación en la misma Casa,
abrazó una causa singular: integró la Primera Misión de los
Cascos Blancos en Gaza, representando a la Argentina. Allí,

se desempeñó como experta en Planificación Urbana. Luego de ello, se ofreció como
voluntaria a las Naciones Unidas para trabajar en Rwanda, nuevamente en Gaza y
más tarde en la República de Montenegro.
El tema de la energía y sus fuentes alternativas para los países en desarrollo ha sido
también un área de interés e investigación, obteniendo su PhD en Fuentes de
Energías Alternativas en Italia.
Países lejanos y diferentes la han encontrado trabajando, dando cursos, estudiando:
Afganistán, Nepal, India, China, Palestina, Francia, USA, la Polinesia… Y hablando
muy diversas lenguas: inglés, francés, alemán, armenio e italiano
La hemos contactado en el exterior y desde allí nos ha hecho llegar sus recuerdos
sobre los años vividos en el Colegio Ward.

Yo estudié en 

el Ward



cada mensaje y con algunos hasta volvi-
mos a la época del Colegio, recordando
fiestas, las serenatas de 5to. Año… co-
mo si los 37 años no hubieran pasado.
Este año, en abril me reuní con algunos
de ellos. Fue emocionante la comunica-
ción fluida que se generó; me ayudó a
superar momentos no muy gratos sentir
que el espíritu de compañerismo que
tuve hace ya mucho tiempo y sin verlos
muy seguido, (a algunos desde que ter-
minamos 5to año, ya que por razones
laborales no vivo en Argentina), seguía
allí, intacto... Más de una vez me produ-
jo una sonrisa o una lágrima, y una ale-
gría muy grande saber que pertenecí a
un grupo especial... en un colegio con
profesores que nos enseñaron princi-
pios, de todo nivel, no sólo materias...,
en un ámbito distinto...

No sólo me queda el espíritu, me
queda también el orgullo de saber que
mis seis sobrinos van al Colegio y que
están recibiendo lo mismo que recibí

yo, o mejor, por la tecnología actual....
Me queda saber que el camino que to-
mé me ha llevado a una transformación,
en donde he seguido con honor y con
la cabeza levantada, todo lo que he
aprendido en el Colegio Ward.

Por razones laborales he viajado
mucho a zonas de conflicto armado, co-
mo arquitecta, como planificadora,
Doctora en Energía y por ayuda huma-
nitaria. Habría mucho para contar pero
no es este el momento... lo más impor-
tante: no desaprovechar los momentos
que viven en el Colegio... Cuando uno
sale piensa que respira, que ya está
afuera de los profesores, las faltas, las
amonestaciones, los retos, la dirección,
etc, Uno piensa que ya está en liber-
tad... y nunca más lejos de la realidad...
Ustedes están en libertad ahora, y no lo
saben.... Cuando salgan se encontrarán
con una realidad que tendrán que en-
frentar con ese espíritu que el Colegio
enseña.

Ustedes son el futuro de ese hermo-
so país que hay que cambiar entre to-
dos. La Madre Teresa de Calcuta decía:
“Si puedes salvar a un ser humano, es-
tás salvando el mundo”. Si alguna vez
se encuentran en alguna disyuntiva y
tienen miedo... díganse a ustedes mis-
mos...”yo puedo”....

Mi reflexión final: 
Gracias a todos los que compartie-

ron mis años de Colegio (profesores,
promoción´69. etc) Gracias a mis pa-
dres, aunque mi madre ya no esté, por
hacer de este pertenecer y este orgullo,
una de las cosas más importantes de mi
vida.

Mi testamento:
A mis queridos sobrinos, Melina,

Greta, Aram, Juany, Lucía, y Anush, les
deseo que sientan y respeten el Colegio
con todo lo que él representa, así como
lo hice yo.
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“He trabajado en espacios, países (…) que requerían una actitud com-
prensiva hacia las cuestiones políticas, religiosas y sociales.

(…) he aprendido a establecer relaciones de proximidad con colegas de
la contraparte, asegurando la confianza y mostrando una comprensión
de los problemas individuales. Al evidenciar que el objetivo de involu-
crarme es asistir y sostener, más que “dictaminar”, se puede establecer
una atmósfera de trabajo profesional mucho más constructiva.”

“A lo largo de mi carrera profesional, he trabajado consistentemente en
clima de equipo. Al ser ascendida a niveles gerenciales, he aplicado el
principio de “liderar con el ejemplo”. Si los subordinados reconocen que
eres profesionalmente competente y comprometido, luego es más sencillo
desafiarlos a adoptar un grado de compromiso semejante.”
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Abrimos el arcón de los recuerdos, 
esta vez dialogando con Elsa Bauman de
Mendizábal, primera mujer que ocupa 

el cargo de Directora General 
en los 93 años de este Colegio.

Luego de más de 40 años de vinculación
con esta institución, Elsa encara 

la última etapa de su gestión.
Conversar con Elsa sobre su historia en el

Colegio, lleva a recorridos plagados 
de afecto, a historias que entroncan con

lo familiar. Es también seguir los vericuetos
de su sorprendente memoria, que salta de
una anécdota a otra, de un rostro a una 

fecha, de un sentir a una afirmación 
conceptual o de fe.

NetWard hace este pequeño homenaje 
invitando a los lectores a esta interesante

travesía, en la que la cordialidad, 
la espontaneidad y el cariño, tienen 

un lugar de relevancia.

Entrevistaron: María Cristina Rodríguez y Adriana Murriello

Abriendo el Arcón



AM: Elsa, ¿cuántos años de Colegio
Ward llevás?

EBM: toda la vida. Con mi familia, vivi-
mos 16 años en el campus cuando era habi-
tado por 250 pupilos, 10 ó 12 familias y mu-
chos celadores y empleados. Todo un pue-
blo. ¡Hasta mis padrinos eran del Colegio!

AM y MCR: ¿Quiénes fueron tus pa-
drinos?

EBM: Los misioneros Mc Williams. Así
que es toda una vida y una vida bendecida
totalmente. Mi papá, que fue Director Gene-
ral, hacía en el ámbito del colegio lo que no
podía predicar en la iglesia. Para él, el cole-
gio era como la iglesia.

MCR: ¿Cómo te marca en tu trabajo
en el colegio el hecho de haber pertene-
cido a esta institución durante tantos
años, siendo hija además de un Director
General?

EBM: Yo creo que lo que más me mar-
ca es haber transitado mi educación por el
colegio, sin duda alguna. Tuve la suerte de
estar en él en la época en que había diferen-
tes opciones, y a mí sin duda que la Educa-
ción Bilingüe me influyó para toda la vida. 

AM: Sería lindo que nos cuentes al-
gunos de tus recuerdos del paso por el
Colegio como alumna.

EBM: Como alumna comencé en el jar-
dín de Infantes en el campus de Belgrano
“R”

1
(Ramón Freire y Pampa). Íbamos en

ómnibus desde Ramos Mejía con los pupilos
que estudiaban allá pero vivían aquí, en Ra-
mos. Ese era el primer año en que viajaban
pupilas que vivían en Villa Divito2. El viaje
era largo y nos permitía jugar o leer. ¡Un año
memorizamos todas las estrofas del Himno
Nacional! El jardín era totalmente en Inglés y
por vivir lejos estuve por la tarde en Primer
Grado de Inglés. No teníamos ni delantal ni
uniforme. A partir de los 8 años teníamos el
locker. Fue muy enriquecedor compartir el
aula con chicos de tantos orígenes diferen-
tes: chinos, hawaianos, alemanes, holande-
ses, Italianos, norteamericanos, panameños,
húngaros… Recuerdo que el material en In-
glés incluía mitologías griegas, escandinavas,
personajes de diferentes tradiciones… Re-
cuerdo la biblioteca como algo importante.
¡Ni qué hablar de los recreos! ¡Las fiestas de
Halloween y los bailes a los 10 años! Siem-
pre votamos autoridades de curso y eso me
agradaba. Los 12 de octubre toda esa comu-
nidad realizaba un gran picnic aquí en Ra-
mos. En estos picnics se presentaron nuevos

productos como por ejemplo “el pancho” y
la Coca-Cola que… ¡eran gratis!.

Luego, la Junta del Colegio decidió de-
jar esa rama norteamericana y en 1953 hice
6to grado en Ramos Mejía y estrené guarda-
polvo. La novedad eran las Asambleas se-
manales en las que cada grado presentaba
una obra relacionada con el contenido que
estaba trabajando o recibíamos charlas de
nuestros directivos o de invitados. Así fue
que vino Fangio, el músico Reneé Cóspito,
Ramón Columba, el Coro Nacional de Cie-
gos, Américo Ghioldi, Frondizi, un físico
que nos explicó sobre satélites artificiales
antes que estuvieran en órbita y también
gente de Alcohólicos Anónimos, En el se-
cundario, semana por medio las organizába-
mos con el Centro de Estudiantes. Se me dio
la oportunidad de trabajar en la Comisión
de Sociales lo cual significó que durante
cuatro años colaboré en la organización de
cuatro grandes fiestas anuales, juegos de
mesa todos los mediodías y la organización
de campeonatos de todos estos juegos para
primarios y secundarios. La banda llevó su
tiempo. Con mis dos buenas amigas Lilí
Puenzo y Graciela Mazzolla respondimos a
la convocatoria de reorganizar la banda. Co-
mo había aprendido a ser bastonera en mi
estadía en Estados Unidos, ocupé ese lugar
junto a Lilí en el año 1953. ¿Nos imaginan a
nosotras en polleras cortas por Florida y en
Harrods’?

Por otra parte, los deportes nos permi-
tieron disfrutar de nuestra hermosa quinta.
Volley-ball, softball, tennis, atletismo con Jo-
natán Pardías y Amalia Barrio. 

El Colegio brindaba muchas oportuni-
dades para sugerir y hacer con responsabili-
dad; tenías la oportunidad de planificar, ha-
cer informes, evaluar todo con una seriedad
bastante importante. Fue un aprendizaje
que pasaba de los mayores a los más jóve-
nes. Eso nos sirvió para la gestión de la vi-
da, nos marcó.

MCR: Y esto ayuda a entender por
qué tu mirada sobre la institución es tan
global.

EBM: Posiblemente. También el hecho
de conocer todos los rincones de los edifi-
cios, su mobiliario…

Por otra parte, mi padre estuvo en todo
lo administrativo; no tanto en lo académico.
Y mi madre embellecía todas las reuniones
y fiestas con hermosos ramos de flores que
se cultivaban en la quinta. Pero lo que me
puede haber marcado de mi papá es que en
su gestión se abrieron las reuniones de Con-

sejo Técnico. Y cuando era Coordinadora
de lnglés, participé de las reuniones de Con-
sejo una vez por semana. Y les estoy ha-
blando del año 1967, 1968. 

AM: O sea que se reunían los directi-
vos más todos los coordinadores de los
departamentos.

EBM: Sí, y algunos administrativos. Era
interesante. Creo que también me marcaron
mucho los años que viví y estudié en Esta-
dos Unidos. A los 9 años y también a los 19.
Eso me amplió el horizonte. Luego en 1980
con Mariano, mi esposo, y mis hijas viaja-
mos en familia durante dos meses visitando
escuelas primarias, secundarios y universi-
dades. Registré muchas experiencias que so-
cialicé a la vuelta. Entre otras cosas, las fo-
tos que traje convencieron para que hubie-
ra alfombra en las aulas hasta el 4to grado.
Además en el año 1997 viajamos con dos
colegas de inglés, Mirta Ausimour y Lucila
Gianni, visitando universidades y escuelas
para ver qué pasaba con la enseñanza del
Inglés y las nuevas tecnologías.

AM: Nos gustaría que nos cuentes tu
recorrido laboral en el Colegio.

EBM: Entré a trabajar cuando se estaba
organizando el Laboratorio de Idiomas. Yo
ya estaba terminando el profesorado; había
estado en los EEUU y Alicia, mi hermana,
que había vuelto con una Maestría, fue la
que trajo la idea del laboratorio. No había
material, pero sí había libros que explicaban
la metodología. Me tocó diseñar las cintas si-
guiendo las instrucciones del material bi-
bliográfico. Teníamos una cabina de graba-
ción y los misioneros grababan las cintas
con su inglés nativo. Y después las corregía.
También colaboramos con el diseño de los
procedimientos de uso.

AM: ¿Durante ese período estuviste
frente a cursos?

EBM: Sí. Alicia había diseñado el Inglés
por niveles y entraron varias profesoras nue-
vas entre las cuales estuve incluida. Comen-
cé con 5 cursos a cargo. 

Recuerdo con mucho cariño una sali-
da que hice con los chicos a The Embers
de Martínez, una visita a la fábrica Ford.
Acompañé a la banda a Rosario. Fui con-
sejera de la Comisión de Señoritas. Luego
por el año 1967, cuando se decidió dictar
Inglés toda la tarde, me eligieron como
supervisora. Ida Sosa de Juncal reemplazó
a Pochola Regueira en la dirección del De-
partamento Primario y yo reemplacé a
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Mrs. Harriet Garland en la supervisión de
Inglés .Fuimos cuidadosos y evitamos
crear un clima extranjerizante, de no crear
adhesión a la otra cultura aunque la ense-
ñanza fuera intensiva. Enseñamos inglés
como lengua internacional. Fue una épo-
ca plena de desafíos a la creatividad. Se
diseño material audiovisual: adquirimos
retroproyector; usamos el proyector de ci-
ne de 16 mm con películas prestadas por
las embajadas y los chicos mismos las pa-
saban, Diego Urcola, fue uno de ellos;
Olivieri otro. 

Los hermanos Sainz, hermanos de la
Iglesia, nos ayudaron a reproducir un apa-
rato que veíamos en folletos: un grabador al
cual se le adosaban varios auriculares. Esto
posibilitaba trabajo por grupos. Todos los
grados inferiores contaron con uno para
aprovechar el audio que grabábamos; hici-
mos un Pictionary. En realidad con la suma
de muchos juguetes y materiales para el fra-
nelógrafo, dimos comienzo al Departamen-
to de Audiovisuales. Y para los grados su-
periores organizamos un cine-laboratorio.
Teníamos una fila larga de sillas en los sa-
lones y ahí con un cable largo salían diez
pares de auriculares. Se repetían estructu-
ras, se formulaban preguntas. Un tanto me-
cánico. Pero eso fue hace mucho tiempo-
…después vinieron los juegos y las famosas
tarjetas. Por los ochenta pudimos echar ma-
no del videoreproductor… Ahí vino otra
era. Establecimos dos salas extra de video.
Alrededor de 1979, empezamos con los
shows de inglés. También realizábamos va-
riadas salidas y usábamos espacios diferen-
tes de nuestra escuela: cocina, parque, dor-
mitorios.

AM: En esa época en la que trabaja-
bas tanto en Inglés, ¿te proyectabas ha-
cia alguna otra tarea en lo profesional?

EBM: No, en absoluto.

AM: ¿De la Dirección de Inglés pasas-
te a la Dirección de Polimodal o hubo
otra función previa?

Además de tener la responsabilidad de in-
glés estuve a cargo de la implementación de
computación en la institución. (Alicia supervi-
saba el secundario y yo el primario hasta 1983
cuando ella asumió la dirección del primero
me cayó la responsabilidad sobre todo lo que
fuera idioma extranjero) Lo de computación
comenzó cuando con Mónica Bottan comple-
tamos un curso de Logo en 1983. Nos fascinó
y afortunadamente el Dr. Hand, que era el Di-
rector General del momento, escuchó. Traji-
mos una especialista, Marina Massari, con
quien fuimos a un congreso en el M.I.T en
Boston en 1984. A la vuelta empezamos a
comprar las computadoras y los televisores
como monitores. En ese momento nos ayudó
Adrián Marconetto que era un muchachito
muy interesado en el tema.

También fui responsable de audiovisua-
les cuando estaba Rosalía Díaz encargada de

la tarea y cuando se separó el primario de la
tarde durante unos años estuve a cargo del
Centro Ward. Cuando se integró nuevamen-
te fui nombrada vice-directora de EGB 1, 2
y 3. En 1990 planificamos la apertura del
Profesorado de Inglés. 

AM: Y ahí también tuviste un rol im-
portante, ¿verdad?

EBM: Sí, como estaba coordinando tuve
que organizar el profesorado. Empezamos
con seis alumnos. Hubo que armar el equipo
de gente y varias otras cuestiones. Tuvimos
éxito en los primeros años al tener activida-
des especiales: encuentros, juegos, encuen-
tros con el otro profesorado. Desde el año ’79
organizamos también Jornadas de Perfeccio-
namiento Docente. Lo único que no pudimos
fue con los campamentos: no hubo forma de
hacer campamentos en Inglés.

Trabajamos arduamente con Elsa Porri y
Alicia García Cardo pero tuvimos que acep-
tar el programa que nos impuso el Ministe-
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rio. Gestionar esa etapa fue complicado
porque no quisimos desarmar equipos que
funcionaban muy bien. 

MCR: ¿Y el Centro de Idiomas?
EBM: El Centro de Idiomas lo comienza

Alicia y se forma porque las madres querían
aprender Inglés. Comienza en las aulas del
Laboratorio de Idiomas. Se expande y su
alumnado viene de Villa Sarmiento, Ramos
Mejía y las localidades cercanas. Hubo nu-
merosos grupos de niños, adolescentes y
adultos. Funcionaba de 15 a 21hs.

El Centro llegó a tener cerca de 500
alumnos, porque no había otros lugares en
la zona para estudiar idioma. Después cuan-
do hubo más gente recibida se empezaron
a abrir pequeños centros y también se hizo
más difícil viajar para quienes venían de
más lejos. Y ahí decidimos cerrarlo, coinci-
diendo con la apertura del Profesorado.

MCR: ¿Después pasaste a la gestión
en Polimodal?

EBM: A raíz de un cambio en el nivel,

de un día para otro pasé a la Dirección de
Polimodal. Fue una etapa linda. Si uno mira
todas las cosas que hicimos en tres años y
medio, de 1998 a 2001, creo que fue positi-
vo. Ese mismo año en enero comenzamos
los intercambios con Wyoming Seminary.
Pude acompañar al primer grupo.

AM: O sea, que durante tu gestión se
comenzó a aplicar la Ley Federal y con
ella el Polimodal.

EBM: Así es; yo participé de la gestación
del Polimodal, aunque Sonia Laborde y Elsa
Porri lo venían preparando. En realidad la
mayoría había participado de la más enri-
quecedora etapa que fue la del plan piloto
de 1989 hasta la aparición de la Ley Federal.
La ley nos cortó un trabajo maravilloso.

AM: ¿Cómo asumiste la Dirección
General del Colegio Ward?

EBM: Yo ya me iba, me despedía por-
que me jubilaba. Y entonces me pidieron
que asumiera la gestión. El día en que se
anunció esto a la comunidad fue el 19 de di-

ciembre del 2001, en la Capilla. Cuando sa-
limos de allí, veíamos a la gente con los ca-
rritos del supermercado que habían estado
saqueando; fue la debacle económica.

AM: Así que en esas condiciones to-
maste la institución, con una matrícula
que además se había visto reducida por
circunstancias varias…

EBM: … y después de varios cambios
de Dirección General, en corto tiempo.

MCR: Recuerdo que fue un objetivo
de la gestión, en el proyecto que se hizo
en el 2002, reducir los aranceles e incor-
porar más matrícula.

EBM: Yo creo que la mirada de un do-
cente, de alguien que ha recorrido las aulas
y conocido los grupos y los docentes, es
una mirada diferente sobre la cuestión ad-
ministrativa. Lo sigo pensando.

AM: De lo pedagógico-administrati-
vo…

EBM: Sí, mi intención era, ya en Polimo-
dal, gestionar un poco más en conjunto con
los profesores. En Polimodal restauramos el
sistema de Consejería, con los coordinadores
de área. Y en la gestión de Dirección Gene-
ral creo que poco a poco fuimos generando
un trabajo en equipo, y eso fue importante.
Yo lo siento muy importante. Claro que es-
taban las personas adecuadas también, que
se prestaban a ser parte de un equipo. Se ne-
cesitan las dos cosas: la intención de alguien
que está a la cabeza, pero también la volun-
tad y participación de las otras personas.

AM: ¿Cuáles son los aspectos que
destacarías como logros de esta etapa de
gestión en la Dirección General?

EBM: Una de las preocupaciones mías,



pese a mi pertenencia al Departamento de
Inglés, era que había cierto “movimiento
centrífugo” de los departamentos. Y mi in-
tención era modificarlo para que fuera “cen-
trípeto”, para que todos nos sintiéramos
parte de algo común, fuerte, que diera el
sentido. Me interesaba que tuviéramos un
proyecto, no muchos proyectitos. Creo que
eso se ha logrado debido a los cambios en
los departamentos, y a que en ellos mismos
hayan surgido sentimientos de equipo, que
fueran menos verticalistas las personas a
cargo… Eso fue un tema muy importante.
Volver a las fuentes.

AM: ¿Qué sería “volver a las fuen-
tes”?

EBM: Volver al proyecto, o por lo me-
nos refrescar, lo fundacional. Eso también lo
facilitó -durante mi gestión- la celebración
del 90º Aniversario. A lo mejor también la
crisis facilitó esto; me refiero tanto a la crisis
económica como la de valores en general;
el desencanto y la desorientación reinante a
fin del 2001, todo el 2002 y digamos que
también el 2003. Creo que en medio de ello
pudimos poner la escuela como una institu-
ción siempre esperanzada. Y así nos pre-
sentamos a la sociedad. Tratamos de reunir
a las diferentes instituciones, a lo mejor des-
de un lugar un poco ingenuo. Pero creo
que estuvimos a la altura de las circunstan-
cias. Pudimos enfrentar las dificultades que

ofrecía el país, como equipo y en diálo-
go con la comunidad.

MCR: Por un lado, en la gestión
interna, trataste de centralizar para
hacer un proyecto educativo cen-
tral, y por otro lado abriste la es-
cuela a la comunidad. ¿Por qué?

EBM: Bueno, esto también creo
que de alguna manera venía dentro
de lo fundacional. El Dr. Aden,
quien fue Director General durante
muchos años, se caracterizó por ser
un hombre de visión que trabajó a
favor de la comunidad. La Iglesia
Metodista quería servir a la comu-
nidad. Si bien esto se pudo difi-
cultar un poco cuando había 250
pupilos viviendo acá adentro,
porque no era tan fácil meter a la
comunidad también, fue cam-
biando con la apertura del Ba-
chillerato para Adultos en el tur-
no vespertino, con los profeso-
rados, o con el Centro de Idio-
mas, que fueron pasos impor-

tantes de servicio a la comunidad. La Bi-
blioteca Pública…

Lo que retomamos nosotros es una par-
ticipación más activa con otras instituciones
y organizaciones civiles. También ayudamos
a formar agrupaciones y respondimos a ini-
ciativas, por ejemplo, del Municipio de Mo-
rón. Y a necesidades también. Nos ayudó
mucho la SEACW (Asociación de Ex Alum-
nos) los padres de la escuela de Música, los
de Hand-ball , los de Teatro, que siempre
estuvieron con nosotros. Otros ex alumnos
que tienen mucha relación con la comuni-
dad entendieron cuál era nuestra intención
y nos facilitaron el camino. Creo que es par-
te de la misión del Colegio Ward, el estar re-
lacionado con la comunidad y en ese senti-
do la escuela es un espacio de cultura don-
de todos los intercambios ayudan a cons-
truir algo más rico. 

MCR: Sí, vos tenés la idea de la escue-
la como un Centro Cultural.

EBM: Sí, la escuela como Centro Cultu-
ral. Que sea con más vivencia no mediada
¿no?

AM: Una educación no hecha tan al
tamaño del aula sino más en contacto
con lo real.

EBM: A lo mejor es una utopía. Pero los
chicos nos han demostrado que cuando les
damos el espacio responden muy bien: se
han juntado con otras escuelas por el tema

de Naciones Unidas o por los Mateclubes,
por ejemplo, y no era necesario estar cui-
dándolos. Hay que crear una cultura de eso.

AM: Yo me quedé pensando en esto
de lo fundacional del Colegio Ward, y
además salió lo del proyecto educativo
central más la apertura a la comunidad.
Quizá mucha gente no sabe que aquí en
el barrio hay una callecita que se llama
Fred Aden en homenaje a alguien que
desde la Dirección General en su época
hizo una trayectoria comunitaria muy
fuerte. Y por otro lado mencionaste algo
sobre tu papá, Ernesto Bauman, que di-
jiste que sentía que en la escuela él po-
día hacer lo que otros en la iglesia ha-
rían desde una predicación o desde otro
tipo de tarea. Y que en definitiva es en-
tender esto como un espacio de servicio
y de testimonio de la fe.

EBM: Sí, totalmente. Por eso también el
trabajo en equipo. Para mí son una alegría
estas reuniones de articulación que esta-
mos teniendo entre los departamentos. Y
lo último, que llego a hacerlo medio a las
apuradas, es incluir a los chicos para que
gestionen también con los adultos. El tema
del Centro de Estudiantes participando con
todos los chiquititos, y que puedan los chi-
cos saber que estamos dispuestos a escu-
char y responder. Es la manera de llegar a
cuestiones de formación ciudadana y de
testimonio; de creencia en el sentido de
qué es lo que se quiere para este mundo,
para el futuro de ellos, que puedan ser crí-
ticos, que lo primero que tienen para criti-
car es a nosotros.

AM: ¿Cuáles de las líneas de trabajo
que estaban en marcha vos creés que es
muy importante darle continuidad?

EBM: Yo priorizaría en primer lugar la
capacitación. No fue fácil hacerlo durante es-
ta gestión por razones económicas. Pero que
el docente pueda estar al tanto de las nuevas
investigaciones, de los nuevos modos de co-
nocer, que es esto que Sonia Laborde, la ase-
sora pedagógica, nos ha marcado. Necesita-
mos saber más acerca de cómo los chicos
aprenden hoy, porque no tenemos segurida-
des ni nunca las tendremos, para poder ayu-
darlos a pensar y ser autónomos. 

MCR: ¿Qué otra línea de acción que
vos considerás importante hay que vos
no pudiste lograr?

EBM: Retomar con fuerza el tema de las
asambleas es importante, porque es de con-
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tacto con los medios, con la cultura... Son
cuestiones tradicionales del colegio que nos
abrieron la cabeza durante nuestro tiempo es-
colar.

MCR: Sí, durante la vuelta a la Demo-
cracia, por ejemplo, acá vinieron de to-
dos los partidos políticos a conversar
con los chicos en asambleas.

EBM: Sí, y también Borges y Sábato. Sí,
todo eso, con la “vuelta de tuerca” actual. A
mí me gusta la Tecnología. Ayudé a traer la
Computación al Colegio.

AM: Pensaba en eso cuando contabas
todas las innovaciones en Inglés, que
van justamente marcando eso.

EBM: ¡Cuando pudimos poner una ma-
no arriba de una computadora Susana y yo!
El primer curso que hicimos fue con Mónica
Bottán en las vacaciones. Y yo creo que hay
que aprender a usarlos bien porque hay un
montón de cosas que los chicos pueden ha-
cer y no las hacen. Para Inglés la tecnología
es muy útil, porque hay una parte que tenés
que mecanizar. Si cuando hablás vas a pen-
sar cómo se forma una oración, no te sirve,
la oración tiene que surgir espontáneamen-
te. Esto lo he visto y sigo pensando que en

las estructuras de base es muy importante.
El video es muy útil también. Es una herra-
mienta muy importante que nos cambió to-
talmente la historia, porque nos permite tra-
bajar con el contexto. Cuando usás el graba-
dor, está descontextualizado, pero cuando
ves un video está el contexto, y con eso ves
y entendés muchas más cosas. 

MCR: ¿Qué sentís al ir cerrando esta
etapa de trabajo?

EBM: Creo que estoy feliz; que es un
buen momento para dejar. Hay que dejar
cuando uno está con fuerza para hacer
otras cosas. Creo que hay ánimo en mucha
gente de seguir el proyecto, o sea que que-
da en buenas manos. Posiblemente extrañe
un poco pero hasta ahora las etapas de mi
vida son más de mirar para adelante. Estoy
pensando en las cosas que voy a hacer. Me
gustaría estudiar más, pero no sé si los
tiempos me van a dar. Ha sido una vida
bendecida, regalada. ¿Ustedes saben lo que
fue hacer el Secundario acá? Fue maravillo-
so. El Primario y el Secundario. Y luego tra-
bajar acá... Mirá la libertad con la que tra-
bajamos (a Adriana Murriello) Si se te ocu-
rre algo se conversa y se hace. Además, to-
da esta última época de organizar activida-

des… Y lo que no me animaba yo, se ani-
maba ella más! Así que fue fantástico. 

AM: Si tenés que decirle a alguien
qué es lo que tiene de diferente este co-
legio a otros colegios ¿cómo lo resumi-
rías?

EBM: Este colegio es un colegio funda-
do sobre principios de fe y tiene ese testi-
monio para pasar, que es la visión de las
iglesias fundadoras, la Iglesia Metodista y la
Iglesia Discípulos de Cristo. En este sentido
es parte de ese legado el estar convencidos
de que todos merecemos capacitarnos, co-
nocer lo más posible, crecer lo más posi-
ble… Testimoniamos que vale la pena esta
vida llena de Humanidad, no de banalidad,
esta vida que nos marca el Evangelio. Que
nos equivocamos, sí... miles de veces. Pero
que el Evangelio es nuestro norte, nuestro
sostén, por eso queremos compartirlo y dár-
selo en la mano a los chicos. 

1 Se refiere a la sección norteamericana del Colegio
Ward, American Grammar and High School, cito
en Belgrano R. Para más información ver:
http://www.ward.edu.ar/Varios/Historia.htm

2 Villa Divito era una quinta muy cercana al Colegio
Ward, utilizada para las pupilas.
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“La experiencia de convivencia con
las diferencias personales seguramente
representa una situación de aprendizaje” 

Encontrar dentro de nuestro grupo a
alguien con “capacidades diferentes”
presupone un desafío para la sensibili-
dad. Nuestros recursos (los que tene-
mos anticipados, probados, los que nos
dan seguridad para tratar con los otros)
pueden parecer insignificantes, carentes
de sentido, ineficaces. Puede invadirnos
un sentimiento de frustración que acti-
va en nosotros alguna reacción de de-
fensa, huida, inseguridad, temor. Lo
cierto es que en cada uno de nosotros
se despiertan aspectos críticos de nues-
tra identidad. Es necesario reconocerse
y buscar referentes que nos escuchen,
presten ideas y sigan nuestra aventura
de crecimiento, acompañen nuestros
fracasos y logros para valorar cada pe-
queño avance en nuestra historia de en-
cuentros con la diversidad de capacida-
des humanas. La escuela es un buen lu-
gar para aprender esto.

Necesitamos apreciar los obstáculos,
medirlos, pensarlos desde el lugar del
otro también, abandonar nuestro ego-
centrismo, disponernos a las otras per-
sonas sin olvidar que la experiencia es
de todos y con todos. No se trata de ne-
gar las diferencias entre nosotros sino

de apreciarlas y combinarlas positiva-
mente. También necesitamos saber que:
• todos disponemos de posibilidades,
• todos transitamos momentos en los

que necesitamos ayuda para reco-
nocer nuestras posibilidades,

• cada persona aprende y se desarro-
lla desde sus posibilidades,

• el conocimiento se construye social-
mente,

• la sociedad necesita de la construc-
ción permanente de conocimiento,
la activación máxima de las posibili-
dades individuales, la producción y
aplicación de aprendizajes compar-
tidos.
Tal vez no sea tan importante tener

mucha información acerca de las causas
del problema del que presenta una ne-
cesidad especial. Las dificultades pue-
den manifestarse en las personas a tra-
vés de una disfunción sensorial (vista,
oído, etc.) motora, mental, conductual u
otras orgánicas (sistemas neurológico,
digestivo, hormonal, circulatorio, respi-
ratorio, excretor, reproductor, etc.). En
cada dificultad hay un lenguaje corporal
diferente, pero el mismo deseo humano
de comunicarse y de crecer con otros. 

El esfuerzo inicial (por el impacto
del contacto con un problema) puede
convertirse en un deseo permanente de
crecer, de conocer, de aprender, de for-
talecerse, de animarse. Más que una
persona preparada en las aulas del sis-
tema académico formal se necesitan
personas dispuestas a aprender con su
prójimo, que quieran ofrecer y ofrecer-
se en un verdadero espacio de encuen-
tro. Podemos comprender que todos te-
nemos limitaciones y que los límites en-
señan y contienen a las personas. 

¡Qué bueno es aprender a recono-
cer en nuestras acciones lo que consi-
deramos como necesario e importante!
Aprender a discriminar obstáculos y po-
sibilidades a partir de los problemas

que se nos presentan nos enseña a ser
estrategas de nuestras propias vidas, in-
tegrando nuestras emociones, senti-
mientos, cuerpo e inteligencia en la
permanente búsqueda de soluciones. Es
importante aprender a valorar, ajustar,
inventar, pensar, investigar, descubrir,
dar, recibir. 

Entre la apariencia y el ser está la
persona. Aquí les proponemos algunas
preguntas acerca del ser humano:
• ¿Pensamos que a algunas personas

les “falta” algo porque son diferen-
tes a nosotros que nos sentimos
completos?¿Los estamos mirando
desde alguna diferencia?¿ Los pode-
mos mirar como personas portado-
ras de capacidades diferentes a las
nuestras?

• ¿Estamos dispuestos a “jugar el jue-
go” de los espejos humanos? ¿Que-
remos mirarnos a través de los de-
más? ¿Permitimos que los otros se
miren a través nuestro? 

• ¿Podemos imaginar caminos alter-
nativos para superar los inevitables
obstáculos que nos proporciona la
vida? ¿Tenemos claras las metas de
este camino común? ¿Podemos ver
que cada uno de nosotros tiene un
modo diferente de caminarlo? 
En nuestro Colegio trabajamos con

un recurso didáctico imprescindible:
nosotros mismos. Tenemos oportunida-
des reales de contacto con diferentes
capacidades humanas. Somos parte y
también arte de este rico intercambio
social. Sabemos que aprender nos dig-
nifica y que es enriquecedor conocer a
las personas. Mejor aún si comprende-
mos que todos tenemos límites perso-
nales (porque parece que siempre se
presenta la tentación de creer que sabe-
mos qué es ser perfecto, completo y
poderoso para hacer lo que queremos)
y mejoramos nuestro desarrollo perso-
nal a partir del conocimiento. Todo es-

Laura González
Directora Escuela Especial del Colegio Ward
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te conocimiento es valioso y retener lo
bueno es aprender. Aprender también
implica saber aplicar los conocimientos
adquiridos a situaciones nuevas, que
empezarán siendo problemas y posible-
mente se conviertan en nuevos aprendi-
zajes. Siempre aprendemos. Cuanto más
amplias sean las experiencias de apren-
dizaje desde la diversidad en edades de
la primera infancia, niñez y adolescen-
cia mejores posibilidades estarán a
nuestra disposición, con mayor poten-
cia generadora de aplicaciones prácti-
cas. Aunque no sea el único lugar, ni

reemplace a la familia como núcleo de
socialización primario la escuela es un
buen lugar para aprender a convivir con
las diferencias. 

Tal vez algún alumno requiera de
mayor paciencia de sus maestros y
compañeros o tal vez sea él quien ten-
ga que tener más paciencia con ellos.
Cada uno es quien es y el respeto de-
be circular desde cada uno: que no
hay uno mayor que el otro. Al que
porta una diferencia visible no le ha-
ce bien ser el centro de atención gru-
pal; sólo necesita ser considerado co-

mo parte del
grupo y encontrar un lugar desde
donde también dar a los demás. To-
dos portamos diferencias respecto de
los otros. Tal vez sea eso mismo lo
que nos humaniza. Aprender. Ense-
ñar. Integrar. La diferencia permite la
calidad educativa.

El terreno donde cae la semilla lo
pone cada persona. La vida en toda su
plenitud espera constituirse según las
condiciones que las personas estemos
dispuestas a aportar. Lo importante es
valorar a cada ser humano.



“Entendemos por convi-
vencia escolar la interrelación
entre los diferentes miembros
de un establecimiento educa-
cional, que tiene incidencia
significativa en el desarrollo ético, socio-afectivo e
intelectual de alumnos y alumnas”. Ministerio de
Educación Nacional. 

Esta concepción no se limita a la relación en-
tre las personas, sino que incluye las formas de in-
teracción entre las diferentes esferas que confor-
man una comunidad educativa, por lo que cons-
tituye una construcción colectiva y es responsabi-
lidad de todos los miembros y actores educativos
sin excepción.

La calidad de la convivencia, así entendida, en
la escuela, es un antecedente decisivo que contri-
buirá a configurar la calidad de la convivencia ciu-
dadana, en tanto la comunidad educativa constitu-
ye un espacio privilegiado de convivencia inter-
personal, social y organizacional que servirá de
modelo y que dará sentido a los estilos de rela-
ción- entre los niños, niñas y jóvenes, futuros ciu-
dadanos del país. Por ello, una de las formas de
avanzar en la construcción de una democracia sa-
na y sustentable, es reconocer la importancia de la
acción educativa en el ámbito de la convivencia.

Los chicos de 1º y 2º ciclo del COLEGIO
WARD Escuela Especial, vienen trabajando desde
el año pasado en un interesante proyecto sobre el
cuidado de la salud y el medio ambiente, y este
año, le hemos incluido la convivencia como eje
fundamental y transversal de todos los contenidos
que se trabajaron y seguiremos trabajando.

Por ello hemos tomado siete objetivos im-
prescindibles para trabajar:

• Aprender a no agredir al otro
Base de todo modelo de convivencia so-

cial. El hombre es una de las pocas especies
que ataca y destruye a sus congéneres. Por eso
el ser humano debe aprender y debe ser ense-
ñado a no agredir ni psicológica ni físicamente
a los otros miembros de su especie. La agresi-
vidad es natural en el hombre. Pero el hombre
puede y debe aprender a convertir la fuerza de
la agresividad en fuerza para el amor, y no pa-
ra la muerte.

“De la paz se debe esperar todo, de la guerra
nada más que desastre”. Simón Bolívar

“Concede a tu espíritu el hábito de la duda, y
a tu corazón, el de la tolerancia”. Lichtenberg

• Aprender a comunicarse
Base de la autoafirmación personal y grupal

Cuando yo me comunico, espero que el otro me
reconozca. Y cuando el otro se comunica conmi-
go, espera igualmente que yo lo reconozca. Ese
reconocimiento es la autoafirmación. El medio bá-
sico de la autoafirmación es el diálogo. La Convi-
vencia Social requiere aprender a dialogar, por-
que es a través del diálogo que aprendemos a ex-
presarnos, a comprendernos, aclararnos, coinci-
dir, discrepar y comprometernos. Así permitimos
que todas las personas o grupos puedan expresar
sus mensajes en igualdad de condiciones creando
mejores condiciones para la convivencia.

Sociedad que aprende a dialogar aprende a
convivir.

“Quien no pueda comunicarse
consigo mismo tampoco podrá co-
municarse con sus semejantes”. An-
ne Lindbergh

“Dios ha creado al hombre co-
mo un animal sociable, con la inclinación y bajo
la necesidad de convivir con los seres de su pro-
pia especie, y la ha dotado, además de lenguaje,
para que sea el gran instrumento y lazo común de
la sociedad”. John Locke

• Aprender a interactuar
Base de los modelos de relación social. To-

dos somos extraños hasta que aprendemos a in-
teractuar. Y ello supone: a) Aprender a acercarse
al otro, siguiendo las reglas de saludo y cortesía.
b) Aprender a comunicarse con los otros recono-
ciendo los sentimientos y los mensajes de los
otros, y logrando que reconozcan los míos. c)
Aprender a estar con los otros aceptando que
ellos están conmigo en el mundo, buscando y de-
seando ser felices, y aprendiendo también a po-
nerse de acuerdo y a disentir sin romper la con-
vivencia. d) Pero sobre todo aprendiendo a per-
cibirme y a percibir a los otros como personas
que evolucionamos y cambiamos en nuestras re-
laciones pero guiados siempre por los Derechos
Humanos.

“Las palabras que no van seguidas de he-
chos, no valen nada.” Esopo.

• Aprender a decidir en grupo
Base de la política y de la economía. Apren-

der a convivir supone aprender a sobrevivir y a
proyectarse, estos propósitos fundamentales del
Hombre no son posibles si no se aprende a con-
certar, con los otros, los intereses y los futuros.
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• Aprender a cuidarse
Base de los modelos de salud y seguridad

social. La salud es un bien personal y colectivo
que se construye y se desarrolla a base de com-
portamiento. Aprender a cuidar el “bien estar” fí-
sico y psicológico de sí mismo y de los otros es
una forma de expresar el amor a la vida.

Aprender a cuidarse, significa también
aprender a crear y a cuidar las condiciones de vi-
da de todos (vivienda, alimentación, trabajo, re-
creación) como factor de convivencia. Si el otro
no tiene condiciones de vida adecuadas, la con-
vivencia no es posible porque antes de conviven-
cia está la supervivencia.

Aprender a cuidarse supone igualmente
aprender a proteger la salud propia y de todos
como un bien social, y aprender a tener una per-
cepción positiva del cuerpo. Sin una cultura de
cuidado del cuerpo y de las condiciones de vida
no es posible el desarrollo adecuado del sistema
de salud y de seguridad social. 

• Aprender a cuidar el entorno
Fundamento de la supervivencia. Aprender a

convivir socialmente es ante todo aprender a es-
tar en el mundo, cuidando del lugar donde esta-
mos todos: la Biosfera. 

La convivencia social implica también apren-
der que para nosotros no es posible sobrevivir si
el planeta muere, y el planeta Tierra no puede so-
brevivir como “nuestra casa” sin nuestro cuidado.

“Para poder valorar mejor a los demás, es im-
portante primero reflexionar sobre el error de va-
lorarnos a nosotros mismos y en la cualidad de
apreciar a otros. Si estimamos a los demás, enton-
ces nosotros y los otros, seremos felices”. Dalai
Lama.

• Aprender a valorar el saber 
cultural

y académico
Base de la evolución social y cultural. El Sa-

ber Social (el Académico y el Cultural) definido
como el conjunto de conocimientos, prácticas,
destrezas, procedimientos, valores, ritos y senti-
dos, que una sociedad juzga válidos para sobre-
vivir, convivir y proyectarse, es importante para la

convivencia social, porque es ahí dentro de la
cultura y saber académico que le toca vivir, don-
de el ser humano se modela y evoluciona.

Sobre esta base, en la Escuela Especial del
Colegio Ward venimos desarrollando un proyec-
to que se inició el año pasado: ¡¡APRENDEMOS
CONVIVIENDO!!

Nuestro proyecto toma como eje las instala-
ciones que posee el Colegio Ward, la diversidad
de especies de su parque tales como los árboles
frutales, las especies de nuestro país y de otros
puntos del planeta, así como los animales que
habitan la granja (gallos, conejos, ovejas).

Los alumnos descubrieron la importancia del
agua, aprendieron recetas saludables en el taller
de cocina, trabajaron en la huerta, cuidaron a los
animales, e hicieron creativos trabajos en arte.
Participar de este proyecto les ha posibilitado co-
nocer un montón de cosas sobre la Convivencia,
la Salud y el Medio Ambiente.

Además, de los fundamentos ya planteados
sobre el tema de la convivencia, hemos partido
también de la definición de SALUD como “equili-
brio entre el hombre y el ambiente físico, emo-
cional y social, compatible con un estado de
compleja actividad.” Lambert

En este sentido, consideramos que dos facto-
res importantes de promoción de la salud son:
• El Medio Ambiente, como el equilibrio e inte-

rrelación entre todos los seres vivos.
• La Higiene mental, incluyendo en este térmi-

no: la educación, hábitos, recreación y bie-
nestar.
Dentro de las actividades que se vienen lle-

vando a cabo se destaca el trabajo sobre la pirá-
mide alimenticia, hábitos de higiene y cuidado
personal.

También se han realizado trabajos en el labo-
ratorio de la institución, presentando a los chicos
el proceso de potabilización y estados del agua,
donde se brindó información sobre la importan-
cia del líquido - elemento como recurso escaso
en el mundo y cómo hacer para contribuir con su
cuidado.

Mientras tanto, en los talleres del turno tarde,
se les proporcionó otra mirada a la huerta en la
que ellos trabajan habitualmente. Sembraron dife-

rentes verduras de estación a las que cuidaron
hasta ser cosechadas. Con las verduras recolecta-
das por ellos mismos, la profesora del taller de
cocina les enseñó recetas para comer sano y muy
rico, valorando, de esta forma, los alimentos nu-
tritivos para el cuerpo y a diferenciar los alimen-
tos de acuerdo a su valor nutricional.

Una de las actividades que más les gustó a
los chicos fue en el taller de arte: la construcción
de muñecos confeccionados con material recicla-
do, que favoreció el conocimiento de sí mismo
en relación con el cuidado corporal, la valoración
de la salud psicofísica y el respeto por las dife-
rencias individuales.

Durante el presente ciclo lectivo, los alum-
nos compartieron diferentes experiencias junto a
los animales de nuestra granja; a partir de esos
conocimientos, graficaron e imaginaron “aventu-
ras”, que pudieron atravesar conejos y gallinas.

A partir de todas esas experiencias vividas y
compartidas, pudimos hacer un libro con dos ma-
ravillosos e ingeniosos cuentos. 

De esta forma, los estudiantes de 2º ciclo
“A”, conviven, cuidan y comparten sus activida-
des y aprendizajes diarios con todos los integran-
tes e instalaciones de la comunidad wardense.

“Si nuestra mente se ve dominada por el
enojo, desperdiciaremos la mejor parte del cere-
bro humano: la sabiduría, la capacidad de discer-
nir y decidir lo que está bien o mal. El enojo es
uno de los problemas más serios que el mundo
enfrenta hoy”. Dalai Lama

Bibliografía consultada
• “Siete aprendizajes básicos para la convivencia so-

cial”, Prof. Colmes Paz Quiñones.
• http://www.mineduc.cl/index0.php?id_portal=25.
• EL DALAI LAMA XVI Premio NOBEL de la PAZ 1989

Frases Célebres Citas, Refranes, Proverbios, Pensa-
mientos, Máximas, Sentencias, Enseñanzas del Tibet.

• www.mundocitas.com
• Red de revistas científicas de América Latina y el Ca-

ribe, España y Portugal.

1 Prof. de Bellas Artes.
2 Prof. Especializada en Audición, Voz y Lenguaje y

Discapacidad Mental.
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Convivencia: necesaria, convenien-
te, exigida. Reiteradamente invocada,
evocada, requerida. Es una palabra soli-
taria que para existir debe ser acompa-
ñada con otras que puedan definir su
sentido. Por ejemplo: una “buena convi-
vencia”, una “hermosa convivencia”;
que nos hablen de momentos y accio-
nes múltiples, variadas y que puedan
ser sintetizadas en nuestra memoria co-
mo una experiencia agradable, satisfac-
toria o minímamente soportable.

Convivir es un hecho que por sí se
puede producir en cualquier lugar y
tiempo, pero es a la vez una decisión
individual.

Sin embargo, convivir satisfactoria-
mente en las instituciones que se arro-
gan la función de educar debe ser el
sustrato mínimo donde puedan crecer
quienes la componen.

Crecer requiere condiciones ade-
cuadas: un espacio, elementos materia-

les, pero por sobre todo, una condi-
ción espiritual de vocación, compromi-
so y entrega.

Este año, como equipo de Arte, ele-
gimos el camino de nuestras vocacio-
nes, no sólo desde la perspectiva de la
transmisión de las obras producidas por
otros artistas, sino desde nuestros pro-
pios caminos elegidos y recorridos co-
mo artistas.

Fue así como a principio de año nos
planteamos un trabajo práctico de con-
vivencia a partir de la realización de un
mural realizado en conjunto por los in-
tegrantes del Departamento de Artes Vi-
suales del Colegio WARD. La experien-
cia fue tan rica que nos propusimos ge-
nerar una exposición conjunta de boce-
tos para murales a ser realizados en el
Colegio Ward y que podrían -a su vez-
ser compartidos y apreciados por la co-
munidad.

Liliana Orsoletti, una de las docentes

del equipo, recuerda la experiencia de
realización del primer mural colectivo:
“La verdad es que cuando quisimos dar-
nos cuenta, ya estábamos trabajando.
Todos empezamos como en una “secre-
ta danza” a girar en torno de la mesa de
trabajo, dejando fluir una energía. Las
condiciones estaban dadas, el lugar, los
materiales, pero eso no fue lo importan-
te… Lo más significativo fue cómo, sin
quererlo concientemente, todos nos in-
volucramos con el trabajo. Comenzamos
con puntos de color, líneas, formas, de
manera respetuosa. En silencio recorría-
mos el espacio mural, acercándonos a la
obra sin encimarnos ni atropellarnos,
dando por seguro qué necesitaba; dan-
do por seguro también que el otro esta-
ba haciendo lo mejor; sumando, multi-
plicando cada gesto, cada detalle.

Alguno se detenía a observar, otro
sugería o preguntaba, alguien daba las
respuestas esperadas…

Juan Sebastián García
Coordinador del Depto. de Arte



Confianza, respeto, compañeris-
mo, lealtad, resuenan en mí estas pa-
labras y otra experiencia de convi-
vencia, quizás la más adecuada para
describir lo que nos sucedió aquella
mañana, donde el mural fue la ex-
cusa y el aprendizaje fue tanto más
valioso.

Como empezamos, de la misma
forma, dimos el trabajo por termi-
nado.

-“Para mí, ya está”, dijo al-
guien.

-“Para mí también”, fue la res-
puesta.

-“Listo, hago unos mates”.
-“¡Dale!”
Es muy difícil sintetizar en palabras

lo que nos produjo la experiencia de la
realización de los murales y su posterior
presentación en la galería del Aden
Center, pero se podría resumir en que
fueron momentos de celebración y ale-
gría compartida, entre nosotros como
equipo y también con mucha gente que
se involucró en el proyecto.

Esa alegría, esa creatividad, desper-
taron la idea de organizar una Tempo-

rada de las Artes diferente. Considera-
mos que sería oportuna la realización
de muestras individuales para compar-
tirlas con la comunidad y en especial
con nuestros alumnos. De esta manera
podrían realizar lectura de obra tenien-
do presente a su autor, cercano y cono-
cido en estos casos, a quien tendrían la
posibilidad de preguntar desde las mo-
tivaciones hasta los procedimientos con

que la obras habían sido realizadas. Fue
así como los alumnos han visitado las
diferentes muestras, orientados por los
docentes han hecho la lectura de obra y
luego realizó su propia producción, in-
dividual o grupal. 

Creemos que de esta manera la gran
mayoría de los integrantes del departa-
mento de Arte se involucró en lo que
mejor sabe hacer: crear y comunicar.
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Al reflexionar sobre la experiencia
de trabajo de este año, surgieron en las
reuniones del departamento opiniones
y expresiones de las profesoras Maria
Eugenia Cucurullo, Eva Hernández,
Marcela Palma, Paula Piedrafita y Lilia-
na Orsoletti que nos parece valioso
compartir.

Como respuesta a la cuestión de la
propuesta inicial de realizar un mural
conjunto, Marcela Palma señaló que
ello jugó un papel muy importante en
la integración del grupo de Arte, que ya
venía trabajando en proyectos conjun-
tos, “pero éste se vivenció como una
experiencia única de convivencia armó-
nica e intercambio. Abrió las puertas a
la imaginación y a la concreción de sue-
ños y expectativas”.

Con respecto al tema del montaje y
presentación de la muestra colectiva de
bocetos de murales, la profesora Eva
Hernández nos dijo: “fue un gran desa-
fío coordinar todas las individualidades y
llegar a las obras concretas, su realiza-
ción y su armado. El resultado fue asom-
broso, para mí y para todos; nos ayudó
a ver el lugar del otro y a compartirlo.”

En cuanto a la realización de la
muestra individual, que en algunos ca-
sos era la primera en sus carreras artís-
ticas, Liliana Orsoletti comentó: “La
experiencia de lo grupal fue funda-
mental y ayudo muchísimo; fue muy
interesante y de gran crecimiento el
aporte compartido con los compañe-
ros del departamento y con el artista
Eduardo Álvarez, quienes con sus mi-
radas y sugerencias, ayudaron a la
concreción de las obras aportando un
criterio superador.”

Maria Eugenia Cucurullo se refirió al
tema de la utilización de las muestras
como un recurso didáctico diferencia-
dor: “Es un recurso excelente para la
práctica docente, ya que los alumnos
pueden proyectar ideales y expectativas
en el profesor que es a la vez artista . El
enganche y atractivo que nos brinda la
posibilidad de ver obras originales es ri-
quísimo y fue aprovechado como dis-
parador para diferentes actividades.
Creo que el aprendizaje se hace más
significativo para los diferentes grupos
al ser su profesor quien ha realizado los
trabajos”

En cuanto al acompañamiento insti-
tucional recibido, la profesora Paula
Piedrafita expresó que: “La institución
estuvo presente desde la génesis del
proyecto, acompañándolo y estimulán-
dolo. La Dirección General, presente en
cada muestra y atenta a cada una a las
necesidades de los expositores. Los co-
legas del Departamento de Música que
colaboraron en diferentes muestras
aportando su saber musical para dar
otro colorido a nuestra tarea. La gente
de Biblioteca tan interesada en las
muestras, y dispuesta a colaborar en su
armado y su cuidado, tanto como los
mismos artistas. El personal de Desarro-
llo Institucional, que fue la gran ayuda
para la difusión de cada uno de los
eventos y su organización. Además va-
loramos la inestimable colaboración de
Aldo y José para el traslado y disposi-
ción de los elementos.”

El corolario de esta experiencia que
estamos llevando a cabo y que espera-
mos se pueda continuar en los próxi-
mos años es el redescubrimiento con-
junto de que el arte, sin duda, puede
hacernos la vida un poco mejor.
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